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En 1980 fue creada la unidad de 1nvestig~ción rnter dis 

ciplinaria en ci encias de la Salud y de la Educación - - -

( UIICSE) , en la Escuela Nacional de Estudios profesionales 

Jztacala (ENEPI) , de la universidad Nacional AULónoma de Mé 
xico ( UNAM) , con el obJetivo fundamental de producir conoc_: 

miento ci entífico y tecnológico novedoso , que retroal imen Le 
otr os niveles de investigación y de111ás instancias doceutes 

y de s erv1c10 de la ENEPI (norna , 1951) . 

nen tro de los proyectos de investicación de dicha uni­
dad , figura el de Educación para la salud , que se plan l: ea -

como un programa preventivo que implica acciones educati--­
va s, di r 1giuo a formar en los indiviuuos en diferentes am-­
bientes - la familia , la escuela y la comunidad- un acervo -
conductua l que les permita alcanzar un estado óptimo de sa­

lud . 

En él se pretende dar una alternati va educativa abor-­

dando el campo de la salud de la si~uiente man era : 1 ) estu­
diando los factores económicos y sociales que inc1Jen en la 
salud y su conceptualización, 2) desurrollanoo sistemas pre 
venti vos de t rastornos Je la salud medianLe proced1rru.entos 
educativos en individuos y 6 rupos sanos y 3) llevando a ca­
bo es tudios epidemiológicos y diseñando acciones preventi- ­
vas de sal ud en la comunidad (campos y Arvizu , 1'3!.l7 ) . 

como se observa , dicho proyecto está dirigido pr1nci-­
palmente a la prevención . considera que la ectuc~ción con-­
tribuye, debido a su C..trácte r formaL1vo , ul mejorum1enLo de 
la salud pública , po r lo cual se d1r1ge a la prevención de_ 
problemas de sal ud , por medio , básica111unte, del estableci--­
miento y mantenimiento de repertorios cond.uctualcs (Roth , -

1981 , en crunpos y Arvizu , 1987 ) . 
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Es decir , se plantea que la labor del psicólo~o es la 

de orientar a los individuos , a través de la educación, a -
la adquis ición de hábito s saludables y a la disminuci ón de 

actividades poteuc1almente nocivdS que se constituyen en Ull 

riesgo para la saluu . 

Dentro del proyec t o de Educación p<.1.ra la salud , se in­

cluye la Investigación en salud ocupac i ona l o salud y Trab~ 

jo , cuyo objetivo es explorar las potenc1alidaJes de la par 

t1cipaci6n del psicólogo en el contexto de la salud Labo-~ 

ral. 

En dicha investigación se argwnenta que el trabajo peE 
mite explicar ent r e otros problemas de la sociedad ..... la -

aparición de condiciones particulares de vida , que permane­
cen estrechamente ligadas no sólo a la salud y la enferme-­
dad , sino también al tipo de características de sus manifes 
taciones u (Roth, 1981 , en campos y Arvizu, 1987 , pp . 39). 

sajo estos lineamientos se pretende establecer una l í­
nea de investigación que permita comprender el t ipo de rel! 
c i ones entre los diferentes niveles de ejercicio laboral o 
entre las distintas ramas de la producción y los problemas_ 

relacionados a la salud. 

LOS obj etivos propuestos en la ¡nvesti~ación en salud_ 

ocupacional , son los siguientes : 1) enfati za r la promoción_ 
y mantenimiento de la salud , más que la restauración de és ­
ta ; 2) desarrollar procedimientos de intervención primaria_ 
y secundaria que inciden en la familia , la escuela y la co­

muni dad ; 3) atende r , pr ioritariamente , los indicadores del_ 
proceso salud- Enfennedad , en poblac iones de origen comuni t~ 

rio en general , y en los centros de trabajo , en particular; 
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4) fomentar el desarrollo de Tecnología conductual con al- ­

canees sociales ¡ 5) r eplantear la p<:trtici¡ntción U.el psicólo 

go en el campo de la saluu ¡ y 6) contribui r a la formaci ón_ 
y mul tiplicación de recursos humano s en el úrea de la pre- ­

venc ión de los trastornos de salud y l a acción comunitar ia 

(Ramírez , 1982) . 

t os obJetivos antes se1t..1Ltdo:o :;e ubicun U. cn~ro d e una 

ruta crí t ica de trabajo , organizada en cuatro metas , por o~ 

den de prioridad : primero , análisi_: Je las investigaciones 
reportadas a la fecha , respecto a los estudios de salud , -­

reali zados en ambi entes laborales por diferentes discipli-­

nas; segundo , instrwnentac ión y r ealización Je estudios de_ 
campo y/o piloto , con el objetivo de evaluar la relaci ón s~ 

lud- t rabajo en diferentes empresas de las zonas de Tlalne- ­
pantla , Naucalpan y cuautítlán, Estado ue México ¡ tercero , 
explorar las posibil i dades de intervención del psicóloeo en 
la relación salud-Trabajo ; y cuarto , i nutrwncntación y rea­
lización de estudios a nivel preventivo de los ricsGOS de -

salud en ambi entes laborales . 

Actualmen te se han concluido vari os tntba jos , de los -
cuales a continuación se resenan tres , 1u1s111os que se enmar­
can , de acu erdo a los obj et1vo::i ll e la investi. cación , el pri 
mero en l a meta ) , el segw-ido en l a mut a 2 y el t er cero en 

la meta ) . 

En la primera i nvesti¡:,ución (campos y campos , 1985) , -

se r ealizó un estudio piloto qu·c intent ó ueterininar la im-­
portancia de los estilos de vida (categoría de la Medicina_ 

conductua l ) , en l a problemática de saluU. y Trabajo . LOS r! 
sultado s mostraron que no hay correlación significativa en­

tre los estilos de vida , como factor de ri eseo , y lo s acci-
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dentes y enfermedades laborales . se concluyó que para com­
prender la salud en el ámbito laboral , se deben considerar 

las condiciones económicas , políticas y socidles , lo cual -
hace necesaria la incorporaci6n de una aproximac i6n te6rica 
que dé cuenta de la problemát ica de la salud a la luz de w 1 

enfoque hist6rico-social . 

El segundo trabajo trat6 de profundizar y aportar nue­
vos elementos que posibilitarán una aproximaci6n por parte 
de la psicología, alternativa a las ya existentes. Analiza 
ron tres grupos de factores de riesgos (estilo de vida, fac 
tores socio- econ6micos y condiciones de trabajo) , en rela-~ 
ci6n con la salud (accidente s y enfermedades laborales). 
LOS resultado s senalan que las relaciones estudiauas se vin 
culan d e manera compleja en el proceso salud- enfermedad , -­
por lo que señalan la necesidad de conformar una alternati­
va que permita evaluar e incidir en los aspectos psicol6€i­
cos reflejados en el trabajado r (entendido como parte de -­
una totalidad social concreta) , que sea capaz de delimitar_ 
su influencia y conca tenaci6n dialéct ica a los factores bi~ 
16gicos , ps icológicos y socié\lf:S que lo determinan (Campos_ 
y Arvizu, 1987) . 

por otro lado , el último trabaJO se enmarca en la ter­
cera meta de la ruta crítica propuesta por la 1nvestigaci611 
en salud ocupacional , ya que intenta explorar l a s posibili­
dades de intervenci6n del psicólogo en la re1aci6n salud--­
trabajo . 

Dicha investigación (Ríos , 1985) abord6 el desarrollo_ 
hist6rico del concepto salud- enfermedad , en base a la con-­
cepci6n del Materialismo Histórico , considerando que el con 
cepto hist6rico-social de la enfermedad , se define como un 
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fenómeno colectivo , resultante de un proceso históricamente 

determinado por las condiciones económicas , soc.1. ...1les , polí­

ticas y ecológicas . puntualizando , que el conc erto adquie­
r e un carácter biológico y social. 

Al realizar un análisis de los patrones de morbilidad 
de la población industrial mexicana , en uicha invest.1.e;n.ción 

se expuso que la problemática de l a salud- enfermedad se 
agrava por: a) las condiciones de trabaJO , su organización , 

el tipo de proceso laboral , etc .; b) no explici ~ar las .ca- ­

racterísticas y etiología de las principa les " enfermedades •• 

y muertes; c) incurrir en Wla práctica curativa más que pre 
ventiva ; y d) el empeoramiento de las condic.1.ones morbíge-­

nas , lo cual se refleja en el aumento del número de casos -
de muertes por accidentes y enfermedades laborales . 

ASÍ , Ríos (1985) concibe a la salud-enfermedad como un 
proceso social históricamente determinado y en el que se 
concatenan diversos fenómenos de la realidad social , por 

tanto , plantea que en los trabajadores la patología indus-­
trial aparece como pr oducto del t iempo de exposición a ager::. 
tes morbígenos , su concentraci ón y la resiutcncia del indi­
viduo , con lo que se propicia la manifestación tempr ana o -

t ardía de la enfermedad . 

concl uye con un planteamiento que intenta marcar las -

directric es de un trabajo de investigación qur:> consta de - ­
cinco pasos : 1) elaboración de un marco teórico , 2) plante~ 

miento de l problema de investigación , 3) el abor ación de hi­
pótesis , 4) contras tación de hipótesis y 5) análisis y con­

clusiones . 

Enfatiza que la conform..ición de la esfera psicológica-
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del individuo debe partir de las rel~ciones que establece -
con su entorno físico , biológico y social , lo cual implica_ 
una reestructuración del marco teóri co de la disciplina , en 
base a las formulaciones psicológicas que consideran al hom 
bre como un s er soci~l . Es decir , que las teorías psicoló­
gicas existentes deben ser sometidas a un exámen de crítica 
y análisis , que permita aprehender los elementos que consti 
tuyan la base para la generación de una nueva t eoría a fin 
de que posi bilite abordar las afecciones psicológicas pro- ­
dueto de las r elaciones sociales . 

LOS trabajos antes señalados , dentro del Proyecto de -
Educación para la salud , tienen especial import ancia ya que 
han demostrado las limitaciones de la Medicina del Trabajo_ 
y de la Medicina conductual . La primera , al reducirse a es 
tablecer relaciones entre riesgos ambientales y accidentes 
y/o enfermedades de trabaJo , producto de la relación de la_ 
estructura orgánica de un individuo con f actores físicos , -
biológicos y sociales ; la segunda al pretender encontrar en 
los estilos de vida la explicación del proceso aal ud-enferT 
medad, olvidando la determinación histór1co-sociul del fen6 
meno . 

por otra parte , hacen evidente la necesiuad de la par­
ticipación de ot ras disciplinas , como la psicología , ya que 
reconocen la multicausalidad del problema as í como su deter 
minación histórico- social . 

Este cambio de postura permite trascender las conce p-­
ciones propia s de la psicología respecto a la salud y la e"2._ 
fermedad , así como el cuestionamiento de su cuerpo teórico 
y las formas de inserción y ejercicio profesional , de mane­
r a qu e s e constituya la génesis de un nuevo cu erpo teórico , 
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que abord e el asp ecto piscológi co dentro del proceso salud­
enfermedad . 

ne esta f orma , el presente t r abaJO s e ubi ca en l a ter­

cer a meta propuesta por la inves tigación en salud ocupacio­
nal , que se r efi ere a explorar las posibiliuades de inter-­
vención del ps icólogo en el proceso salud-~nfermedad obre--
r o. 

su obj etivo fundamental es el de proponer l os c r it.e--­
r ios epistemológicos , t eór icos y metodo lÓ6icos qu e guí en l a 
práctica profesional del psicólogo en la problemática de l a 
Salud ocupacional . A part i r de las cat e6orías que propor--· 
ciona el Materialismo Hi s tóri co y n1al6ctico s e pr etende - ­
r ealizar un anális i s crí ti co , primer o , Je su r econcept ual i ­
zación en la sociomed1cina respecto .:tl pro c eso salu<l- Enf er­
medad y , segundo , de l a s apr oximaciones ps1 coló01cas mat e-­
rialistas soviética y conductista , así como las fo r mas de -
eu ejercicio profesional ; de tal maner a , se procura demos-­
trar que l a ps i cologí a puede incor porarse legí timamente al 
análisis del proceso salud-r;nfe rmedad obr ero . 

r;n base a dichas premisas se pretende aportar al(i;unou 
elementos de análisi s que den pauta a: 

l. La sistematización de un cuerpo teó r ico y l a dclim~ 
tación d e categor ías , que den cuenta de los el ementos hist6 
r1co- soc1al es , que inciden en el pr·oceso salud- enfer medad . 

2 . Lª reorientaci6n de la práct i ca pro fesional del ps~ 
cólogo , de manera que se tra s cienda el valor de cambio de -
su conocimiento científ i co , así corno su fuuc ión den tro del 

contexto soci al. 
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3 . La reestructuración de una metodoloe ía, a partir de 
la categoría »proceso de Tr~bajo", del materialismo hist6ri 
co , r et omada por la sociomed1cina par a analizar el proceso 
salud-enfermedad, que contemple la parti cipación activa de 
loe traba jadores en el conoc imiento y transformación de su 
problemática de salud en el trabajo , a fin de intentar tras 
cender, por un lado , los alcanc es ambientalistas en que ha 
incurrido la sociomedicina y , por el ot r o , la divisi6n so­

cial del trabajo ( intelectual y manual) . 

Esta investigac i ón se encuentra dividida en cuatro ca­
pítulos : 

En el primero se se11alan los elementos centrales que -
constituyen el marco teórico del materiali smo hist6rico , p~ 

ra ubicar el proceso s ulud-enfermedad como un fen6meno his­
t6ricamente determinado, que adquiere características pro-­
pías de acuerdo a cada formaci6n econ6mico-social concreta. 
ASÍ pues , se muestra el desarrollo y conformación de la pr~ 
<lucci6n capitalista, es decir, las bases en las que se fun­
damenta el desarrollo y surgimiento d e este modo de produc­
ci6n , cuya característica fundamental es la extracci6n de -
plusvalía a traváe de la explotación de la fuerza de traba­
jo , sin importar los daños a la s alud del trabajador. 

Finalmente, se efectua un análisis de la Ideología, la 
Filosofí a y su impacto en el surgimiento y desarrollo del -
conocimiento científico, con el prop6sito de contextualizar 
el desarrollo de la Psicología , como modo de conocimiento -
de la realidad , construido socialmente y sujeto 
tradiccionee de un modo de producci6n concreto . 
extraen loe cr!terios epistemol6gicoa , te6ricos 

a las con­
Además se 

y metodol6_ 
gicos que sustentan el análisis , así como la propuesta fi~ 
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nal. 

En el segundo capítulo se analiza la aproximación te6-
rica sociomédica que consider a el fenómeno salud- enfermedad 
como un pr oceso histórico determinado y propone como categ~ 
ria central el "Proceso de Trabajo ", dicha categoría inclu­
ye tanto la producción de bienes materiales como su consumo 
para la reproducción de la fuerza de trabajo y refleja, no_ 
s6lo el grado de desarrollo de la producción sino también 
la fonna de desgaste , deterioro y enfermedad que sufre el -
obrero . 

con la finali dad de destacar c6mo se manifiesta este -
proceso en la población mexicana , se presentan : 

.- Las principales c~racterísticas de la formación eco­
n6mico- social mexicana , en cuanto a las condiciones de v ida 
y salud, análisis de los Í ndices de morbilidad y mortalidad 
(de la poblaci6n en general así como de la que se encuentra 
en edad productiva) y las estadísticas de accidentes y en-­
fennedades de trabajo. 

- se seftalan los objetivos y alcances de la Medicina -
del Trabajo y la clasificación de r iesgos y enfermedades -­
que propone; se presenta el cuerpo te6rico de la sociomedi­
cina, al abordar el proceso salud-enfermedad obrero ; y , se_ 
revisa la legis1Rci6n sobr e condiciones de trabajo , ries--­
gos, accidentes y enfermedades, en la cual se observa una -
orientacion clara hacia la monetarizaci6n de la salud. 

- s e realiza un análisis de las condiciones particula­
res de la fonnaci6n econ6mico-social mexicana, respecto al_ 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas , las fonnas 
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de extracción de plusvalía , la organización del trabajo , -­
etc. 

Erl el tercer capítulo se analiza críticamente l a cons­
titución h istórico social de la peicolo&rfa como ciencia. -­
Loe supuestos ideológicos y filos6ficos materiali s tas , as!_ 
como el desarrollo evolutivo de loe conceptos centrales que 
constituyen su cu erpo teórico y metodológico , loe que han -
permitido la producción de tecnologías subordinadas a las -
necesidades sociales en un momento históri co determinado . 

nesde esta perspectiva, se cuestiona la función social 
y ejercicio profesional del psicólogo , en el área de la pr o 

ducción. Asim ismo , se analiza la posibilidad de deaprofe- ­
aionalizar el trabajo del psicólogo, rescatando loa elemen­
t os que le permiten incidir en el proceso salud- enfermedad 
de l os t r abajadores . 

se analizan críticamente, en base a los cr iter ios epi~ 
temológicos , teór icos y metodológicos , las características 
del Modelo Obrero Italiano, entendido como un método de co­
nocimiento para la acción, gener~do por el trabajo conjunto 
de obreros y profesionales , que parte del reconocimiento d1.: 
l as condiciones de trabajo y r iesgos que danan la salud de­
los trabajadores . Esta metodología ha sido retomada por l a 
sociomedicina como una herramienta paro la realizaci6n de -
diversas investigaciones en problemas de salud laboral en -
México , de las cuales se analizan tres (las r ealizadas en -

Aeroméxico , en la Siderúrgica Lázaro Cárdenas Las Truchas y 
en la cooperativa pascual) , a fin de extraer los elementos 
te6rico- metodológicos que los sustentan. 

Asimismo , se analiza el Método LEST que se considera -
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como una herramienta de análisis de l a s condiciones labora­

les de cada puesto de traba jo y, r epres enta el r esultado -­
del trabajo colectivo entre empresarios , repres entant es de 
los trabaj ador es y técnicos . Este trabaj o ha s ido real iza 
do por el equipo de "Condi cione s de Traba j o" del Laborat o­
rio de Economía y sociología del Trabajo (LEST) en el cen-­
tro Nacional de Invest igac i ón Científica (CNRS) en Franc ia , 

Este método pretende objetivar el análisis de las con­
diciones d e trabaj o en las que se r eal iza. el t r abajo obr er o 
(Taylorista) y se evaluan tanto element os fí sicos como fac­
tores psicológi cos y social es qu e son substanci ales en el -
desempeño laboral . El presente análisi s , tiene el prop6si­
to de extraer los a spectos metodol6gi cos que permitu~ enr i ­
quecer la pr áctica profesiona l del psicólogo en Salud Qcup~ 
cional . 

Finalmente , en el cuarto capí tulo s e f ormul a una pr o-­
puesta. organi za.da. de acuerdo a criteri os epistemológicos , -
teóricos y metodológi cos , que s i nt e t i za el t r abajo anal í t i ­
co realiza.do , con el propósito de guiar la prác tl. ca pr ofe-­
sional del psicólogo en problemas de salud ocupacional , es­
pec íficamente en aquel l os que se r elaci onan con l os dañ os -
generados en el proceso de trabajo y que son sus c ept i bl es -
de ser evaluados a través de pa rám etros psi cológ i cos , ASÍ- ­

mismo , se pretende incorporar al trabajador en el proceso -
de adqui sición y sistemat izaci ón del conocimi ent o a fi n de 
enriqu~cerlo y trascender l us fo rmas de ejercicio profesio­
nal en este campo. 



I PRODUCCION MATERIAL 

¡ . l Antecedentes 

J TOdoa loa fenómenos de la r eal idad social se encuen--­
tra;-en relación y dependencia mutuas. La realidad social 
se presenta de manera compleja y dentro de un número de cau 

aas posibles e~ necesario conocer las causas determinantes 
y condicionantes de los fenómenos . 

El punto de partida es la relación que establece el ~ 
hombre con la naturaleza para transformarla y así, satisfa­
cer sus necesidades . El estudio de este proceso debe par-­
tir de un concepto particular que constituya la base funda­
mental de dicho análisis . El modo de producción es determ1 
nante para el desarrollo de nuevas relaciones sociales. 

ABÍ , aunque toda producción es apropiación de la natu­
raleza por parte del individuo , en el seno y por intermedio 

de una forma de sociedad determinada, las relaciones que se 
establecen están en función de una forma de propiedad de 

loa medios de producc ión y del desarrollo de las fuerzas 

productivas. 

Esta base económica configura relaciones soci~les esp~ 
cíficas que conllevan un aparato ideológico , jurídico y po­
lítico , dirigido a justificar y reproduci r el modo de pro~ 

ducciór:_;1J 

1.2 MODO DE PRODUCCION 

La teoría materialista del desarrollo social ha encon­

trado la comprensión de los procesos históricos en la forma 
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en que los hombres producen sus medios <.le vida (Harnecker , 

1985 ) . 

con el comienzo de la activ1a~d lab0ral y de los prim~ 
ros instrwnentos de trabaJO se inic i ó la for111ación de la so 
c i edad humana. La vida cambió r adicalmente para el hombre , 
el trJ.bajo lo liberó de una dependencia completa respecto a 
la naturaleza . Mediant e loa instrumentos de trabaJO pudo -
tomar de ella l os bienes ante s inaccesil>les , así colllo modi­
ficarlos de a cuerdo a sus necesidades , transformánuose a s í 

mismo e:n este proceso (Marx , 1977 ) . 

El trabajo es , pues , la actividad r acional del hombr e 

encaminada a la producción de bienes m<:tt erlttles , pd. r a sati~ 
facer sus necesidades . El trabajo es herencia exclusiva -­
del hombre , una eterna n ec esidad natural y lu primera cond~ 
c i ón de la vida humana . según palabras de Marx ( 1Y77) , el 
trabaj o ha c r eado al propio hombre. 

Es evidente que para vivir los hombres necesitan ali-­

mento, ves tido , calzado , vivienda y otros biunes matcria- -­
les. para disponer de estos bienes primero tie11e que produ 
cirlos , es decir , tiene que t r ubajar . por LanLu , cuulquier 
soc iedad estará condenada a desaparecer s1 deja de producir 
bienes materiales . ne ahí que la producción de éstos sea , 
como lo ser1ala Marx (1977) , l a base de la vida y desarrollo 

de cualquier sociedad . 

A su vez , l a s necesidades s e transforiuu.n constantemen­

te , en base al desarrollo d e las sociedades . El concepto -

de necesidad s e caracteriza por ser dialéctico , histórico ./ 
social . El hombre es fundame11taln1ente w1 ser lnstórico- so­

cial , producto d e s u praxis . Al cambia.e sus relaciones con 
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la naturaleza como resultado del desarrollo lle l.:is fui'!rzas­

productivas ca. .. bian sus necesidades y las rel aciones de pro 
ducción . 

LOS medios de producción incluyen l a s materias primas, 

lae herramientas y las técnicas , así corno las re laciones de 

trabajo (modos de cooperación y di visión del t r abajo ) . pe­
ro los medios de producción por sí solos no pueden crear 
bienes materiales , de ahí que el factor decisivo de toda 

producción es el hombre , es decir , su fuerza de trabaj o . 

Asimismo , en la producción los hombres no pueden prod~ 
cir sin asociars e de un cierto modo , no actúan solamente so 
bre la naturaleza, ya que no pueden producir bienes materia 
lee t rabajando aisladamente , sino en común , estableciendo -
determinados vínculos y relaciones, actuando unos sobre l on 

otros (Harnecker , 1985) . 

Marx (1977 ) dio el nombr e de r elaciones de producción 

o económicas a las que surgen entre los hombres en el proc~ 
so de producc ión , el cambio y la distribución de los bienes 

materiales . Estas relaciones están definidas como una uni­
dad de relaciones técnicas de producc ión y lae relaciones -

sociales de producción (Harnecker , 1985) . Las r elaciones -
técnicas de producción se refieren a l as formas de control 
o dominio que el trabajador ejerce sobre los medios de tra­

bajo en particular, y sobre el proceso de tra bajo , en gen e­

ral (vell inga , 1981) . 

Las r elaciones sociales de producción se entienden co­

mo las relaciones que se establecen entre los propietarios _ 

de los medios de producción y los productores directos , ví i:_ 

cul o que depende del tipo de r elación de propiedad , pose- - -
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s i ón , disposición o usufructo que ellos establezcan con los 
medios de pr oducción (Harnecker , 1985 ) . 

Las f uer zas productivas sumada s a las relaciones de -­
producción f orman conjunto.mente el modo de producción . oe 

acuerdo al marco teórico del Materialismo Histórico , dice -

Marx (en Marx y gngels , 1981 , pp . 163 ), "· • • l as rela ciones 
de producción forman en conjunto lo que se llaman las rela­
ciones sociales , la soc iedad , y concre t amente una sociedad 
con un determinado gr ado de desarrollo histórico , una socie 
dad de carácte r peculiar y distintivo . La sociedad anti--­
gua , la sociedad feudal , la sociedad burguesa , son otros -­
tantos conjuntos de rel~c iones de producción , cada uno de -
los cuales r epr esenta , a la vez , un grado especial de desa­
rrollo en la historia de la humanidad11 • 

)tarx ( en Marx y gngels , 1981) , defin e como modo de pr~ 
ducc i ón una fase detenninada de desarrollo de lus fuerzas -
productivas . Al analizar el modo de produccipn se observa 

que és te es de natural eza particular y r esponde a condicio­
nes históricas eapecíficas . ASÍ , l as relaciones que corr es 
panden a un modo de producción , por ejemplo el capiLalista , 
son relaciones que l os hombr e contraen sí , en la creación -
de eu vida s ocial , por tanto , presentan un carácter espe--­
cial, histórico y transitorio . 

Asimismo , de t odo modo de pr oducción hay que distin--­
guir la base de la soci edad . se entiende por base al con-­
junto de relaciones de producción que prevalezcan en la so­
ciedad de que se trate , vinculada s a un determinado nivel -

de desarrollo de las fuerzas productivas . La base de la s o 
ciedad puede ser antagónica o no antagónica. Las bases de 

las sociedades esclavista , feudal y capitalista son antagó-
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nicas , puesto que se han fundamentado en la propiedad priv~ 

da sobre todos los medios de producción , lo que es una ex­
presión de la contradicción entre el desarrollo de l a s fuer 

zas productivas y las relaciones sociales de producción --­

(Konstantinov, 1984) . 

Ahora bien , la ba se engendra la correspondiente super­
estructura y así deternuna su desarrollo . A la superestruc;_ 

tura corresponden los aspectos filosóficos , religiosos, li­
terarios , estéticos , etcétera , y las instituciones que les_ 

corresponden. tos elementos de la superestructura están li 
gados directa o indirectamente a los cambios operados en la 
estructura , pero tienen una autonomía relativa y su desarr~ 
llo se encuentra regido por leyes específicas , sin embargo , 
al cambiar la base o estructura económica , cambia también -
la superestructura correspondiente . El modo de producción, 
en conjunto con la superestructura, constituye la formación 

económico- social (KOnstantinov, 1984). 

ASÍ pues , el modo de producción da cuenta de las pro- ­

piedades esenciales y comunes de la sociedad, mientras que_ 

la formación económico-social presenta las propiedades esp~ 
cíficas de cada sociedad concreta, como una totalidad y que 

ri ge para deter minado período histórico . LA.s especificida­
des de cada formación ec onómic o-social están determinadas -
t anto por el grado de desarrollo de las fuerzas producti- -­
vas, como por el papel que cumplen dentro del sistema del -

que forman parte (Tecla , 1982). 

Es en el modo de producción capitalista donde se en--­
cuentra un desarrollo mayor de las fuurzas productivas y de 
las relaciones de producción. Dicho desarrvllo se ba sa en 

la propiedad de los medios de producción por una clase de -
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l a soci edad , sit uación que permite el establecimiento de re 

laciones sociales de pr oducc i ón que i mplican la explotación 

de la fuerza de trabajo , es decir , la explotación del hom-­
bre por el hombre . 

1.3 EL MODO DE PRODUCCION CAPITALI STA 

La pr oducción capitalista surgi ó s obre la bas e de la -
producción mercantil simple . La producción mercant i l sim-­
ple y la capitalista compart en dos r asgos esenciales comu-­
n es , que son: la propiedad privada de los medios de produc­

ción y la división social del trabaJo . sin embargo , se di­

ferencian básicamente en que en la producción mercantil sim 
ple , el a rte sano produce y le pertenece el objeto produci-­

do ; mientras que en el capitalismo , el productor y el dueño 
de la producción no son la misma persona , la producci ón ca­
pitali sta t iene como base la explot ación del trabaJO asala­
riado . 

Por lo tanto , el modo de producción capitalista supone 
l a existenc i a de una c l a se social que posea únicarncnte su -
fuerza de trabajo pa ra subsistir (proletariado) y do ot r a -
que monopolice los medios de producción ( capitalista) . ASÍ 

las mer cancías (productos destinados a l a venta en el mere~ 

do) de jan de aparecer como propiedad de los pr oductor es di­
rectos y se convierten , por el contrario , en pr opi edad pri ­
vada d el capitalista, ent rando en contradicción con el ca-­

rácter social de la producción. 

La esencia de las r elac i ones de producción en el modo 
de producción capi talista, reside en la explotación de los 

obreros por parte del capitalista , en donde la fuerza de -­
trabajo de los pr i meros se compra y s e vende como tma mer--
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cancía. Al transformarse la fuerza de trabajo en inercan- -­
cía , l a producción mercantil adquiere un carácter univer --­
sal , de modo que el capitalismo es virtualmente la produc~­
ci6n mercantil en el grado superiox· <Je su desarr ollo . 

nuran te el período de acwnulación originaria del capi­
tal , se crearon las condiciones indispensables pura el sur­
gimi ento y desarrollo del capitalismo : a) l u existencia de 
individuos carentes de medios de prooucción , oblit.:ados a -­
vender , por tanto , su fuerza de trabaJO y b) la concent r a-­
ción de grandes sumas de dinero y medios de producción en -
una minoría , así como un desarrollo sin precedentes en es­
tos últimos y de las r elaciones de producción (Harnecker, 
1985). 

En síntesis , el capitalismo es un mouo de producción -
que se conforma de dos clases antagónicas, definidas por -­
Marx (en Marx y Engels , 1981, pp . 111) , como : 11porburgue- ­
sia se comprende a la clase de los capitalistas modernos , -
que son los propietarios de los medios de producción social 
y que emplean trabajo asalariado . por proletarios se com-­
prende a la clase de trabajadores asalariados modernos , que 
privados de medios de producción propios , se vffi1 obligados_ 
a vender su fuerza de t r abajo para poder existir11 • 

Este régimen , como modo de producción de mercancías , -
en donde todos los bienes y s ervicios se producen , circulara 
y se consumen como mercancías , reconoce a la fuerza de tra­
bajo como una mercancía más , que debe tener su val or const~ 
tuí do en dos propiedades : el valor de uso , que se refiere a 
la satisfacción de una necesidad , y el valor de cambio , en 
términos de una relación cuantificable , sobre cuya ba se una 

mercancía se cambia por otra . 
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El valor de la fuerza de trabajo está determinado por 

el valor de los medios necesarios para la subsistencia del 

obrero y su familia ¡ al respecto , Marx (1979) seuala que el 
voll1.rnen de las llamadas necesidades impr·escindi bles así co­

mo la índole de su satisfacción , es un producto histórico y 

dependen, por tanto , en gran parte del nivel cult ural de un 
país , y esencialmente , entre otras cosas , de sus hábitos y 

aspiraciones vitales. por oposición a las demás 111crcan---­
cías, la determinación del valor de la fuerza de trabajo en 
cierr a un elemento histórico social . 

sin embar go , el salario que percibe el obr ero re t r ibu­
ye sólo aparentemente el trabajo que desarrolla liurante la 

jornada, ya que parte de este trabajo no es retribuido , la_ 
fuerza de trabajo que gasta genera por s í 111isma un plustra­

bajo o plusproducto , en donde se incluy e un valor nuevo , -­
que es mayor que el valor de la fuerza <le trabajo que pa&a_ 
el capitali s t a. Este valor, creado por el t r abajo del obre 
r o , se conoce como plusvalía, es decir , el valor que el --­
obrero c r ea máa allá del valor de su fuerza <le traba jo - - -­
(Marx y Engels , 1981) . ASÍ , el capital es un valor que se_ 
incrementa gr acias a la explotación Je la fuerza de trabajo 
del proletari ado , por el capitalista, lo cual se mw1ifiesLa 
en la apropiación de l a plusvalía (fruto del trabajo de los 
obreros) . 

El objetivo fundamental de la producción capital i sta -
es la t ransformación de la plusvalía en capital , y el em--­
pleo de ésta, para generar plus valía , ..... la plusvalia es , 
en última i nstancia , la suma del valor de donde proviene la 

masa cada vez mayor de capital acumulado en manos de las - ­
clases poseedoras" (Engels , en Marx y Ent:;els , 1981, pp . ---
140). El contenido espec i fico del modo de producción capi-
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talista es la producción de plusvalia a partir de la explo­

tación de la fuerza de trabajo , de tal maner a que l a socie­

dad s e organiza para producir y reproducirs e de acuerdo con 
las r elaciones que permi tan la obtención de la máxima gan~ 
cia, 

Las formas de extracción de plus valí a han dependido 

del momento histórico en que se encuentre el capitalismo ; -

durante su expansión , la optimización de la extracción de -
la plusvalí a denominada absoluta , s e obtuvo prolongando la_ 

duraci ón de l a jor nada de t r abajo , y posteriormente , por m~ 
di o de la aceleración de los ritmos y la nracionalización " 

de l oe movimientos , es deci r , aumentando la intensidad del 
t rabajo , La plusvalía r elativa se ha obtenido reduciendo -
el tiempo necesario para producir el valor de la fuerza de 
trabajo , aumentando el tiempo de trabajo adicional del que 
se apropia el capitalista a través del mejoramiento técni--
co , 

La man er a en que los obreros se relacionan con los me­
dios de producción en el proceso de .tra bajo , con la finali ­
dad esencial de producir plusvalía , varía según el grado de 

calificación, el sector de la economia , el tipo de contra-­
to , escolaridad , etcétera (Marx, en Marx y Engels , 1981). 

por otra parte, es condición del modo de producción ca 
pi tal1sta, la cons tante tecnologi zación del proceso produc­

tivo , cuyo ob jetivo es producir la 111ayor cuntidc1.d de mere~ 
cías con el menor costo y tiempo posibles , se incrementa la 
maquinaria y se simplif ican los procesos d e t rubc1.jo , de tal 

manera que , la fuerza de trc1.bdJO pierde valo r, la rnaquiniz~ 
ción e indust rialización en constante desarrollo , han crea­

do grupos de obreros que of r ecen su fuer za de t r abajo cons-
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tituyendo el 11 ejército i ndust r ial de r ese rvu n lll cu.1;Jl , e3 -

otro elemento que cont r i buye al abar atamiento de la fuorza 
de trabaj o. 

La producc ión adqlli ere grl:l.ndes proporciones , el desa-­
rrollo de las f uerzas productivas engendra los i ns t rumen too 

y métodos que incorpora el trabajo col ecti vo de miles de -­

obreros. La producción se s oc ial i.r.a cada vez má s , s i n ern- ·­

bargo , la existencia de la propiedad privada sobre los me- ·­
dios de producc ión hace po s i ble que el producto del trabajo 

social t!illlbién sea propiedad de l a minoría capi t·ülst a . 

Est a divergenc i a entre el carác t er social de la produ~ 
ción y la forma de apropiaci ón capi t'ilJ. s ta (pri vada), c ons­
tituye la cont radicc ión fundamental del ca¡n t"ll .Lsmo. La -­
producti vi<lad social aumenta constant emente a t r a vés de una 
creciente cooperación , divi sión y tecnologización del t r aba 
jo, no pa ra sat i sfacer l as necesidades de l os pr oductores , 
sino para aumentar la cuota del produc t o social •lUe no es -
pagado a l os t r aba j ado r es y qu e i nc r ementn. y valoriza al ca 

pital (perrarotti , 1979, en nomfnguez y ca sas , 1984). 

De este modo, el capit alismo ha encontr,:ldo las cond1-­
ciones propicias para desar r ollar l as rel~cionen de explot~ 

ción , di s poniendo de l a f uerza de trabajo - entre otras co-­
sas- de mane r a que se i ncremente al máxi1no el capiti:i.l , '3. -­

través de la superexplot ación del t rabajo . Tales mecanis- ­
mos se mani f iestan t anto i!n l a es truc t ura o lt1. base económi 
ca como en l a supe restruc tura, deterulinnndo el m<Juo de apr e 
hensión de la realidad y , por t anto , justif icando las prác­
ticas de los indiviuuos , por medio de l a ideo lo~ía la filo­

sofía y la. ciencia. 
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Al discutir las relaciones entre el modo de producción 
dominante a nivel material y la producc ión de la ideología, 

(estructura determinante de la superestructura) , es necesa­
rio mencionar que apart e de los mecanismos que operan direc 
tamente sobre la organi za ci ón y divis ión del trabajo , sobre 
la forma del product o y sobre su valor social , existen rela 
ciones más mediatizadas, a nivel de superestructura , entre 
las relaciones sociales de producción y la fo r ma en que la 
ideología se a r roga el papel de pr oducto social . 

Al respecto, ciccott i y colaboradores (1981) afirman -
que la clase dominante , a través de la educación , de las -­
instituciones sociales y de la comunicación masiva, transm~ 

t e los valores y las conductas dominantes al interior de l a 
corporación ideológica, de manera que se mantenga la est ruc 
tura pr oduct iva y sus relaciones . 

La r eproducción ideológica de las relaciones ent re el 
hombre y la naturaleza i ndica caracteres específicos confe~ 
ridos por el modo de producción dominante ; precisamente , -­
porque la ideologí a que se produce en la sociedad capitalis 
ta, es capaz de suministrar escalas de vitlor , modelos de - ­
conducta, fo r mas de organización , meta s s ociales , t odo lo -
cual parece objetivo y natural ; y es exactamente este cont e 
nido ideológico lo que contribuye en gran medida a la con-­
cepción de la realidad. 

para destacar la importancia de las relaciones que vi.n 
culan la práctica del trabajo , por medio de las cuales los_ 
humanos intervienen activamente en la na turaleza par a trans 
formarla , a continuación se examinará el concepto de ideol~ 
gía y su función en una totalidad concreta, su relación con 
el ~urgimiento y desarrollo de la filosofía y la ciencia, -
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aaí como un análisis de l a construcción y de3arrollo de ins 
tru.mentos conceptuales que utiliza la c1enc ta pa ra compren­

der loa diferentes procesos de la naturaleza , sus formas de 
transmisión y su función social en relación con la estructu 
ra social que la produce , cualifica y transforma . 

1.4 IDEOLOGIA, FILOSOFIA Y CIENCIA 

La teoría materialista del desarrollo social encontró 

la comprensión de los procesos históricos en la f orma en -­
que loa hombres producen sus medios de vida. A la par de -

esta conclusión, Marx y Engels (1981) plan tearon que el hom 

bre se transforma a sí mismo al apropiarse de la naturale--
za. 

Asi , lo que diferencia al concep·to marx.1.sta de "natura 

lezan respecto a otras concepciones , es su carácter socio- ­
histórico , es decir , " •• • A partir de la lógica objetiva de 
la situación humana de trabajo , Marx trata de comprend er -­
también la estruc tura de ot r os dominios de la vida." -----­

(SJ::hmidt , 1976 , pp . 11). 

Siguiendo los mismos planteamientos , EOgels ( en Marx y 

sngels , 1981) señala que el desenvolvimi ento pol1t ico , jurf 
dico , filosófico, religioso , literario , artístico , científ~ 
co , etc . , se fundamenta en el desarrollo económico . NO obs 

tanta que los elementos superestructurales mantt enen una - ­
autonomía r elativa de la estructura, la necesidad económica 

es la que en última instancia siempre se abre camino . por 
lo tanto 1 el estudio detallado y reguroso de la est r uctura 

económica de la sociedad es fundamental para comprender loa 
nive+es super estructuralea de la sociedad , es decir , a las_ 
instituciones jurídico- polí ticas (Estado , derecho , etc . ) , -
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asi como a las for111as rJe la "Conciencia social" tal es como 
la religión, la ideología, la filosofía y la cienc i a . 

Marx (en Marx y Engels , 1981) propone el concepto de -
"Ideología" para explicar los fenómenos de la conciencia so 

cial. En este sentido , por ideología entiende a las expli­
caciones que loa hombres se dan del mundo circundante . Ade 

más, en el Mat erialismo Histórico da cue.nta del papel de l a 
ideología dentro del desarrollo social y có~o esta constitu 

ye la primera aprehensión que los hombres se hacen de su en 
tomo. 

En el modo de producción esclavista , surge la filoso-~ 

fía, que representa el sistema de concepciones más gener a-­
lea acerca del mundo y del lugar que ocupa el hombre en él. 

Trata de explicar la esencia del hombre, las leyes que re~ 

lan los cambios que operan en la naturaleza, la vida so---­

cial, y en un momento histórico determinado , se considera -

como el tronco común de la ciencia, de donde se derivan di­

versas ramas de conocimiento , entre ellas la psicología y -
l a medicina. 

A lo l a r go de la historia se han oesarrollado numero-­
sos sistemas filosóficos que corresponaen a condiciones his 
tóricas específicas . A través de est e desarrollo se han -­
configurado básicamente dos tendencias antagónicas dentro -

de la filosofía: Idealismo y Materiali smo . 

Ambas tratan de responder a la problemática esencial -

de la filosofía: la r elación existente entre el sujeto y el 

objeto, entre el pensar y el ser ( en términos de la natura­
lezá , el mundo externo y la realidad); es decir, la suprem~ 

cía de la conciencia o de la materia (Brau.-1stein, 1975 ; Afa 
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nasiev , 1978) . 

La concepción idealista plantea que la conciencia exi s 
te antes que la materia y la engendra , en otras palabras , -
reconoce la conciencia como base primaria de todo lo exis-­
tente . Al interior del idealismo se observan dos tenuen--­
cias , el idealismo subjetivo , que co11si•lera al mW'lcto corno -
creación de la conciencia del indivi duo aislada , y el idea­

lismo objetivo que afirma que el hombre y el mumlo han sido 

creados por cierta conciencia objetiva fuera d el hombre --­
{Afanasiev, 1978) . 

su contraparte , l a concepción materialista del mundo -
se subdivide a su vez en materialismo mecani cista y materi::i 

lismo histórico . El primero afirma que la materia es eter­
na, que jamás ha sido creada , y que ou desarrollo no se ri­

ge por medio de fuerzas sobrenaturales . Además , reconoce -
a la conciencia como producto del desarrollo histórico de -
la materia . Dicho de otra manera , parte del reconoc imiento 
del carácter objetivo del mundo exterior y de que t!S posi-­
ble un conocimiento objetivo de él . 

En su época el materialismo mccanicis ta fué una teoría 
mu.y progresista , un arma importante en contra del i dealismo 
y la superstición. En los siglos XV! y XVII los f1l6sofos 
y los científicos l a utilizaron en la lucha contra la filo­
sofía católica feudal. Trató de descubrir las ley es de la_ 
interacción de las partículas material1~ s , y de pr esentar - ­

así un cuadro de cómo todos los fenómenos , desde los cam--­
bios meramente físicos hasta la vida del hombr e , eran resul 

tado• del movimiento y de la interacción de distintas partes 

de la materia (Quezada , 1986) . 
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En su esencia , el materi alismo mecanicistá fue una - - ­
ideología , una forma de teorizar de l a burguesía en a seen-­
so . para entenderlo se debe comprender , en primer lugar , -
que surgió y se des arrolló en oposición a l a ideología feu­
dal; que fue , de hecho , la más radical de las fo rmas burgu! 
sas opuestas a l a v isión idealista del mundo (Ortiz , 
1986) . 

LO que hizo avanzar esta teorí a fue , como lo senala En 
gels (1981 ) el poderoso y cada vez más acelerado progreso -
de la ciencia y la indust ria . pero permaneció predo~inantc 
mente mecánico , porque sólo las ciencias mecánicas habían -
alcanzado un nivel más o menos elevado de d esarrollo. Esta 
posición equivale a considerar el mundo entero sól o como - ­
parte de una compleja maquinaria, de un mecanismo . 

En lo que respecta al hombre , considera a cada ser hu­
mano como un átomo social dotado por la naturaleza de cier­
tas propiedades , at ributos y de r echos inherentes . 

El Materialismo Dialéctico o Marxismo surge como una -
crítica a las filosofí as precedent es , generando Ut1a revolu­
ción en el plano filosófico , al constituirse como un siste­
ma íntegro y armónico de concepciones f ilosóf1cas , económi­
cas , políticas y soc iales (Poli t zer , 1985) . 

Marx y EO.gels (1981) r etoman las posiciones materiali s 
tas , siendo influenciados notablemente por la filosofía ma­
terialista de peuerbach , quien anali zó las condiciones hi s­
tóricas concretas , sometiendo a dura crítica a la filosofía 
ideal ista hegeliana. sin embargo , al criticarla no distin­
gue su apo rt e principal : la dialéctica. 
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El punto de partida de la filosofía marxista , fue la -
dialéctica desarrollada por Hegel , quien co11sicl•~rul>u que -­
n ••• la dialéctica concibe todo el mundo, ue la naturaleza , 

de la hi :o;toria y del espíritu , como un proceso , es decir , -
en constante movimiento , cambio , transformu.c ión y dcsarro-­
llo, intentando además poner de relieve la conex1ón interna 

de este movimiento y cteearrollon ( F)1¡;ols , 1961 , en Rosental 

y tudin , 1985 , pp . 119). 

A diferencia de las determinaciones abst r actas del en­
tendimi ento , la dialéct1ca , s egún Hegel , es el pa:Jo de u.na 
determinación a otra , en el cual se pone ie manifiesto que_ 
tales determinaciones son unilaterales y limitadas , es dc-­
cir, cont ienen la negación de si mismas (Rosental y Ludin , -

1985 ) . 

El hecho de incorporar al mat eri,tl1smo w1a u1aléctica­
que tiene como punto de partida la materia , como fucnt.e or­

denadora del mundo , permite a Marx superar la filosofía an­
terior y captar los fenómenos en su desarrollo , rompiendo -
con una visión del mundo en l a que todo se concibe como ab­

soluto e inmóvil (Alcaraz , 1985 ) . 

ABÍ , el marxismo no comprende al mumlo como un cor.iple­
jo de cosas ya hechas , sino como un cornplCJO de procesos , 
en loe cuüles todas las cosas están somut,idas a LL'1. carnbio -
ininterrumpido , donde la materia s10.11pre se encuentra en m~ 

vimiento y por lo tanto , no puede haber materia sin movi--­
miento como no puede haber movimiento sin rnatena (Ortíz , ~ 

1986) . 

De acuerdo a lo anterior , en todos los procesos que -­

ocurren en el universo , las cosas llee..m a ser, cambian y -
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deJa.n de ser , no como unidades separadas, sino en r elación 
e interconexión esencial , así que no puede comprenderse a -
cada una por separado , aisladamente , sino sólo en sus rela­
ciones e interconexiones (Ortíz, 1986) . 

La filosofía marxista no se limi ta al plano teórico , -
sino que establece que para conocer la realidad es necesa- ­
rio analizar la práctica, entendida como la relación entre 
el hombre y la naturaleza , concluyendo que es sólo a través 
de la práctica que es posible conocer al mundo . 

para llegar al conocimiento científico de la práctica 
huma.na , Marx (1979) incorpora la Economía política, cuyas -
bases teóricas parten de los fundamentos de los fisiócratas 
Adam smith y oavid Ricardo , qui enes formularon las primeras 
leyes económicas basados en la concepción del trabajo como 
fuente de la riqueza , por un ludo , y la teoría del valor c~ 
mo producto del trabajo , por el otro (Rosental y Ludin , ---
1985). 

ne esta manera, tomando como base el método del mate-­
rialismo dialéctico , Marx estructura la concepción científi 
ca del desarroll o social analizando la concepción histórica 
de la sociedad , desde la comunidad primitiva hasta la socie 
dad capitalista, así como las leyes que las ri een , dando lu 
gar al materialismo histórico , el cual le perroi te prever el 
desarrollo ulter ior de la sociedad, 

El marxismo es la única concepción que permite acceder 
al conoc imiento del hombre, entendido como un ser social - ­
así como de los diferentes fenómenos de la sociedad desde -
una perspectiva global. por lo tanto , el Materialismo His­
tó r ico Dialéctico se constituye en el sustento teórico y me 



29 

todológico de la ciencia y principalmente en un marco fi lo­

sófico. 

El Materialismo Histórico permite exp licar que la cien 

cia nace únicamente cuando la sociedad alcanza un alto gra­
do de desarrollo y por l o tanto es un exponente del progre­
so social; así la ciencia se entiende cor:to una f orma de l a 
conciencia social, constituye un si., temu, lnstóricamente -­

f ormado , de conocimientos ordenados , cuya veracidad se com­
prueba y puntualiza constantemente en el cur so de la prác t~ 

ca socia l . 

La ci encia cor:io un f enómeno s ocial complejo , que inclu 
ye diversas facetas , se r elaciona con diferentes fenómenos­

de la vida social , incluyendo la filosofía y la ideología. 
En un pr1mer momento , se hace necesario a la ciencia acudir 

a categorías derivadas de la ideolocía y del conocimiento -
cot idiano precientífi co . Asimismo , la iúeolo~ía no se pre­
senta en estado puro , sino que se apoya en muchas de l as e~ 
plicaciones científ icas para estar en pos1b1lidad de propoE 
cionar un marco justificati vo coherente a la sociedad que -

pretende representar. 

por lo tanto, en la const rucción de la ciencia , es bo.::i 
tante amplio el cuerpo de explicaciones ideol6e1cas y filo­
sóficas que contribuyen a la definición de su obJeto de es­
tudio, su método y aplicaciones tecnológicas . La ciencia -
refl eja al mundo , lo aprehende en conceptos mediante los r.:_ 
curaos del pensamiento lógico y perml.te hacer genel"alizaci~ 
nes que tienden a desplegar una activiúad práctica conscicn 

te y orientada hacia un determinado ObJet1 vo . 

Este modo de conocimiento surge de las necesidades de 
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la praxis, es decir , la producción de bi enes materiales y -
l a vida s ocial e influy e podero samente sobre el desarro llo 
de l a sociedad. 

Sin embar go , el objeti vo de la ciencia desde el punto_ 
de vista de la ideología dominante se basa en la descrip--­
c i ón pura de los hechos dados por las sensaciones , no en su 
elucidac i ón. Ei sujeto y el objeto de las filosofías trad1 
cionales cede su lugar a los nhechos", a la realidad posit1 
va, que no tiene otra existencia que la de los fenómenos - ­
que deben ser descritos, registrados , clasificados y cuanti 
ficados . 

Desde este punto de vi sta , la ciencia se concibe como 

"• • • conocimiento ver1f i cable que da cuenta de los hechos -
explicándolos por medio de hipótesis (enuncicldos de leyes) 
y s istemas de hipótesis (teorías) , encaminadas a alcanzar -
el conoci1niento obj eti von (Bunge , 1980 , pp . 39) . 

Esta visión de la c i encia , se refleja explícitamente, 
adquiriendo su máximo desarrollo , en la teoría de AUgust -­
comte , quien afirma que los fenómenos sociales , sólo son - ­
cognoscibles aplicando los métodos de las ciencias natura- ­
les ( aoaental y LUdin , 1985) • 

. La postura de comte , constituye un r ompimiento con la 
filosofía metafísica e idealista , ya que postula una cien- ­
cía a la que s ólo le interesa describir los fenómenos y ha­
llar sus leyes , con el objetivo de prever el curso de di--­
chos fenómenos. El r aseo fundament a l de la f ilosofía posi­
tivista es el intento de crear una metodología o "lógica de 
la ciencia" que esté por encima de la contraposición entre 

materialismo e idealismo. 
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ne acuerdo a lo ant erio r, la fuerza del conocimi ento -
científico radica en el carácter general , universal , neces~ 
río y objetivo de su veracidad . Además , el científico debe 
rá mantenerse libre de todo prejuicio o de terminación so--­
cial. 

La pretensión posit Lvista de qu e la ci encia sea 11uni-­
versal11 y uneutral", obedece a prof undos moti vo:3 :.;oc i a les . 
El más importante de todos r adica en la actitud contradic t o 
r i a de la burguesía f r ente a l as ciencias particul ares : por 
una parte , la bur guesía está interesada en el a vance de l as 
ciencias naturales , sin las cuales no puede desa rrollarse -

la producción ; por la otr a , se niega a acepta r las conc lu-­
siones ideológicas que exceden los límites de las teorías -
estrictamente científico-naturales , conc l us i ones t a l es que 
socavan la idea de que la sociedad bur guesa es perdurable . 

Sin embar go , esta concepción adolece del elemento medu 
lar que consiste en entender el conocimiento cient í fic o co­
mo un intento de r eproducción del objeto r eal , a par ti r de 
la reproducción de un objeto t eórico , lo cual sólo es posi­
ble como result ado de la int eracción en ~ re obje t o cognosci ­
ble y sujeto cognoscente a través de la pr á ctica material y 

sensible ; mediante ella el hombre produc e bienes mat eriales 
y se· constituye como ser social , entrando así en r elaci ones 
social es de producción (Marx , en Ma r x y Engels , 1981) . 

nentro del positivismo , la relac i ón entre C!enci a y f~ 
losofía s e r efiere no sólo a lo que es l a ciencia o l a pro­
ducción del pensamiento científico , s ino tambi én a l a rela­
ción entre el pensannent o científico y otra clase de pensa­
miento. La filosofia de l a c i encia proporciona un vínculo 
que intenta relacionarlos de modo coher ente , s i nt é ti co , y -



que puede ser dir1e1do de un campo a otro (wartofsky , 
1978). 
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nesde este punto de vista , la filosofía de la ciencia 
se ocupa de los aspectos epistemológicos , que se dividen en 
lógicos y metodológicos , La epistemología de la ciencia se 

r efiere a los intentos necesarios p~ra la adquisic ión y va­
lidación del conocimiento científico y a los aspectos espe­
cia les que presentan los medios de que el cientifico se va­
le para conocer. ne acuerdo a wartofsky (1978) la e pistem~ 
logia permite a la ciencia la creación de un quehacer criti 
co , no dogmático , que somete todos sus supuestos a ensayo y 
crítica. ASi las condiciones para originar y poner a prue­
ba los presuntos conocimientos de la ciencia caen dentro -­
del ámbito de la epistemología de la ciencia. 

NO obs·tante , al no considerar el papel decisivo de la 
actividad humana en la esfera de la producción social en el 
desarrollo del conocimiento , la episte1nología de la ciencia 
limita la facultad del hombre para conocer la realidad , las 
fuentes , formas y métodos que le permiten conocer las leyes 
más generales del devenir de la naturaleza , la sociedad y -
el pensamiento, noción que sólo puede ser expresada utili--
2and? el método diálectico materialista al examinar su obj! 
to históricamente (Rosental y Ludin , 1985) . 

nesde la perspectiva positivista, de la epistemología_ 
se desprende la lógica formal , cuyo objetivo consiste en - ­
descubrir y explicar el modo cómo se construye l a ciencia. 

La lógica formal s e concibe como la fase inferior de -
l a teoría del pensamiento lógico, debido a que toma las de­
terminaciones f ormales guifuldose por lo que es más común o 
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lo que se evidencia a simple vi s ta . La lógica dialéctica , 

no se circunscribe a ello y va más lejos , desent r añando los 
procesos de fondo . A diferencia de la l ógica formal , la ló 

gica dialéctica muestra su flexibilidad , movilidad , interco 
nexión, su paso a su contra r io , su subor di nación en el a van 
ce del pensar cognoscente hacia la verdad . Es decir , mien­
tras que la lógica formal se concreta a observar la exact i­

tud con que las i deas se unen en el razona1niento a fin de -
que ae cumplan las reglas de la conexión de los conceptos -

en el juicio y en la ilación . La lógica d1al6ctica no se -

conforma , sino que busca det erminar no tanto l a exactitud -

del pensamiento , sino su veracidad , lo cual exige examina r 

las forma s fundamentales del pensamiento lógico en su uni-­

dad dialéctica (Andreiev , 1984) . 

La construcción de la ciencia queda determinada por el 
método , y es en ella en donde se aplica el propio método , -
desde s u estructura lógica , es decir , haciendo abs tracc ión 
del contenido concreto del pensamiento y tomando sólo el -­
procedimiento general de conexión entre l a s partes del con­
tenido dado , basándose en el método inductivo y deductivo . 

En esta concepc i ón dominante , est os métodos se emplean 
en t'odaa l as ramas de la ciencia, pero únicamen te investi-­
gan aspectos aislados de sus objetos y no ol objeto en s u -

totalidad, limitándose a establecer r elac1ones fw1cionales 

de caráct er lineal. 

LOS procedimientos más generales de la invest ieación -

científica son los empíricos y teóricos , l os cuales consti­

tuyen en su conjunto el método que emplea la cienc ia . Am-­
bos tipos se interrelacionan , y a las ú1ferentes fase s del 

conocimien to corresponden difere11tes procedimientos de in--
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vestigación: la observación directa de los fenómenos en con 
diciones nat urales y la experimentación (Kedrov y spi rkin , 
1968) . 

El método experimen t al se basa en observaciones contra 
ladas y sometidas a meticulosa medición , se r egistran siste 
máticamente los hallazgos , se acumulan gran cantidad de da­
tos fidedignos y compartidos , de los cuales se abstraen ras 
gos generales y el c.ient!fico empieza a formular hip6tesis 
(Mages, 1974) . 

La fase inductiva del método incluye las operaciones 
neces arias para practicar inferencias rac ionales a partir -
de l os datos suministrados por la experiencia , proceso que 
va de lo particular a lo gener al . En la fase deductiva del 
método , se tienen primero las operaciones necesa rias para -
pract i car inferencias racionales , partiendo de elementos r~ 
cionales , es decir , se parte de explicaciones gener a les ha­
cia a spectos particulares . 

D3 esta manera , la ciencia no se reduce a registrar o · 
a acumular simplemente hechos , sino que unte todo busca una 
s istematización, generalización e interpretaci6n. 

En cambio, con el método dialéctico ma terialista se l o 
gra el enl ace objetivo entre la práct ica y la teoría. por 
medi o de este método se alcanza la superación de los resul­
tados de la actividad experimental en la formulaci6n racio­
nal de las teorías y , a la vez , en la subsecuente elevación 
de l os resultados teóricos , con su comprobaci6n en el expe­

rimento c i entífico y su enr iquecimiento en las di versas fo!: 
mas de la actividad social práct ica. A su ve z, este método 
sintetiza la oposición mutua de lo part icular en lo general 
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(De Gortari , 1979) . 

Sin embargo , dado que la filosofía de la Ctenc1a y por 
tanto el proceso de adquisición del conoc imientu cien~ífi co 

se han sometido al modo capitalista de pr oducción , l a tran~ 

misión del conocimiento asume la forma de mercancí a y ad--­
quiere , en consecuencia , un valo r de u~JO y un v .. .üor de cam­
bio ; por lo que sus productos no se definen por su carácter 
social , que parece ser intrínseco y objetivo , s ino qu e en -

realidad responde a las necesidades del pr oceso product ivo. 

Al respecto, Ci ccotti y colaboradores (1981) afirman -
que la ciencia en el modo de producción capitalis t a pres en­

ta los siguientes aspectos: 

primero , la ciencia provee un model o de denarrollo ba­

sado en la producción como un fin en s í . En consecuencia -

no se acepta ningún control social sobre su papel y sus pro 

pósitos. 

segundo , la cienc i a se repres enta como 11 obje t 1vidad p~ 
ran. De ahí se desprende una soc iedad en la cual las rela­
ciones entre los individuos son de tenninadas por lRs leyes 
objetivas, una s ociedad donde la gente 11ordinaria11 debería_ 
aceptar que su vida sea cont r olada 1ior una or carüzac.1.ón --­
ucientífican del trabaJo , que la capacidad se pueda evaluar 
con nmedios científicos11 y en el cual su luear en l a socie­
dad pueda ser fijado por una escala 11obj et.1.va11 de valores . 

Tercero , el conocimiento científico en s í rnis1110 se man 

tiene como un cuerpo de conoci miento c e r rado a aquellos que 

no están ent renados para este trabajo . En donde , los que - ­
son competentes en una esfera de actividad dada , forman un 
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cuerpo separado , que se coloca por m1cima de la población -
en general (los intelectuales sobre el resto de la pobla--­
ción) . Además , de la forma de las instituciones de la so- ­
ciedad capitalista se deriva su función de reproducir las -
relaciones sociales dominantes . 

Finalmente , afirman que la ciencia, en su cada vez más 
rigurosa especialización , muestra un modelo de sociedad, en 
la cual , todos deberían quedar atados , especialmente a un _ 
sector paulatinamente más restringido de actividad , renun- ­
ciando a toda participación activa en la vida colectiva y -
delegando al mecanismo del sistema la solución de los pro-.. 
blemas sociales (ciccotti y colaboradores , 1981) . 

En suma , a lo largo del presente capítulo se ha demos­
trado que el concepto central para analizar cualq•..tier proce 
so social lo constituye el modo de pr oducción . Es decir , -
las características del modo de producción de una formación 
económico-social concreta permiten definir tanto a la base 
económica específica , como a la superestructura que le sub­
yace. 

ASÍ, en el modo de producción capitalista, la propie- ­
dad privada de los medios de ~roducción determina las cara~ 
terísticas de apropiación privada de los bienes socialmente 
producidos , lo cual constituye la contradicción fundamental 
de dicho sistema. ne esta forma , la propiedad privada de -
los medios sociales de producción permiten imponer relacio­
nes sociales de explotación entre las clases sociales que -
componen una formación económico social concreta , no po r - ­

una decisión autónoma, sino por determinaciones intrínsecas 
al modo de producción. 
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nesae este purtto de vista , la cLlse dominante influye 
cons i d erablemente en la producción de las formas de la con­

ciencia social . Entre ellas la Filosof! a , que tiende a ex­
plicar y justificar la relación entre el ho1nbre y la natura 
l eza , en t érminos de una relación de depenJencia natural , -
al ma r gen de las relaciones de producción . En este sentido, 
la i deo l ogí a per mite r eproducir las rel~c1ones de produc- -­

c i ón dominantes , así como justificar el r6gJ.inen social. 
Además , la ciencia dent r o del modo de proJucción capitalis­

t a , adqu ie r e l as características de una mercancía y ti.eme -

la función , po r un lado , de cont r ibuir al 111eJoramiento de -
l a producción mediante la instrumentación de 1n6todos , t6cni 

ca s y herramientas , y por el otro , de repr oJucir las rela-­

ciones de producción. 

Ante tal s i t uac i ón , se observa que dependiendo de la -
es tructura económica de la sociedad , se definirán todas laJ 

prácticas socia l es d e los individuos . En e.L s istema de pr~ 

ducci6n capitalista las relaciones socJ.ales existentes se -
ca r acterizan por la dominaci ón en todos los ámbitos , entre­
ellas , la producción , la ciencia , la inLcrpretacJ.Ón de los 

pr ocesos soc i al es , etc . 

En el modo de ¡.iroducci6n Ciipl t,~11sta las r elaciones - ­
que establece el hombre con la natur.ll eza para tran:;iformar­
la y satisfacer sus necesid..ldes conlleva un proce::io saluu­

enfermedad específico , el cual tiene su manifestación con-­
creta en el or gani smo ind1 v1dual y esta deLcrm1nado po r la_ 

ubi cación del ind1v1duo en el proceso productivo . Sl n em- ­

bargo , la r elación entre condic i ones materiales de tri:ibaJo_ 

y de vida de los diferentes grupos soclales r especto al pr~ 
c eso de enfe r rnur y mo r i r es evidente sólo a tri:ivés del aná­

lisi s del modo de pr oducción caµ i talisLa que se obJctiva en 
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el proceso de trabdJO concreto , 

En el siguiente capítulo se muestra , en primer lugar -
el fenómeno salud-enfermedad , entendido como un proceso so- ­
cial históricamente determinado , así como la forma que ad-­
quiere en el modo de producción capitalista, en donde el -­
proceso de trRbajo se transforma radicalmente . En base a -
estos elementos se analizan las características de la forma 
ción económico- social mexicana en relación al proceso salud 
- enfermedad de la clase obrera. 



II SALUD ENFERMEDAD 

2. 1 Antecedentes U.N.A.M. CAMPUS 
IZTACAL> 

para conce ptualizar la práctica méd ica desde la pers-­
pecti va del mater ialismo histórico , es necesa r io romper con 
la conce pc ión tradicional de que és ta es el resulL~do li--­
neal del conoc i miento , que va dirigida a curar y pr eveni r -
la enfermedad , y r econocer así que la práctica médica es l a 
forma en que se organiza la sociedad fre11te al fenómeno sa­
lud enf er medad . Es decir , que tiene una determinación his­
tórica y por tanto obedece a determinantes económi coo , polí 
t1cos e ideológicos . 1001086 f~ 

Ln~ esta for111a durante el desarrollo de la humanidad se 
obse rvan diver s os i ntent os para explicar la salud y princi­
palmente la enfermedad, que se cor-responden con diversos mo 

dos de producción. sin embargo , es en el modo de µr oduc---
ción capitalista donde l os conceptos de salud y ~nf ermedad 

se transfonnan radicalmente (Torres , 1981~ 

En palabr as de Torres ( 1981 , pp . 32 ) " ··· la r evolu--­
ción industrial y e l t ecnicismo que se desarrolla , alentado 
por los éxitos en las gr andes transformuciones de la agri-­
cultura , l a ganaderia y otras actividades que amplían cons~ 
derablemente la capac idad de producción de bienes de consu­
mo , influyen también en la ciencia médica 11 • Inicial mente -
s e desarroll ó l a medicina , basada en la observación cientí­
fica y en l a experimentación. Los grandes desc ubr1rnientos 
de pasteur en bacten.ología , de Bichat en histoloeí a y ana­
t omía; l a t eoría de la 11patologfa c elular" de vi r chow y --­

otros grandes avanc es del conocimiento cont r ibuy eron a un -

desarroll o acelerado de la ciencia médica . 
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La posibilidad de observaci6n de la vida m1crosc6pica_ 
con los instrumentos ideados por Leuwenhoek, permitió la - ­
profundi zac i6n del estudio de la etiol ogía y la patogen ia -
de las enfermedades . La observación clínica, que empez6 a 
instrumentarse con el primer estetoscopio por Laennec en - -
1816 , rec1bi6 un poderoso r espaldo con el descubrimiento de 
loe rayos X por Guille rmo conrado RO etgen en 1895. En sín­
tesis , ee desarrollaron tanto el me jor conocimi ento de la -
enfermedad, como los instrumentos para la observaci6rt del -
enfermo, a lo cual se un16 , además, el progreso de la indus 
tria farmacéutica , con grandes avances en la terapéutica y 
la medicina prevent iva (Torres , 1981). 

r 

Sin embargo,~uanto mejor es conocido el organismo hu-
mano , es más entendido como una máquina con 6rganos indepen 
dientes y funciones precisas (Torres , 198l_i;J A la par del= 
desa rrollo de las especialidades que profundizan en el cono 
cimiento pero que fragmentan la medicina, se desarrolla el_ 

minu.cioso estudio de la etiología y la patogenia de cada en 
fermedad por separado . Llega incluso a establecerse una d~ 
ferenciaci6n matemática entre los nestados 11 de salud y en-­
f e:rmedad . La estadística establece la diferencia entre la 
11normalidad11 que se identifica con la salud y la 0 anormali­
dadn ' des•1iada del promedio , que defin e a la enfermedad ( s~ 
gerist , 1976 en Torres , 1981). 

El cri. terio 11 científico 11 modifica también la noción de 
causalidad de la enfermedad , la cual no puede ser más cons1 
derada como 11hechizo 11, ni como 11castigo divino", sino como 
efecto demostrable experimentalmente , de la acci6n de micro 

organismos o agentes físicos o químicos que son los que pr~ 
vocan la alteraci6n de la normalidad de las funciones , es , 
decir , una relación lineal causa y efecto (Torres , 1981) . 
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Esta aproximaci6n se conoc e como Modelo unic<lusal Clá­

sico y la práctica médica que se deriva de su aplicaci6n , -

hace recaer en el exclusivo 0 rol del m6dico 0 la reGponsabi­

lidad del cuidado de la salud y el combate contre la enfer­
medad. Además , se mantiene la idea de que l.<t enfermedad es 
injertada de fuera hacia dentro del organismo , no cambia el 

concepto t r adicional de la enfermedad corno algo ajeno y - -­
opuesto a la salud , que llega de alguna parte y altera la -

nonnalidad orgánica en una relación que es independiente de 
la historia y de la sociedad (Rojas , 1985). 

posterionnente , cuando en los países europeos de mayor 
desarrollo capitalista se generan determinados hechos socia 
les y econ6micos , relacionados di r ectamente con las condi-­
ciones de salud de los conjuntos sociales , toda una serie -

de informes sociológicos de signo político e ideológico-re­
ligioso recorren EUropa , seriala.ndo el estado de la vivienda 
obrera , de la familia obrera , de las eondiciones de vida y_ 

de s.ilud de los trabajadores . Algunos de estos informes se 

instalan dentro de procesos que conducirán u nivel de Esta­
do y de los grupos sociales h1o:cem6nicos a e;cne r ur ciertas -
modificaciones en los niveles ásistenciales de la práctica 

médica, y principalmente , a una reconceptualización del ori 

gen de l a salud y la enfermedad . 

se constituye el Modelo Multicausal o Ecolóeico , del -
que rapidamente se apr opia la medicina , ya que ofrece un es 

quema más dinámico , a través de una tríada ecológica: agen­
te-huésped-medio ambiente . sin embargo , no escapa al meca­

nicismo en la interpretac i ón de la enfermedad , ya que en--­
frenta problemas para definir el agente , mientras que el 

huésped es visto en forma unilateral y reduccion1sta , en 

forma ahist6rica , y el medio ambiente es considerado sólo -
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en sus aspectos físicos . 

El sustento t eórico de esta aproximación , es la Epide­

miología , que a su vez se basa en i ndicadores bioló~icos , -

ahiat6ricos y asociales , como s on : el sexo , l a edad y la l o 
calizaci6n geográfica, desprendidos prácticamente de toda -
información s ocial. Dubo s ( l Y? 5) , desde esta perspectiva , 
señala que los estados patológicos son resultado indi recto 
de l a acción de wia ser ie de factores (educativos , cultura­

les , s ociules , económicos , etc . ), no obs t1:U1te , omite indi-­
car en qué grado afectan o wia posibl e jerarquización.. 

Si~ embargo , estas corrientes , s i bien son las dominan 
t es en la práctica profesional de la medicina y en el die-­
curso of icial del Estado , no son las únicas aproxi maciones. 

La experiencia obtenida y un análisis crítico de estas con­

cepciones, a partir del mater ialismo histórico , han permit~ 
do el d esarrollo de wia concepción alternativa , que cobr a -

cada vez más vi gor a medida que se profundiza la crisis ac­
tual del capitali smo y l a lucha del t r abajador por su salud 

(Rojas , 1985 ) . 

Dicha concepción intent a trascender la v1s1ón tradicio 
nal de la Medicina del Trabajo , propone como categoría cen­
tral de análisis el proceso de trabajo , en el cuul lo s obr~ 
ros se encuentran expuestos a determinados riesgos que af ee 

tan su sal ud . 

2.2 PROCESO SALUD-ENFERMEDAD 

El nuevo intento por defini r a la Sdlud y la enferme-­

dad no es patrimonio exclusivo de la medicina , sino de un -

área de invest igación creada recientemente : la sociomedici-
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na. nesde esta perspectiva , la salud y la enfl!r mCdüu no 

son estac.lo s definid.os , 1.!l.f1::r entes y a i slaúos el uno del --­

otro , sino i nt egrantes de un mismo proceso en continua inte 

racci6n dialéctica. En t al sentido no se puede concebir un 

estado de salud absoluta o de enfermedad absoluta ( Ro jas , -

1985 ). 

Este proc eso , que s e md0.1.fiesta en cudu pursona como -

un hecho individual , es parte de una r tJal1dacl soci.al y está 
tarnbién en cont i nuo cambio y t rans f ormación . Este cambio -

n o obedece e.x.c1usi varnente a su est r uctura orgánica particu­
l ar , ya que está influenc iado además por e l medi o y l a so-­
ciedad en que se desarrolla (Roj a s , 1985 ) . 

ne este modo , el proceso s a1uct- enfenuedad que caracte­

r i za la vida huma.na , está ligado a l a hi s t or ia y cambia j~ 
to con ella . por tanto , los procesos económicos y socia--­

l es , a los ouales ya se ha hecho r eferenc i a , infl uyen y s on 

influidos por el proceso salud- enfermedad del hombre ( Ro--­

jae , 1985) . 

considerar la salud y la i:lnf l!rineúacl como un proceso -­
histórico integrado pernn te estudiar las a t r a vés de las ca­
tegorías de análisi s del Materiali s mo 11istórico . por ejem­
plo , ROjas (1985) a eñ<::1.la que las conuici.oués concretas de -
trabaj o y de exist encia determinan la saluu u el inúividuo ,,_ 

es dec ir , de acuerdo a l a ubicación en una cluue ooc iul , se 
manifi es t an perfiles patológicos dif l:l renciales en cuanto a_ 
la md.flera de enfermur y mor ir , concluye que el proceso sa-­

lud-en f ennedad se encuen tra es t rechament e vinculado a la -­

fonna en que los hombr es pr oducen y se reproducen . 

ROjas (1~85) y Tecla (1':!82 ) , cornc i úen tJn seualar que 
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una aproximaci6n al proceso salud-enferauedad desde la pers­

pectiva del materialismo hist6rico debe partir, en prime r -
lugar , del carácter hist6rico de los fen6menos sociales , a_ 
dos niveles: a) retomar los principios generales uel modo -
de producción y b) considerar las características específi­
cas prevalecientes en cada formación econ6mi co social con-­
creta. 

q' 

Respecto al pri mer punto , ~n el estudio del fenómeno -
ealuu-enfermedad en una sociedad dividida en 

• t1r t , d I 1 d f . l º • nicas , se elimita a i erencia cua itativa 
modo de producción diferentes a los demás . 

clases antagó­
que hace a un 

gn el caso del 
capitalismo, lo esencial es la existencia de la plusvalía , 
por lo cual , su base es la explotación de la fuerza de tra­
bajo . Esto es posible gracias a que los trabajadores han -
s ido despojados de sus medios de producci6n y la clase po-­
seedora de dichos medi os de producción se apropia de los ob 
jetos socialmente producidos , pennitiendo al obrero (clase_ 
proletaria) únicamente la reproducción de su fuerza de tra­
bajo y así obtener la mayor plusvalía posible , (Rojas, 
1985) . 

( 1 

El segundo punto es el estudio de las condiciones par­
ticulares de una formación económico social concreta , lo -­
que permite caracterizar las condiciones generales del pro­
ceso salud-enfermedad para una clase determinada. ASimis-­
mo , es necesario el análisis , por una parte , del desarr ollo 
de las fuerzas productivas y , por otra , de determinadas re­
laciones de producción , distribución , de cambio y de consu-

c s 
mo, es ~ecir , determinar las condiciones sociales de produ~ 
ción y las cvndiciones sociales de vida , bajo las cuales - ­
transcurre la existencia del x rabajador . por lo tanto , la 
salud- enfermedad de la clase obrera, clase antagónica y fun 
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damental del modo de producción capitalista, es un fenómeno 
eminentemente social , cuyas manifestaciones dependen en for 
ma di r ecta de la estructura soc i al (Tecla , 1982) . 

1 

ne esta manera , Rojas (1985) propone que l a patología_ 
labor al de la clase obrera , se genera cuando el ourero se -
enf r enta a la utilización capitalista de la maquinaria y de 
las c ondicion es sociales donde se halla inm~rso ( condicio-­
nes s ociales de pr oducción y condiciones s ociales de r epr o­
ducc i ón). po r otra part e, dentro de u.na nu.sma clase so---­
cial, en este caso la obrera , existen claras diferencias -­
r especto a las enfermedades y accidentes de t r a bajo , debido 
a que , no obs tante que como cla se social ocupan est ructu- - ­
ralmente el mismo lugar , en un individuo influy e de manera 
di re~ta la forma de inser tar se en el proceso de trabaJo (t~ 
po de contrat o , ocupación , condiciones de trabajo , etc . ) . 

Laurell (1985) desarrolla los plant eamientos anterio- ­
res y c r itica el enfoque biológico de la Medicina del Traba 
jo, I ndica que no basta con definir al tra bajo como un fa~ 
t or de r iesgo ambiental , debido a que pone al t r abaJador en 
c on tac to con agentes físicos , químicos , biológi cos y psico­
lógicos , que le ocasionan enfermedades y accideu~es , ya que 
no se prec i sa la correlación de fuerzas entre cada uno de -
l os elementos . por lo tanto , propone estudiar el proceso -
s alud- enf ermedad a partir del análisi~ de la totalidad es-­
tructur ada e histó r ica de l fl f ormación económico social , de 
t e rmi nando cuáles son las r elaciones qu e guardan ent r e sí -
estructura y superest ructura , en un momento histórico deter 
mi nado. 

Afirma que el elemento que det ermina el proceso salud ­
enfermedad de la clase obrera es el trabaJo , por lo que se 
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hace necesar io establecer cuáles son sus formas concretas -

para poder explorar este fenómeno . Asimismo , postula el --
11 proceso de trabajo" como categoría central para el análi-­
sis de la relación entre trabaJo y procesv saluu- enferme--­
dad , lo que permite conocer los elementos relacionados con 
el proceso productivo y su organización dentro de la fábri­
ca, así como los que se vinculan con la r eproducción de la 
fuerza de trabajo . 

LO anterior queda justificado ya que el trabajo capit~ 
lista, dadas sus características, se distingue fundamental ­
mente de sus formas anteriores , lo que deviene en un proce­
so de desgaste con propiedades específicas . 

·nesde esta perspectiva, se demuestra teóricamente y m! 
diante observaciones empíricas (hasta ahora muy r educidas) 
que el elemento medular p~ra explicar el proceso salud-en-­
f ermedad de la clase obr era , como un proceso social históri 
camente determinado , es el proceso de trabajo , que incluye_ 
tanto el proceso de trabajo como el proceso de reproducción 
de la fuerza de trabajo (1aurell , 1985; ROjas , 1985 ; Tec l a , 
1982) . 

Ahora bi en , una vez r econocidos los dos momentos del -
proceso de trabajo, es necesario señalar las característi­
cas específicas del proceso de trabajo en la sociedad capi­
talista, puesto que son dichos rasgos los que permiten un -
acercamiento al proceso salud- enfermedad de la sociedad me­

xicana. 

2 . 3 PROCESO DE TRABAJO 

El proceso de trabajo , como categoría genérica , impli-
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ca la producción de bienes , al transformars e el obJeto de -
trabaJo por medio del trabajo humano , aprovechando la utili 
zac ión de algunos instrumentos . Es deci r , el obr ero produ­

ce y al producir consume su fuerza de tra baJO , y por ot ro -
lado , el obrero y su familia consumen los bienes y se repr~ 
ducen . Además , es important e destacar el carácter w1itario 
del proc eso de trabajo , en el que s e int,err elacionan el mo­
mento producti vo y el re productivo , ya que de dicho curác-­
ter se origina la existencia de perfiles epidemiológicos es 
pecíficos , propios de procesos de traba JO concretos y de m~ 
dos de vida de la clase obr era (taurell , 1982 ; Tecla, -----
1982 ) . 

~a característica fundamental del modo de producción -
capitalista es la de producir plusvalía , lo cual implica 
qu.e las necesidades del obrero y su familia s e r elegan . NO 
obstant e , el proceso de trabajo no está aislado del consumo 
sino qu e ambos constituyen una uni dad , son dos mom entos del 
mismo proceso , en el cual el consumo está determinado por -
la producci6n , (1aurell , 1983 f;} • i~ 

t aurell (1982 , pp . 204) seHala que este f enómeno r epe! 
cute de diversas man eras , ya que" ··· el momento pr oduct i vo 
se convierte en el elemento organizador de t oda lB vida so­
cial", es decir , la organ i zación de la fll'O<.i ucción de termina 
la organización de la distribución y e l com::umo , o sea , W1_ 

acceso desigual al consumo de los med ios necesarios pa r a l a 
r epr oducción humana medi ada por el salario . 

Esta unidad entre trabaJO y consumo o r1~ina de termina­
das pr ácticas de clase , así en el momento en que un nuevo -

modo de producción se comienza a imponer sobre otro , se --­
coneti tuye también un nuevo modo de vida , es decir , la for-
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ma en que se reproduce la fuerza de tr~bajo . Sin embargo , 
aunque el modo de vida está determinado por la producción , 

ésta a su vez es influenciada activamente por el modo de vi 
da (Tecla , 1982) 'l 

~ lo que respecta al proceso salud-enfermedad, el mo­
do de vida provocará en el obrero una patología que unida a 
la patología industrial , característica de la fracción o es 
trato de la clase obrera a la que pertenezca, conforma la -;­
totalidad de su situación de salud-enfermedad (Tecla, - - - --
1982). 

por otra parte , dent ro del modo de producción capita-­
lista, el proceso de trabajo se encuentra en el centro de -
la lucha de clases , misma que se concreta tanto en la pro-­
ducción como en el control que el capitalista ejerce , por -
medio de la organización del proceso laboral y del tipo de 
tecnología usada , como sobre el producto de trabajo, al tor 
narse el salario en elemento para la satisfacción de las ne 

cesidades del obr ero (Rojas , 1985 ; Laurell , 1982):;J 

Para Laurell (1978 , pp . 71) "• •• el principio básico -
de este control consiste en la separ acionentre la ejecución 
y la conceptualización del proceso laboral , lo que por una_ 
parte fragmenta el proceso d e trabajo -en el taller- y por_ 
otra , desarrolla maquinaria que reduce el tra bajo a ope ra-­
ciones simples que imponen ritmos de operación". De ac uer­
do a lo anterior , el capitalista no sólo se apropia del pr~ 
dueto del trabajo, sino que lo hace bajo formas que tienen 
repercusiones profundas en la salud y la vida obrera. 

LOS elementos que permite conformar el proceso de tra­

bajo en su momento productivo son : a) el objeto sobre el -- ' 
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cual se t:cabaJa (la materia prima bruta "natural" y la uma­

teria prima modificada" a través del trabaJo) ; b) los ins-­

trumentos de trabajo , entendiendo éstos en sentido estric-­
to , como aquellos objetos con los cuales se actúa sobre un 
objeto determinado (herramientas , máquinas , e tc . ) y en sen­

t ido amplio , los objetos que no intervienen directamente e11 
el proceso de transformación y que sin embargo , son indis-­

pensables para su realización (carreteras , medios de t rans­
porte, etc . ) ; c) la actividad humana o fuerza de trabajo , -

convertida en una mercancía con valor de uso y valo r de carn 

bio , y que responde a una necesidad biológica o s ocial (1'e­

cla, 1982) . 

Bajo el modo de producción capitalista , la primera 
gran división de los procesos de trabajo para obtención de 
valor, ocurre cuando el proceso de trabajo se subordina y -

se incluye en el proceso de acumulac ión del capital , es de­
cir , la....t1ubsw1cióo formal del trabajo al cup1 tal. La orga­
nización del trabajo se basa en formas preca¡n ~alistas de -
producción , tales como el oficio . En esta etapa el aumento 
de la extracción de l a plusvalía es mediunte la prolonea--­
ci6n de la jornada laboral y el decremen~o del sale.río , ob­

t eniendo lo que se conoce como plusval í a absoluta (1aurell , 

1978) . 

El primer proceso de trabajo que s e identifica dentro 

del capitalismo es la cooperación simple , que aún se basa -
en el oficio . se inicia la división del trabaJO en el ta- ­

ller, sin embargo , el obrero realiza diversas tareas , utili 
zando herramientas propias del arte sano . El control del 

proceso productivo se encuentra en manos del obrero y el c~ 
pitalista puede controlar el proceso de trabajo sólo indi- ­
rectamente , a través d~ la propiedad de los medios de trab~ 
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jo (taurell , 1985) . 

un segundo proceso es el llamado 11maquinismo simple" ,­

que se observa , según Marx (1973 , pp . 2b2) "· .• en la forma 
de trabajo de muchos obreros coordinados y reunidos con --­
arreglo a un plan en el mismo proceso de producci6n o en - ­

procesos de producci6n distintos , pero enlazados 11 • se apl~ 
can las mismas características respecto al control sobre el 

proceso de trabajo y extracc16n de plusvalía de la coopera­

ci6n simple ; así , persiste la baj a producti~idad . tos ins­

trumentos rudimentarios obligan a los obreros a r ealizar - ­

grandes esfuerzos físicos , no obstante , pueden regular su -

ritmo de trabajo ; sus movimientos no esta.n restringidos , 
existe aún una unidad entre la concepción y la ejecuci6n 

del traba j o {'r¡a1lre-:r±-,-1,.985 b) • 

La subsunción real del trabaJO al capital ocurre cuan­
do el control sobre el proceso de trabaJO ha pasado de las 

manos de los obreros a los capitalistas . La primera separ~ 
ci6n entre la concepci6n y la ejecución del trabajo se en-­
cuentra en la manufactura . su característica principal es 

la parcelaci6n del procesv producti vo , lo que exige del --­
obrero destreza , habilidad y rapidez , espec1ali zándolo en -

una tarea deter minada. para Marx (1973 , pp . 279 y 283) --­
"· • • la manufactura es la cooperación de artesanos afines , 
atomizando su oficio individual en las diversas operaciones 

que lo integran y aislando éstas haciéndolas independientes 

hasta el instante en que cada una de ellas se convierte en 

funci6n exclusiva y específica de un obr e ro •.• La maquina­
ria especifica del período de manufactura es , desde luego , 
el mismo obrero colectivo , producto de la combinación de mu 

chos obreros parciales" . 
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De esta manera , l os obr eros parci<:J.l e:; son di ng.tdos y_ 

controlados por la f unción del capital . El conjunto de los 

obrer os parciales constituye el trabaJador colectivo , mismo 

que ha perdido el domin io sobr e su procesu de trabaJO (1au­

r ell , 1985b) . La extracción de plusvalía se convie r te en -
r elativa, es decir , en una explotación intensiva de la fuer 

za de t r abajo , propia de la subsunción n:ul . 

Si bien en la manufactura el aumento tk la prod ucción 
s e basa en la fuerza de trubaJo , en la gran .tndusLr.ta , es _ 

el instrumento de trabajo sobre el cual descansa el desarro 
llo industrial , que se apoya también en el desarrollo de - ­
las fuerzas pr oductivas . Las herramientas qu e anLes utili­

zaba el trabaJador, pasan a formar parte de un complejo en­
granaj e mecánico que ejecuta l~s mismas oper acionl'!s que el 

obrero r ealizaba (Roj as , 1985 ) . 

La manufactura lJ ega a su maduración con el "Tayloris­
mon y el "FOr di emo 11 , que impl ican no o6lo w1 cambio en la -

base técnica , sino s obr e todo , una divislÓn extrema del trn 
baJO , lo qu e pone definiti vumenLe en ma11os del capiLal el -

proceso l abor al (or tega , 1 983 ) . 

La taylorizaci 6n del trabo.Jo e!; el unál1s.ts ponncno r i ­

zado de las t a reas r ealizadas a lo lsreo del proceso de tnt 

baj o y su f racc i onami ento en tareas si.mples , lo que implica 
para el obrer o úni camente la ejecución de unos cuantos movi 

mi entos , es deci r , los movimientos están gobernados por la_ 
máquina y por la f o rma específica de organizar el trabajo . 
La forma anter ior se pe r fecciona en una segunda modalidad , 
en donde se t r ansporta el objeto de trabdJO por una banda, 

cuyo movimiento regula el ritmo de trabaJo del obr ero (Lau ­

r ell , 1985b) . 
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Estos conocimientos desarrollado8 por Taylor , se con- ­
cretan en los principios de "La organización científica del 
TrabaJ O", que se resumen en los puntos siguientes : a) sele~ 
ción de los mejores hombres , b) instrucción de los mét odos 
eficientes y movimi entos mínimos para ejecutar su labor y -
c ) otorgamiento de incéntivos en forma de salarios más al- ­
tos (oomí nguez y casas , 1984 ) . 

Apoyándose en las premisas tayloristas , el fordismo im 
plica una parcelación del proceso productivo , la descalifi­
cación de los . obreros y la incorporación de altos r itmos de 
trabaJ o , es decir , una labor monótona que se ejecuta a al-­
tos r itmos , lo que t r ae como consecuencia la r estricción de 
los movimientos y la escasa interacción ent r e los obrer os -
(oomínguez y casas , 1984) . 

una de las innovaciones del fordismo la constituyen - ­
los procesos automáticos . Estos se subdi viden en procesos 
automáticos de pluJO continuo y niscretos . Los primeros se 
caracterizan por la utilización de objetos de trabaj o fre-­
cuentemente peligrosos , con alto riesgo de contaminación 
(industria química y mctal~rgica) . LUS formas concretas -­
que asume la labor implica un esfuerzo físico mínimo , inmo­
vilidad y monotonía , combinadas con una concentración men- ­
tal y tensión alt as , a l o CUi::ll se suma lu frecuente rota--­
ción de turnos , ya que debido a exigencias técnicas del pr~ 
ceso o de la valorización del capital éste se mantiene l as 
24 horas del dí a . LOS procesos disc r etos constitu_yen , ant e 
todo , un método de gestión de la fuerza de trabajo , ¡nclu­
y a fundamentalmente el control computarizado s 0bre el proc~ 
so i.aboral , lo cual repercute en formas nuevas de trasl adar 
el objeto de trabajo y realizar la tarea que excluye la par 
ticipación activa del obrero . 
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En suma , la finalidad de una extrema división tlel t r a­
bajo es combinar las tareas de manera que resulte en un ma­

yor aprovechamiento del t iempo . Esta economí a deviene en -

un trabaJO monótono y r epetitivo así como en la descali fica 
c ión d el obr ero , al separar cada vez mAs el conc eptuar el -
t r abajo del ejecutarlo . Los puntos antes mcnc ionaclos for-­
man parte de la estrategia de cont r ol del capital sobre el 

proceso de producción y permiten aprehende r el proceso sa-­

lud-cnfermedad de los trabajadores (1aurell , 1983) . 

· Aunado a lo anteri or , es n ecesa r io tomar en cons1dera­
c1ón l a s c ondicion~s de existencia bajo las que trar1scurrc 

la vida no productiva del obr ero , es decir , el momenLo re- ­

productivo del proces0 productivo . A ct1ferenc1a de Laur ell 

(1985b) que concibe el momento r eproducti vo como la repro- ­
ducc1ón de la fuerza de trabajo del obrero , Tecla (1982 ) -­
apunta el concepto de "MOdo de Vida" , en el que no sólo in­
c l uye el proceso de consumo de b1c11es dete rm.tnado por el s~ 
lar io , sino también las tradic.tones del grupo s oc.tul , las -
ideologías de consumo i mpuest as por la publ.tc1dad , et c . 

Esto adquier e singular i mportancia, ya que au.nriue el -
modo de vida está determinado por el proceso de trabaJo , el 
consumo aparec e como reproducc ión no sól o de la fuerza de -
t rabaJ o , sino de las r elaciones ooc1ules de producción , ya_ 
que para garantizar la r eproducción del e~pital es necesa-­

rio gar antizar la r epr oducción de 1~ f uurza de t ra bajo . 

por l o tanto , l a est ructur a del proceso U.e trabajo es_ 
la que viene a refleJar no s ól o el grudo de desarrollo de -
la producc i ón , sino también la forma de cons umo , desgaste , 

deterior o y enfermedad que experimenta la fucr:t.u de traba--j9 
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sin embargo , dadas las relaciones 1:1oc iales de produc-­
ci6n en el capitalismo , el marco teórico de la Medicina del 
TrabaJO contribuye a ocultar la r elación enL r e el proceso -
¡)roductivo y el proceso salud-enfermedad . LO anterior s e -
expresa al observa r que adopta criterios ambientalistas que 
ni~ga.n los efectos nocivos del proceso de trabajo en la sa­
lud del obrero . 

2. 4 PROCESO DE TRABAJO Y PROCESO SALUD-ENFERMEDAD 

La medicina del trubaJO paulatinamente ha reconocido -
la aparición de enfermedades laborales antes desconocidas y 
la ocurr encia de una mayor frecuencia de accidentes (Ort í z , 
1985) . 

En términos generales , la Medicina del Trabajo se ha -
dedicado a coadyuvar a la optimización de la producción , -­
aplicando en general criterios curativos más qu~ pre venti-­
vos . LO anterior contrast a con lo expr esado por la Organi­
zación Mundi al de la salud (OMS) en coordinación con la or­
ganización ¡nternacional del Trabaj o (OIT) , quienes serialan 
que la Medicina del TrabaJO tiene como obJet ivos : La pr omo­
ción y el mantenimiento del más alto grudo de bienestar f í ­
sico , mental y social de los trabajadores . La prevención -
de pérdidas de salud causadas por las cond1c1ones de t r aba­
jo . La protección en su empleo contra l os factores r esul-­
tant es de factores adversos a la salud . La colocación y m~ 
tenimiento de un ambiente de t r abajo adaptado a sus condi-­
cion es fisiológicas y psi cológicas . Es decir , la adapta--­
c ión del trabajo al hombre y cada hombre a su t r abaJO (Or-­

tiz , 1985) . 

NO obstante que las disposiciones r especto a salud ocu 
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pacional varían de acu e r do a cada formación económico so--­

c.1.al concreta , dado el diagnóstico , registro , tratamiento y 

prevención , los resultados son claramenLe limiLados . 'l'al -

es el caso , en MÓx i.co , del surgimiento y Ll1!sarr0Uo <le la -

seguridad e H1g1 ene Indust r ial , aplicada d1r1;c Lamt!nte en -­

los centros de trabaJo , que tiene como ObJeL.1. vo fw1damentc.l 

preserva r la integridad física y la salud d1J los LrabaJado­

res (ortíz , 1985) . 

El conjunto de conocimientos cicntificos y Lecnoló{!i-­

cos que aporta la seguridad e Higiene Jn<lusLrial eotán des­

tinados a detectar , evaluar , controlar , y en última instan­

cia , pre v enir las causas de los accidentes de trabajo , en- ­

f ermedades y riesgos a que estó.n expuestos los trabaJado--­

r es , en el CJe rcic10 o con motivo de su actividau laboral . 

En tórminos generales la Medic ina del Traba,¡o así como 

la segurulad e Higiene r ndustri a l , cla~;,1.f1cru1 los r.1.usgos -

que originan los acclllenLes y enfrrmeda<lcs laborales , en -­

cuat r o grupos básicos (Fina y casteJ ón , l9Tf) : 

l . c omprende aq uellos fucLvres que llsL;'i.n firesenLcs en·· 

el ambien te , fuera y dentro de la fábrica ( Lcmperuturn , hu­

medad , vent1 lac16n , .1.lwn1m1ción y espacios <lu.1poniblcs por_ 

trabajador) . 

2 . se constituye por los factores curacLcr1sticoa de -

la fábrica (polvos , humos , gases , vapores , v.1.bruc.1.ones y ra 

diacion es ionizantes) . 

3. se refier e a la fatiga derivada del esfuerzo fÍsJco 

(activ idad muscular y pooic iones incómodas o incorrectas) . 
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4 . Abarca los fuctores que causan cansanc10 (ritmos ex 
cesivos , monotonía , repetitividad del trabaJo , turnos rota- . 
tivos , fatiga visual , ansiedad , tensión y toma de decisio- ­
nes) . 

ne los diferenteo grupos ele riesgo senalados se de ri-­
van accidentes y enf ermedades laborales , de estas úJ.timas -
se señalan las siguientes : asma pr ofesional , bagazosis , ne~ 
moconiosis , tuberculosis , silicosis , asbestosis , enfermeda­
des cardioci rculatorias , leptospirosis , brucelos is , téta- - ­
nos , gripe y catarro estacional , carbunco , etc . 

Aunque existe grun dificultad t écnica para homologar -
los c r iterios de la cuantificación de los riesgos fís icos y 

químicos , se presen tan dos indicadores : 

a) concentr.1ción Máxima perm1s1ble (Ml\C) . se expresa 
indistintamente en partes por millón ( ppm ) o en miligramos 
por metro cúbico (mg/ m3 ) , valores que s e detallan para ga-= 
ses , humos , vapores , polvos , neplinas y polvo industrial en 
suspensión. nichos valores hacen r ef er encia a la concent r a 
ci6n "más elevada" qu e po r t6rrnino medio put!de alcanzar ca­
da una de las substancias presentes en el amb1rnte de traba 
JO , que pueden ser abso r v1das por el or gruiismo sin causar -
trastornos p1;1ra la salud del tr<:tbaJador , sil't1do el ti 1)r11po -
de exposición de 8 horas por día , durante seis dí as a la se 
mana y a lo largo de toda la vida laboral . 

b) valores Lími t e de umbral (TLV) . se refiere a l a -­
concentración de un conLan1ina.nte transportado por el aire -
al que los trabaJadores pueden estar expuestos r epetidamen­
te día tras día , sin sufri r efectos adversos . LOS valores 
son f1Jados 'a trav és de la extrapolación de pruebas de toxi 
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cidad en animales y la observación de l os obreros expues--­
tos . 

En la actualidad , algunos de los valores acor dados es­
tán en fas e de r evisión por habe r se observado la aparición 

de trastornos en las cond i ciones de t rabaJo , esto se puede 
explicar por las dificult ades para cont r olar la var1abili- ­
dad qe la concentración tóxica a lo largo de la JOrnada o -
por la modi ficación de la du ración de la misma y los días -
trabaj ados , dando lugar al a ccidente o a la enfermedad pro­

fesional ( Laurell , 1982 ) . 

En gener al , la Medic ina del •rrabajo y la MigHne y se­

guridad Industrial reconocen que el accidente de trabuJO y 
la enfermedad laboral son cons ecu encia de l;_is condJ.C.lon es -

que existen en el ambiente de t r abajo y de las actJ.t.udes de 

los trabaJadores , a quienes se a t r ibuye por lo cencral l a -

responsabilidad, lo qu u denominan "acto i ns eguro", es de--­
cir , debido a la distracción o falta de cupac1tación del -­

obrer o . 

sin embargo , el análisis de l os t!lt•owntcis qu•~ conoti tu 
yen el proceso de trabaJ o , bRJ O el marc o del maLeriulismo -
histórico , ha permitido u d i.ve rso s auto1'es propone r una el~ 
sificac i ón de la enfe rmedad que tra::icicrnlc lou crJ.tc rios -­
biologicistas y ecologistas de l a Med1c i na , y en particu- - ­
lar , de la Med1c1na del Trabajo . 

ASÍ, la clasificación tic la enfermedad propuesta por -
Reyes (en Tecla , 1982) s ur ge del ru1ál1u is de los elementos 

estructurales y superestructurales que conforman el modo de 

producción capitalista y que se r elacionan con el proceso -

salud- enfermedad de l a clase obr era. 



Este autor clasifica la enfermedad en tres grupos : 

a ) Las que se derivan de las condiciones generales de 
vida . incluyen las que se relacionan con la contaminación, 
las condiciones climáticas y la falta de s ervicios . por -­
ejempl o , enfermedades infecto- contagiosas producidas por l a 
falta de agua potable o por la existencia de gases tóxicos 
en lá atmósfera , generados en diversas industrias ; peste y_ 
tifo endémico , fiebre y paludismo , transmitidos por mosqui­
tos , etc . Tales enfermedades atacan generalmente al obrero 
y a su familia debido a la f alta de servicios urbanos . 

b) Enfermedades derivadas de la esfera del trabajo : 

l . Enf e rmedades r elacionadas con la duración de la JºE 
nada de trabaJO . incluye dentro de esta ca tegoria la llam~ 
da pat ología psicosomática y nerviosa , que se deriva de la_ 
combinación de la intensidad, del ritmo y de la duración de 

la jornada laboral ; estas patologías pueden manifestarse o~ 
gánicamente como : cefalea , gastritis , colitis , dorsolumba- ­
gias , alteraciones del sue~o , de la digestión , de las rela­
cion es sociales, etc . 

2 . Enfermedades r elacionadas con los instrumentos de -
trabaJo . oentro de esLe apartado se encuentran las enferm! 
dad es posturules por eJ c1nplo : l a s deformaciones de l a co-­
lwnna vertebral asf como las enferm~dade s del aparato ci rc~ 
lator io (t r ombosis venosas , flebitis y trombo flebitis , ar­
terioesc l er osis , hemorroides , etc . ) , gen eradas por la forma 
especifica de la organización del t r abaJO en relación con -

los instrumentos . 

3. Enfermedades provocadas por el contacto con los ob-



59 

jetos de trabaj o . son las causadas por la exposición a 

substancias quimi.cas , polvos y partículas suspenctiuas en el 

ambiente de t r abajo ; estos elementos produc en enfermedades 

de tipo r espi r atorio , de la pi.el e intoxicaciones . se in-­

cluy en ad emas , los resfrios , bronquit is y pleuri tis , gener~ 

dos por el calor , cambios de temperatura , co r rientes de --­
ai r e (na t urales y art i ficiales ) y el ruido . 

4 . Enf ermedades producidas por las rn<~quinas e i.nstru-­
mentos de trabaJo . se incluyen las neuritis y neuropatí as , 
las cuales se r elacionan con los factores mecó.n.tcos , como -
lu presión eJercida s obre los instrumentoo de traba,10 , fr.Lc 
ciones , vib raciones , et.e . 

e) Enf ermedades correspondi,.ntes a l u esfe ra de la re­

pr oducción de la fuerza de trabaJO : 

l . MOdo de v.tda de la clus e obrera. 

- nefici ente alimentación y dcf1c1cnte acceso del -
obrero a la esfe ra del consumo u 1'1n úc w.1qt11ri.r ouf1c1en-­

tcs produc tos básicos , lo cual propicio cnJ'c l'ílH!dades tales 

COll)O : anemia , ci r r osis , etc . 
- AC Cllientes de trabaJO . 

2 . Enfermedades provocadas por lus c:.irac t.criot.Lcas dt>_ 
la vivienda que generalmcnt.c afect.J.n a ruvel de c¡ndem1a . 

3 , Enfermedades provocadus por la 1'ul t;i úe :;oJrv1c100 -

públ icos tales como el agua potable , el drenaje , cte . se -
manif iestan como infecciones intestinales , cnlcril1z , d1n-­

rreas , v6mitos , fi ebre , etc . 

4 . EJ1f ennedadcs ac entuadas por la caccncin i.lc ncceso : L 
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los servi cios de salud , lo cual implica un alto nivel de en 

fermedades no regist radas y sobr e t odo r¡ue no r ec i ben aten­
ción. 

5. como consecuencia del punto anter io r , s e present a -
la a~tomedicación , que genera intoxicaciones , agravamiento 
de los padecimi entos , etc . 

Es importante s eñalar que la clasificación ant.erior t o 
ma en consideración la naturaleza dual , técnica y social , -
del proceso de trabajo , al insertarse en un marco teórico -

sustentado en los principios del Materialismo Histórico Dia 

léctico , por lo que supera la i n terpretación ecologi sta que 

r econoce lo biológico y lo svcial sin cuestionar las r ela-­
ciones que someten al obrero y que repercut en gra vement e s~ 

bre su salud . Además , el marc o sociohistóri co propuesto , -

permite reconocer los daños a la salud tanto en el mom ento 
productivo como en el r eproducti vo , y de es ta mane ra tras-­

ciende la comprensión del fenóm eno salud- enfermedad conside 
rándolo como un proceso social determinado históricamente. 

Asimismo , para Laurell (1982, pp . 71) no basta con es­

tudiar l as propi 12dades f 1s1cas , químicas y bioló¡:;i cas del -
obJeto <le trabajo , en tanto que constituyen r iesgos a la s n 
lud , y a que " • •• La t r un::ifo rmaci6n de un ObJeto ya sea nat u 
r al o artificial en objeto de trabajo está , sin embargo , sz 

cialmente determinada - esto r eviste gran i mpo rtancia porqu 1: 

las exigencias de la producción capitalista pueden conver-­

t1r en obJetos de trabajo objetos que son peligrosos pa ra -

la salud". 

ne esta manur a , los medios e inst rum ent.os de trabajo -

son important es , en cuanto a l n i vel de tecnologí a usada y -
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como expr esión de rela ciones determinadas . LOS instrwnen- -

tos de trabajo creados bajo el capitalismo , tienen c~imo ca­

racterística imponer al obrero una f orma especial de traba­

jar, la máquina det ermi na el r itmo <le trabajo .Y limHa el -

poder r elativo de d ecisión del obrero (Laur cll , 1985b). 

Todo análisis de los procesos de trabajo r especto al -

proceso salud- enfermedad debe quedar c ontextualizado por -­

las características propias de cada f ornn1ci6n económi co so­
cial y el lugar que ocu ra ésta en l a d1visi ón i nternacional 

del trabajo en el modo de producción capitalista. ASÍ, en_ 
las formaciones económico sociules como l a mexicana , que -
se ha incorporado tardíamente al modo de producción capi ta­
lista , existe un incremento en la produc ti vi dt1d que co r res­
ponde al incremento de las capac.Ldades orgánicas de los tr~ 

bajadores , debido específicament~' a que (!l cu pitalista esta 
blece determinadas condiciones socia len par ;i l a producción 

y r eproducción de la fuerza de trabaJo . 

Desde eeta perspectiva , a contir1uac16n se esbozarán -­

los elementos estructurales de la forrnac1ón econórnic<> so--­

cial mexicana, l ctS caracteristicas del proceso de trabajo .v 
su incorporación al modo de producci ón capi talista. 

Mediante dicho análisi s es posible explicar el mayor -
ri esgo de accidentes y enfen!ledades del obrero y nu farni--­
lia, es decir, c6mo l a explotación uel trabajo asalariado -
daña al obrero y de qué manera la patoloeía lubor al , siendo 
un fenómeno colectivo, encuentra su manifestación C•mcreta 

en el orgar1ismo individual . 
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Al considerar el proceso salud-Enfermedad como un pro­
ceso histórico social es necesario establecer , de entrada , 
l as características especificas que adquiere el Modo de pro 
ducci6n capitalista en México , para lo cual se establece , -
de manera suscinta , el desarrollo econ6mico que llegó a co~ 
figurar características espec í ficas de un modo de produc--­
ci6n capitalista dependiente . 

nespués de la r evoluci6n de 1910 , correspondi6 a la pe 
queña burguesí a urbana y rural , ascender al poder y crear -
una burocracia militar y política que le permi tió s ostener­
lo. Sin ~mbargo , también fue necesario contar con la apro­
baci6n de algunas demandas de parte del campesinado y, ade­
más , con las exigencias más inmediata s del pro l etariado in­
dustr ial ; subordinándolas a los intereses del capital (na-­
ci onal y ex t ran jero ) . El nuevo Bstado incluí a un modelo ca 
pitalista , caracte r izado por evidentes elementos de naciona 
lismo (Leal , 1982) . 

La concil iaci6n de los in tereses de las clases f unda-­
mentales (capitalistas y proletariado) corr es ponde al Esta­
do , a través de organismos t r i partitas , es decir , las cla-­
ses sociales r eciben su reconocimiento y organ1zaci6n de ma 
nera di r ecta y expresa del Estado , ya que éste tiene como -
func16n fw1damentalmente la de " · •• ob·tener el equilibrio -
de los diversos factores de la producción armonizando los -
derecho s del trabaj o con los del capi tal" (1eal , 1982 , pp. 
178) . Esto es , garantizar la operación del sistema capita­
lista. El Estado tiene como prop6sito esencial ayudar a la 
r eproducción de la dominación del capital , r efrenando exce­
sos y buscando l a conciliación de clases ( en pro de la 0 un1 
dad nacional", del "progreso" o del 0 desarrollo económico -
del paí s ", etc . ) a t r a vé s del c onsenso o de la coer ción . 
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El crecimiento industr ial capitalista de M6x1co tiene 
lugar a mediados de la década de los t r e1nta •s , s urge enton 
ces lo que podría denominars e 11 la primera acumulación indus 
trial 11 caracterizada por l a utilización intensiva de la 
planta industrial , con exi.gencia:J tecno lógicas mínimas . El 
aspecto distintivo del período siguiente , que corresponde a 
la década de los cuarenta •s y a la primera mi tad de los cin 
cuenta •s , se car act er izó por un régimen de explotaci6n y ex 
tracción de plusvalía absoluta a qu e se someti6 la fuerza -
de trabaJo . El proceso de acumulación desca.ns6 en el dete­
r ioro absoluto del salario , produci éndose una reconcent r a-­
ci6n de la propiedad y del ingr eso (AYala y colaborado r es , 
1982) . 

poste riormente , la estrategia de 0 indust.ri.alización" -
fue promovida como medio para poner ftn al 11 subdc::iarrollo " 
lo cual di.o como resultado un proyecto de cr ecimi ento ace1 c 
rado a ni vel econ6mico , que alcanzó proporciones espectacu­
lares durante la década de los s es-en ta • s l velllnga, 1981). 

La tendencia a utilizar cada v ez mús los recursos fi-­
nanc1e r os del exterior, frente a una insuf1c1 ente d1n6mica 
de la exportación de bienes , r eforzó y dio mayor impulso a_ 
la dependencia externa , al inc r ementar se los pagos po r int~ 
reses y remisión de utilidades , t.ol orgn.n1zac1ón de f1nan- ­
ci amiento del ~esarrollo ( esqu ema tradicional de exp1ota--­
ci6n) se consolid6 en el patrón actual de dependencia (AYa­
la , 1982) . 

Los antecedentes históricos señalados conforman a gra~ 
des rasgos la situaci6n econ6mica y soc io- polí tica de Méxi ­
co . En la actualidad , dicha situación se hace más crí tica 
como resultado de la dependencia económica y tecnológica --
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que se tiene con respecto al ca¡ii talismo internacional . 
Tal dependencia ha acrecentado las contradicciones y desi-­
gualdad social al concentrarse la r iqueza en una parte redu 
cida de la poblaci6n , en tanto que la mayoría ha visto dis­
minuída su participaci6n en el ingreso nacional y , por tan­
to su nivel de vida en general . Este modelo de desarrollo 
capitalista que ha seguido nuest ro país, también ha genera­
do problemas a otros niveles , tales como contarninaci6n, de 
vivienda , de desempleo , de subernpleo , de desnutrición , de -
subcultura , de educación , etc . 

Por otra parte , dicho modelo financiero ha entrado en 
crísis , lo cual se expresa en la creciente deuda externa - ­

que sufre el país (en julio de 1982 ascendié a 76 , 000 mill~ 
n es de dólares) y en un incr emento de la invers ión cxtranj! 
ra respaldada por el Estado mexicano , en tanto se garantice 
un marco político- jurídico acorde con los intereses de los 
países capitalistas centr~les (Rojas , 1985 ). 

El capital ismo ha encontrado en México condiciones pro 
picias para desarrollar las rela ciones de explotación , dis­
poniendo de la fuerza de trabajo - entre otras cosas- de ma­
n era que se incremente al máximo el capital a través de la 
super~xplotaci6n del t r abajo . 

A continuación se analizan l as características del pr~ 
ceso produ~tivo y las f ormas de trabajo concreto que adqui~ 
re la industria mexi c<1.na , para poder, posterionnente, esta­
blecer las relaciones que guurda el proceso de trabajo con 
el pr oceso sal ud-enfermedad de l a cl~se obrera. 
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2 . 6 PROCESO DE TRABAJO Y PROCESO SALUD-ENFEnMEDAD EN MEXI­

· CO 

Debido a la incesante penet ración tecnológica y de ca­

pital de las empresas transnacionales -sobre todo po r la -­
transferencia de técnicas e industrias especialmente peli-­

grosas- se han generado mayores ri esgos y daños a la salud 

del trabajador mexioano . ASÍ con la incorporación de la or 
ganización científica del trabajo en la industria mexicana , 

surgen nuevas enfermedades , propias del capitalismo avanza­
do , ya que al ore anizar detalladamente el trabajo se condu­

ce a la mayoría trabajadora a un mayor daño a la salud . El 
perfil patológico se origina fW'ldamentalmente por las tra.n.:: 
f ormaciones que sufre el proceso de trabajo en la industr1~ 
lización avanzada, agudizándose esta problemática , por un -

lado debido a las condiciones de trabajo , y por otro , a fac 
tares vinculados con las condiciones de vida , tal es corno : -
subalimentación , falta de servicios públicos , vivienda , 

etc . (16pez , 1986) . 

En México se observa una heterogeneidad de procesos la 

borales , es decir, se combinan tecnologías de avance varia­

do en distintas r egiones del país , entre uno y otro establ.:_ 
cimiento industrial e incluso dentro de una misma fábrica. 
La ciudad de México representa uno de los espacios claves -
para la expansión del capitalismo en el país . ES un punto 
de articulación de dos diferentes proc esos de concent r ación 
de la actividad económica , a saber, la concentra ci ón espa-­

cial de la actividad manufacturera y la concentración de -­
las inversiones en unas cuantas ramas industri ales (García_ 

y Muñoz , 1984) . 

oe acuerdo con los datos aportados por Laurell (1985b) 
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para·el año de 1975 aproximadamente 238 mil trabajadores 
(11 . 9%) de la población económicamente activa producía en -
un proceso de producción de coop eración simple o manufactu­
ra , con exposición a ri esgos de enfermedades deri vadas del 
trabajo prolongado y duro , y con una alimentación insufi--­
ciente , ya que en general estas actividades son remuneradas 
por abajo del salario mínimo 1ndustr1al. 

En los procesos de maquinismo simple se encontraban la 
borando 354 mil trabaJadores ( 17 . 7%) en ramas industriales, 
tales como : la minería , la explotación de la sal, la matan­
za de ganado , la confección , el calzado y la impresión . 
Aquí los riesgos de enfermedades y accidentes son debido al 
manejo de maquinaria , a la restricción de los movimientos , 
a la r otación de turnos y al man ej o de objetos nocivos . 

En lo que se ref 1ere a los procesos de banda o cadena , 
los obreros registrados son 383 mil (19. 1%) que se utilizan 
en las induAtrias de envases de papel y cartón , alimenti--­
cia , de calzado , de maquinaria y equipo , de aparatos eléc-­
tricos y electrónicos y equipos de transporte . En este ca­
so , los accidentes y enfermedades laborales son generados -
por la organización del proceso de trabajo y la maquinar ia. 

por otro lado , en el proceso automático discreto se re 
gistra el mayor número de trabajadores , 258 mil (26 .4%) us~ 
dos en la industria alimenticia , refresquera , tabacalera, -
textiles , de productos minerales no metálicos , de productos 
metál icos , de maquinaria y equipo . El control sobre la ta­
rea, por parte del obrero , es muy bajo , lo que se asocia 
con problemas de hipoactividad y de tensión nerviosa. 

por último , los procesos automáticos de flujo conti-~ 
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nuo , s olos o combinados , agrupan a 426 mil trabajadores 

(21.3%) los cuales se encuentran principalmente en las in-­

dustrias químicas , de r efinación de petroleo y derivados -­

del carbón mineral , de cemento , de sal y sider6rgica. r;ri -

este grupo , las enfennedades y accidentes de traliaJo se de­

rivan de los objetos de trabajo y d el carácter pasivo de la 

tar ea , por ejemplo : intoxicaciones agudas y c r ónicas . 

n e acuerdo a Laurell (1985b) el 90% de los trabaJado-­
res del sector industrial en 1975 se encontraba laborando -
en procesos propiament e capitalistas y el JO% en procesos -
de W1 alto grado de automatización, situación que debe ha-­
berse acentuado debido a la acelerada industrialización del 
país en la óltima década . 

LO anterior es de gran importancia , en virt.ud de que -
confonne la tecnología se hace más compleja , awncnta la pro 
babilidad de accidentarse . AS Í , por eJemplo , en los proce­

sos automáti co s de flujo contí nuo , la probabilidad de acci­
dentarse es más alta y cada vez W1 mayor nóm er o de trabaja­
dores t endrá que emplearse en ramas industrialen r¡ue ocupen 

estos procesos. 

AW1ado a lo anterior , es importante se11alar que los ob 
jetos de trabajo también se han inc r ement.ado sub::ita11cialrnen 
te . Erl eeneral se han incorporado subs~aucias du alta tox~ 
cidad o que tienen efectos carcinógenos comprobado~ , tales_ 
como el asbesto , el arsl!nico oq~6.n1co , el cloruro de vi ni-­
lo , etc ., que en países industrializados son mant,jados bajo 
estrictas nonnas de seguridad y que en México son trubaJn-­

dos libremente , por carecer de una l egislación ac.lecuada 

(Laurell , 1985b) . 
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Ahora bien , es necesario tomar en consideración al mis 
mo tiempo que las condiciones del proceso de trabajo y las 
condiciones de vida en las cuales se reproduce la fuerza de 
trabajo , constituyen las causas de la enfermedad del traba­
.jador. 

2 • 7 CONDICIONES DE VIDA Y PROCESO SALUD- ENFERMEDAD Fll MEXI 

co 

Para el análisis de la problemática en torno a los ni­
veles de vida del proletariado industrial en México y el ~ 
proceso salud-enfermedad, es necesario reconocer que la re­
producción de la fuerza de trabajo del obrero y su familia 
depende fundamentalmente del nivel de su salario (Tecla , --
1982). 

NO obstante , también desempeñan un papel importante en 
dicho proceso los salarios de algunos otros miembros de la 
familia , así como el trabajo doméstico realizado en el ho-­
gar, y por ot r a parte , la participación del Estado mediante 
la prestación de s ervicios gratuitos o a muy bajo precio , -
en renglones tales como: la educación , la salud , la vivien­
da , el transporte , la infraest ructura urbana y otros . 

oe acuerdo con recla (1982) 1 el nivel de vida de la -­
clase obrera se encuentra determinado por la tasa de sala-­
río que se obtiene sumando los salarios y di vidiendo el to­
tal ent re el número de miembros de la clase , incluyendo al 
ejército industrial de r eserva , así como la proporción que_ 
le corr esponde a los salr1os en la r enta nacional . 

oe acuerdo al sistema capitalista, 0 te6ricamente", el 
salario alcanza a cubrir las necesidades del obrero en gen! 
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r al , sin embar go , en la práctica no sucede usí , ya que no -
ti ene acceso a l a esfer a del conswno para adquirir suficien 
tes productos básicos , de buena calidad y en cantidades adc 
cuadas , de aquí se derivan situaciones que propician enfer­
medades generadas por una al1mentaci6n <lef.tciente , una vi- ­
vi enda i nsalubr e , e t c . (Tecla , 1982 ) . 

El pr esupuesto obr ero se puede diviuir en cuatro ru--­
br os básicos ; a limentaci ón , r opa, vivienda y transporte . 
Respec t o al pr i mer o , el Sistema Alimentario Mexicano (SAM) , 
ha p.¡•opuesto una canasta básica nacional recomendable , que_ 
s ignifica el mínimo nutricional para un ser humano , de 
acuerdo a la r ealida d mexi cana . Esta 11 cwiasta11 incluye ce­
r eal es , l eguminosas y oleaginosas, raíces <le fécula , legum-
bres , f rut a s , ca rnes , az6car y aceite vegetal . 
como c osto diar io promedio el consumo para una 
persona s el de $4 500 . 00 , este costo sienifica 

Si se toma 
familia de 5 
que el 69 . 1% 

del sal ario minimo general indust r ial del área metropoli ta­
na , que es de $6 600 . 00 aproxi madamente , debe gastarse en -
a l imen taci 6n. Es deci r , t odos aquellos trabajadores con es 
te sal ario mínimo indust r ial deben gastar más lle dos terce­
ras parte s del mismo en alimentación (Juárez , 1984) . 

A pesar del alto po r centaJe destinado a la al1mcnta--­
ción , es muy frecu ent e en la clase obrera la desnutrlci6n , 
debida no s6lo a los baj os salarios , sino t amuJ.f>n a los ma­
los hábi tos aliment icios . ceneralmente se consume g ran ca~ 
tidad de car bohidr atos y az6car , lo qu e se traduce en obes~ 
dad , a ltos niveles de colester ol , hipertensión , insuficien­
cia ca r d í a ca y r es pirator ia , artritis , diabetes y en una 
predisposici ón a un gr an número de trast or nos . Esta situa­
ción se observa t ant o en el obr ero como en su familia (Re-­

yes, 1982 ) . 
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En lo que se refiere a la adquisición de ropa , en una~ 
investigación realizada por la comisión Nacional de sala--­
r ios Mínimos (CNSM) , se encontró que el gasto diario repre­
senta el 15% del salar10 mínimo industrial , es te porcentaJe 
refleJa el mí nimo indispensable de adquisición de ropa , con 
un u so intensivo , al año en el medio urbano (Juárez , 1984 ). 

El'1 torno al cálculo del gasto para vivi ~nda del obre-­
r o , el Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos , 
de la secretaría de ¡ndustria y comercio señala para los 

años de 1969- 1975 , cuáles son los r equer imientos mínimos de 
habitabilidad de una vivienda. En este caso , la vivi enda -
debe tener : tres pi ~zas , además de cocina y baño . 

El'1 México , a pesar de la acción del Estado en las cons 
trucciones de vi vienda para los trabaJadores , a través del 
rnfonavi t , povissste y ot ros organismos sirnilar es , existe Ufl 

déficit de 5 millones 300 mil casas , correspondiendo a la -
ciudad de México el 40%. A nivel oficial la sec r etaría de 
programación y presupuesto ( SPP ) en 1984 estableció que el_ 
promedio nacional de gasto en vivienda por familia , en 
1980 , er a de 6. 53% del ingreso . Este porcentaje referido a 
los ingr esos de los trabajadores industriales en los ténni­
nos que se han venido manejando , resulta ajeno a la real i~ 

dad. El'1 contraste con lo anterior , la confederación de Tr~ 
bajadores de México (CTM) y el congreso del Trabajo (CT) i~ 

formaron 'tUe en los lllt imos tres años las rentas de vi vien­
da han aumentado , sobre todo en la ciudad de M6xico , hasta 
en un 100%, por lo que los t rabajado r es destinan más del --
50% de su salario a ese gasto (Juárez , 1984) . 

por lo gene ral , l a vivienda obrera cuenta con sólo una 
o dos piezas y con servicios de baño comunales . Carece , en 
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la mayoría de lo s casos , de un sistema de alcantarillado y_ 

de agua potable , por lo que son comunes las enfermedades ¡;~ 

neradas por el hacinamiento y la falta tlc h igiene , tales co 

mo: sar ampión , rubéola , varicela , influenza , t uberculosis , 

enteritis , diarreas , afecciones gastr ointestinales , etc . 

(Juárez , 1984) . 

Finalmente , dentro de los rubr os más elemental es del -

gasto del trabajado r industrial es necesario consitlerar el 

transporte. Atendi endo a las declaraciones ue la CTM y del 

CT , el gasto no es menor al 10% y puede llegar hasta. casi -

el 30% del mismo (Juárez, 1984) . 

ne acuerdo a lo antes expuesto , esta situación deja al 

obrero y a s u familia sin posibilidad alguna de gastar en -
otros renglones que también forman parte de necesidades so 
ciales históricamente determinadas. por ejemplo , la comi-­
si6n Nacional de salarios Mínimos (CN SM ) no considera como_ 
bienes básicos los muebles y ot r os enseres del hoc ar. 
otro criterio oficial , el de la coordinación General de pro 

gramas de productos Básicos de la presidencia de la Repúbl1 
ca , si lo hacen en la lista oficial ue productos básicos , -
incluyendo además , los abarrote~ no comestibles , úti les es­
colares, etc . sin embargo , si estos ar t! culos entran al h~ 
gar proletario es gracias al trabajo de otros m1 e111l>ros de -
la familia , gene ralmente la esposa (Juárcz , 1984) . 

oesde luego el obrero puede acudi r al trabajo extra -­
dentro o fuera de la fábrica para aumentar su salario , prá~ 

tica que es obligada en los est ratos salariales más bajos , 
como los que se han considerado , si es que quiere sobrevi -­
vi r . LO que implica un proceso de superexplotación de éste 
que s e ex tiende hasta su hogar y su frunilia , con repercus1~ 
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nea obvias sobre su salud (Laurel l , 1~83 ) . 

Todas estas condiciones de la reproducción de la fuer­
za de trabajo del obrero , que lo degradan y lo desvitali-- ­
zan , explican en gran mediJa sus problemas de alcoholismo -
que, por di versas razones , es lU1 factor que contribuye en -

forma importante en el campo de la enfermedad obr er a . so--. 
bre el alcoholismo no sólo influye la ideología del consumo 
sino también la miseria, el desempleo y las difer entes for­
mas de enajenación. necientemente la sec r etari a de s alubri 
dad y Asistencia ( SSA) info rmó que cada año aproximadamente 
el 36% de la población adolecente se hace dependiente alco­
hólica , anualmente más de lU1 millón de per.sonas son declara 
das inválidas por cirrosi s hepática , cancer hepáti co , desnu 
trición y diversos tipos ,le .neurosis . Respecto al tabaqui,;: 
mo , el 1nst1tuto de Enfermedades pulmonares indica que el -
15% d e los enfermos que atienden padecen asma bronquial , e~ 

fisemas y tuberculosis causadas po r la desnut r i ción , el ta­
baquismo y l a contaminación ambiental ( Reyes , 1982) . 

LOS datos antes expuestos señalan las condiciones de -
vida de la familia obr era en las que se reproduce la fuerza 
de trabajo y su relación con los daños a la salud , que es -
denominada por la sociomed1cina como "pa t ología de la pobre 
za". Esta relación t ambién puede estudiar se cuantitativa-­
mente , por lo que a continuación se analizan los índices de 
morbimortalidad de la población mexicana en gene ral , así c~ 
mo l as estadíst icas de accitlentes , incapacidades , enfermeda 
des de trabajo y muert es de acuerdo a los r egist ros del 1n,;: 
t1tuto Mexicano del 3egur o social (IMSS) · oe esta manera -
se c omplementa el análisis de los pa trones de salud y enf e!: 
medad característicos de la formación económico-social mexi 

cana. 
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2. 8 INDICES DE MOR BIMORTALIDAD EN MEXICO . 

Otr os element.os que con tnbuyen a esclarecer el proceso 

salud-enfermedad de la clnsv obr era en Méxi co , son loo indi­
cado res demográficos , tales como : esperanza de v1 t10. , morbi L.!_ 

dad y mortalidad , para la población en r~eneral , y de ma11era_ 
part icular , los vinculados cnn el proceso productivo (acci-­

dentes , incapacidades , enfermedades profesional~s , etc . ) . 

En el indicador de esperan~a de vida se combinr-in los dª 
ftos específicos a l a salud que experimenta ln poblaci ón en -
general . Se ut iliza como fórmula para comprender la mortal! 

dad entre dife r entes r egion es de un mismo país , o bien , en-­
tre países , as í como para evidenciar su nivel san1tar10 y de 

calidad de vida en general (López , 1986 ) . La def11n ci6n de­

espe r anza de vida al nacer es " •.. el n~m~ ro medio en afios 
que se espera vi virá un r ecién nacido Pn nromcdio si. se man­
ti enen constantes las condiciones de mortalidad del momento" 
(Alba , 1984 , pp . 46). 

Eh México , a partir de 1930, se ol>st.!rv·t un acelerado ª!:!. 

ment o de la espe ranza de vida , a tEJ.l grado que durante el d-º 
cenio de los afios sesent a ' a 1~1 tasa brut él cte rnort.alid,1d ha -
descendido por debajo de las diez mil defunciones po r mil h2 

bitantes y la esperanza de vida al nac irn1cn Lo ha asc c111l ulo y 

rebasado los sesenta ai'íos de v1da . l~s . sin Pinhn r ¡r,o , en e) 

período de 1940- 1960 cuando este ascenso se produce con ma-­
yor rapi dez. Cons iderando las e;anari cias de la Psperanza de_ 

vida al nacer , se observa qur entr e 1940 y 19 )0 , el sexo -­
masculi no inc rementa su esncranza de vida en I . 7 a•~o s y el-­
f emenino lo hace en 8 . 5 afios ; eu el decenio sJguiente los i~ 
crementos respectivos son aún mayo r es : 9 . J y 9 . 2 afios respes 
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tivamente - casi un año de inc r emento por año de calendar io -­

transcurrido- (Alba , 1984) . 

A par ti r de 1960 el ritmo de incremento se hace más len­
t o , al punto que la esperanza de vida en 1970 para el se xo -­

masculino es de 60 años , y la población fenemina alcanza los 
o4 años , t al como se observa en el cuadro l. 

AÑO 

1930 
1940 
19'>0 
1960 
1970 
1975 

CUADRO I 

ESPERANZA DE VI DA AL NACIMI BNTO POR SEXO 1930-1975 

Sexo Masculino 

Esperanza 
de vida 

36 . 08 
40 . 39 
48 . 09 
57 . 61 
60 . 05 
62 . 75 

Ganancia media 
anual en añ os . 

0 . 43 
0 . 77 
0 . 9) 
0 . 24 
O. 'J 4 

Sexo Femenino 

Esperanza 
de vida 

37 . 49 
42 . 50 
')1.0 4 
60 . 32 
63 . 9') 
66 . 57 

Ganancia mr<lis 
anual en años . 

0 . 50 
0 . 85 
0 . 93 
o. 3ú 
0 . '1 2 

Fuente : Secretaria de Programación y Presupuesto , l'roy ección­
de la Población Mexicana , Abril , 1978 . 

Es te elemento de aceleración en el cambio de la espe ran­
za de vi <la , experiment~do en ese per [odo , le da un to~ue de -
peculiaridad a la experiencia poblacional del país ; experi en­
cia más comparable a las de otros capi talistas depend i entes ,­
que a las de países altamen te i ndustrial izados . Por ejempl o , 

para el año de 1975 , la espe ranza de vida para la poblac ión -
en general fue de 65 años , valo r que contrasta con la e sper~ 

za de vida en países capi talistas como Estados Unidos y Cana­

dá , que para ese año fue de 73 años - el valor m1s alto en el­
continente americano- lo cual representa 10. 95fo más que pa ra­
Méxi co , en donde encont ramos un menor avance sanitar i o y niv~ 

les de v ida inferiores (Cuad ro II). 



CUADRO II 

ESPERANlA DE VIDA AL NACER EN DJSTINTOS PAISES DE 
AMERICA ALREDEDOR DE 1975-1978 . 

anada 
Estados Unidos 

erto Ri co 
Cuba 
Barbados 

amaica 
u yana 

Bahamas 
r in1dad y Tobago 
anamá 

Surinam 
uadalupe 
a rtin1ca 
éxico 

Venezuela 
hile 

Esperanza de vida 
el nacer (en aftas) 

73 
73 
72 
70 
69 
69 
68 
68 
u8 
b8 
68 
66 
06 
06 
05 
o'.i 
65 
(,S 
u3 
02 
61 
50 
?3 
5J 
48 

75 

Fuente: " 1978 , world population data sheet" , Populrition Refe­
r ence Bureau, !ne. , en López Acwia D., l ' J86 , La Salud 
Desigual en México , Siglo XXI Ed1~ores , México . 

Respecto a la Morbilidad y la Mortalidad , es importante­
destacar la estrecha relación que guardan entre sí estos dos­
indicadores . Así, por ejemplo , un decremento en la morbili-­
dad se manifiesta como una disminución en la mortalidad (Ro-­

jas , 1985) . 
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En cu.:1.nto a morbilidad , la situación en Méx11;0 es la si­

guiente : el mayor número de casos reportados se concentran en 

las enferm eqades infecto-parasitarias , el cuadro epidem1ol6g! 
co no muestra enfenned3des generadas .o cond1cionadqs por el -

proceso de industrialización, propias de países capitalistas­
desarrol lados (Cuadro III) . 

CUADRO III 

. CINCO CAU3AS PHINCIPALl::S DE MORBILIDAD EN MEXICO ( 1984) 

Enfermedades No . de Casos 

l. .Enfe rmedades respiratorias ~gudas 
altas . 7 ' 158 , 759 

2 . Enteritis y otras enferme•lades 
diarréicas . 2 ' 412 , 309 

3 . Para sitosis intestinales 1 ' 00 4 , 9~5 

4. Ami bias is 851 , 4'35 

5 . Infecciones gonocócitas 193 , 002 

Adaptado de : ! . M. S . S . Subdirección General de Finanzas , Jefa­
tura de Pl3neaci ón Financie r a y Prog ramac1 6n , 
en : Anuario Estadístico de la S .P . P., 1985 . 

Sin emb~rgo , en lo que se refi ere a mortal idad la si t ua­
ción es d i feren~e , las enfe nnedades del corazón se encuentran 
como la tercera causa de JTiuerte , seguidas por los accidentes_ 

y tumores mal ignos . Para ambos sexos , se observa un~ r ápida_ 

declinaci.ón de la mortalidad debida a enfermedades de tipo irr 

feccioso y parasitarias . El peso r elativo de los ot ros gru-­
pos de enfermedades se ha incrementado en consecuencia , sien­

do el aumen to más significativo el experimentado po r el grupo 
de defunciones de origen cance r oso (Cuadro IV) . 
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CUADRO I V 

SEIS CAUSAS PRI NCIPALES DE MORTALIDAD EN MEXICO (lY8'1 ) 

Causas 1975 l t)8 '1 % ne 
No . Defunc10 No . 1Jcfunc10 IJecremento 
n es . nes . 

l. Influenza y neumon ias . 53 , 868 32 ' 176 40 . )71' 
2 . Enten t is y ot r as en-

fe rmetlades . 51 , 061 32 , 084 31.17% 
3. Enfermedade s del cora 

z6n. 45 , b42 28 , 962 3o . 55% 
4. Accidentes . 27 , 1'10 17 ' 440 35 . 75% 
5 . E:nfermedades perinat~ 

les . 21 , 7ó5 12 , 244 43. 75% 
6 . Tumores ma l i gnos . 12 , 827 8 , 582 33 .10% 

Adaptado d e: I.M . S . 3 . Su'tidirecci6n Gener' ll de F1nanzas , J('fa­
tura de Planeaci6n Financi e ra .Y Progrann~ i6n , 
en : Anua.no Estadístico de la :S . P . JJ ., l'JfV) . 

Por otra parte, res~ecto a las c ausas de d ef unc16n par a_ 

los distintos g rupos de edad , de be mencton:.u·se r~1 1 c 1ar:i enl'er­

medades para s ito- i nfecc iosas son las causa s de mue rte de ma-­

yor peso ent r e lo s menore s de 15 al\os , a la v ez que se ob~i cr-. 

va que un 60% del total d e este tino de •Jefunc1ones se regis­

tran entre los menores de 5 año s . En contr:iste , la mn:1o r pa r 

te de las muertes por cáncer y enfermctlades card1 ovnsculares_ 

se presen tan a partir do los 25 y los 45 a1'ios , pa r a ambos se­
xos . Los decesos por causas de accidentes y enfermedades de­

trabajo así como las muertes violentas , conside r adas ún1camen 

te las del sexo mascu lino , ocurren p r 1nc1palm~n~e en los eru­

pos de edad comprendidos ent r e los 15 .Y los 4~ LlllOS y son las 

causas de defunci ón más i mportantes para estos R; r upos de edad 

(Cuad r o V) . 
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CUADRO V 
CUADRO DE DEFUNCIONES POR GRUPOS ETARIOS ( ' ) 

Enferm edad Grupos de Edad 
1 - 4 5-14 15-24 25-44 45- ó4 

l. Infl u enza y neumo 
nia . 71. 3 7 . 6 7. 7 62 . 8 

2 . Enteri tis y otras 
enfer medades d1a-
rréicas . 122 . 1 12 . 3 

3. Enf ermedades del 
corazón 11. 4 4 . 4 11. 2 31. 6 174 . 5 

4. Accidentes 27 . 8 l <J . 7 45 . 5 55 .0 b9 . 9 
5 . Tumores malignos . 3. 6 19 . 6 131. 8 
6 . Cirrosis hepática . 25 . 2 95 . 5 
7. Les tones acciden-

t ales . 6 . 5 21. 5 27 .4 
8 . Hom1c1dios 20 . l 38 . 7 
9 . Bronquitis , enfis~ 

ma y asma . 14 . 1 
10. Tuberculos i s 6 . 9 
11 , Avitaminosis y --

otras def1cien---
cias nutr1c i ona--
les . lJ . 6 

12.Disenteria 69.0 

(•) Número de decesos por cada 100 000 habitantes po r grupo -
de edad . 

Adaptado de: López Acuña , 1986 , del Compendio de Estadíst i~as 
Vitales de México , 1975 , Secretaria de Salubridad 
y Asis Lencia , 1 978 . 

Los índices de morbilidad y mortalidad ajustactos por g r:! 
pos de edad y a t ravés del tiempo , permiten detennina r sólo -

parcialm~nte el proceso salud-enfermedad de l a clase obr era -
al mostrar su pe rfil epiuemiológico , a pesar de que ún i camen-
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te se cuenta con los datos proporcionados por e l ! .M. S. S. y -
otras inst ituciones encargadas de la salwl tle los tra baja•lo- ­
que tienen una cobertura swnamente 11mitalla. 

De acuerdo a los datos reg1str~dos r especto a mortal1<lad 
se observa un dec r emento en el número de defunciones por enr ­

fermedades infecto- contagiosas , pan1.n1 ·tarias y crónico decen.!: 

rat1vas . Lo anterior se hq. interpretado of1c1a l mcn te como un 

mejo ramiento de las condiciones de vida ( serv1ctos urbanos , -

vi vienda , alimentación , etc . ) . S1n embargo , por g rupos de -­
edad , se detecta un escaso aumen to en la esperanza de vida p~ 

r a los hombres en edad labor al. Asi , pa r a 11)7 ';) , e l pr omedio­
de esperanza de vida fue de 65 años , para la población en g e­
n eral , mient r as que para los hombres entre 18 y ~O anos fue -
de 62 años únicamente ¡ es decir, 4 . 62% meno::i que para el r es­
to de la pobl ación , esta disminución en la mortalidad debe -
atribuirse a un decremento de l a mortalidad en ln .tnfancta y 

de l a población en general. fZT: } Q Q 1() 8 6 

Por lo tanto , la mortalidad en llomur cs en edad prod uc ti­
va manifiesta dos tendencias opuestas : una 'lue t. i<-nde ·1 d1sm!_ 

muir la mor talidad por el control de las enferm edad es inrect~ 
pa rasi tariv.s en el t otal de la población y ot ra '1Ue l 1 inc rc -
menta por l a incorporación de nu evos pa t r on es de ctrseaste su~ 
g1dos del estab l ecimiento de procesos lubor~lcs oroptos del -
cap1 tal1smo des:.trrolla.do y que se r ef leJri en un número may or­

de acc identes y enfennedades laborales , imlicadores que es n.!: 
cesar10 anal1 .;ar para comprender el proceso salud- en fermedad 

en los trabajador es . 

'El impacto que tiene l a introducc ión de nuevos procegl') :J­
de t r abaj o (Taylor1stas o Ford1stas) un el µr 0ceso sal ud- en- -

U.N.A.M. CAMPUS 
IZTACALA 
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fermedad obr ero , s e compru eba a l examinar los datos r egistr! 
dos en el Cuadro VI correspondiente a la expo s ic i ón a r ies- ­

gos de t r abajo . Del promedio de ac cictcptes de t r abaj o r epo! 
tados en el período 1980- 1983 , el 2 . ol% en promedio causó i~ 

capacidad permanente y el 0 . 20% muerLe . Para los accident es 
de tray ecto , los valo r es son : 1 . 77% y 0 . 58% r espectivamente ; 
finalmente , para las enf.:rmedades de trabaJO son de : 103 . 4%_ 
y 0 . Y5% . 

CUADRO VI 

EXPOSlCION A RIESGOS DE TRABAJO 

lA . ACCIDENTES DE TRABAJO 

IMo No . Casos Reportados % Incapacidad % Defuncione s 

llY80 5J8 , ':>':l0 d . 25% 0 . 21% 
IJ.'181 551 , 782 2 . 63% 0 . 21% 
1982 524, 492 2 . 72% 0 . 18% 

1983 491 , 786 2 . 80% 0 . 20% 

!Pr omed io : 52o , ó62 . 5 2 . o1% o. 20·¡, 

tB . ACCIOEN?8S DE TRAYECTO 

!Año No . Casos Reportados % Incapacidad % Derunctones 

11980 59 , 72'7 1 . 38% O. u0% 

11981 66 , 290 1.73% O. b8% 

1'382 69 , 023 1.93% o. 57'1> 
1';183 b7 , 226 2 . 04% 0 . 50% 

tFromed to : 6.5 , 566 . 5 l. 77% 0 . 58% 
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CUADRO VI. 

c. EtfF ERMF.DADE3 DE TRAHAJO 

Año No . Casos Reportad n~ % Incap::i1•1d .d "/. D<' f t111c 1 oneG 

1980 2 , 195 71 . 2b% 0 .81% 

1981 2 , 48 6 108 . ll>% 0 . 76% 

1982 1 , 745 97 . f'7% 1 . 36% 
1983 2 , 104 130 . 111,(/; l . ü0% 

Adap tado <le : I . M. :5 . S . Su1'd1 r ecc1 ón Ccncr'.3.l etc F1r>a11zas Je · 
fatu r a de P lanP.aci6n 1~1nanc u.i r ;J y Pro¡ r a ma --= 
c 16n , ~~ario Est.udísti co <le la ~ . P . I' ., 19S~ . 

Los datos ante r i o res muest r a n un rn'1me r v r educido de -­

i nca pacidades por acciden t es de t r a hnJ o , c11 c ompara c ión con 

las enfer~edade s d e t r abaJo , lo que ~ 1 edc ohserv~rse es que 

l a s enfermedades U.e trabaJO , r econocidas con•o L ~·l cs por 1 :1_ 

Ley Federal del Tr abajo ( LFT) , pr0d1wcn •m t: r w1 1 1'1111°ro de 

incapac1jade s pe rn1anentes cr. loG tr:Jlia,1a lot·ca , lo cual im- ­

pl1ca un ali.o í rnlice de ~r:1vedad U.e li:w ml:Jmas , a p e~ar lle_ 

qu e e 1 nú1ne ro de casos r eportados es muy lK1 .1 o , t.an 1.o pnrn 

enfc rme.:lndes ae t r abaJO como para ac c 1d l!nt.es (Cuadro VI) . 

Asimismo , es impor·t.anl.e no Lar e n el Cuad r o VJ I que en_ 

las á r eas rurale s , l os casos de I ncapuci da<l<!s P e rman ente s y 

d e Defuncion es r egi sLrados s on s1GJ1i. f icat. 1 v'.l.me11t.e menores _ 

r espec t o al úrea ur bana , sin emba r1~0 , J.os OC<'ldenLe::i ele tr~ 

ba jo s on la c a usa pri ncipal de las incapac ulrules pe rmanen-­

te s y d e d efunciones en ambas r egiones . A<lcn.fw , 1 oo acc L - ­

t~s de t r aba Jo , de tra y ec Lo y las enf!:'ru1cda•lco labo ra]cs no 

s on causas de mu e r te en el área r ural ; lo anterior puede -­

atribuirse al subr egist r o , o bien al r educido n~mc ro de de-
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recliohabientes Je las in.iti Luciones de salud púbJ ic:a en el 
i nterio r de la Repúbltca (Cuadro VI I B) . 

CU ADRO VII 

INCAPACIDAD ES PEHMANEN'J'ES Y DEFUNCIONES 

A. INCAPACIDAD PERMANENTE 

Año Accidente de A ce ident e de P.nfennedad de 
trabaJo t rayecto LrabaJo 
M. Urbano M. Rural M. Urbano M. Ru r al M. Urbano M. Ru ral 

1980 11 , 960 200 82 4 12 l , t>94 2 
1981 14 , 313 201 1 , 131 19 2 , 683 6 
1982 14 ,008 270 1 , 317 lb 1 , 705 3 
1983 13 , 816 260 1 , 353 21 2 , 170 4 

B. DEFUNCIONES 

Año Accidentes de Acc ident.es de Enfermedad de 
traba Jo trayecto t r abaJO 
M. Urbano M. Rural M. Urbano M.Rural M. Ur bano M. Rur al 

1980 1 , 222 18 J54 5 15 -
1981 1, 152 28 444 8 19 -
1982 9b2 24 394 2 18 -
1983 9'30 23 333 9 21 -
Adaptado de : ! .M. S . S . Subd1recc16n General de P1nanzas Je­

fatura de Planeac16n FJ.nanc1t.!ra y Programa--­
c16n , en : Anuario Estadíst ico de la S . P. P ., -
1985 . 

En el cuadro VI II se r esumen los tres pr1nc1pales r1e~ 
gos de trabaJO recono01dos por la Ley Federal del Trabajo , 



mismos que se integran en grupos de acu¡,cJo a l l1po de l c-­

sión . El mayor porcentaje de casos se concentra en : herí-­
das , contusiones y magulladuras , torced urus y caguinces , -­
asi como fracturas y quemaduras . 

Las primeras cinco causas menci onada~ 111anL1ene11 su po­

sición r elativa a través uel tiQrnpo (1980- 1983) . Es impor­

tante senalar que los r1esros de lnlox1cac 16n y enf'<·rmeda-­

des de trab.:1.JO ocupan el onceavo y doceavo Juga r, r especti ­

vamente (Cuadro VII I) . 

CUADRO VIII 
RIESG03 D~ TRABAJO 3EGU N TIPO DR L~~ION 

(PORCENTAJE DE CA~;Q3 REGI STHADO::;) 

i¡io· de Ri esgo Año : J 980 

l. Heridas 
2 . Contusiones y Magull~ 

du r as . 
3 . Torceduras y esguinces 
4 . Frac tu ras 

5 . Quemaduras 
• Ef'ectus de cuerpos ex­

traños . 

Lesiones super ficiales 
Traumalismos 
Traumutismos y luxacio 
nes 

10 . Amputaciones 
l. Intoxicaciones 

12 . Enfenr.edades de t r aba jo 
) . Sin Clas1f1cac16n 

3e . 1% 

28 . 7•'/o 
11.. 4% 

6 . 3% 
:>.'1% 

5 . 2% 
l. 7% 
0 . 5% 

0 . 8% 

0 . 5% 
O. J% 
0 . 3% 
O. J% 

1981 

33 . 8% 

2') . '{·f., 

U . u% 

b . 5'!G 

5 . 6% 
1. 5% 
3. t>% 

0 . 5% 
U. 'J'J(, 

0 . 1% 

0 . 3% 
0 . 1% 

1982 

J3 . 2% 

2'). 9% 
12 . 6% 

7 . L% 

'.J . 3% 

0 . 5% 
O . H•¡(, 

0 . 5% 

0 . 3% 

1983 

31 . 5" 

33 . L", 

13 . 3' 
7 . l 

5 . ?• 

5 .H 
l. 7 
0 . 3 

O .­. '.) 

Adaptado <le : ! ... M. S. S., Su1Jd.L r ccc16n Gcncr0tl de Pinanzas y -
J efatura de Plnr1 <'<1c16n Pi.nanci.cru .Y JJrogramn- ­
ción , en : Anuario E~tadi s lic o de la S . P.P ., - -
1985 . 
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El porcentaje de lesiones regist r adas por tipo de re-­
gi6n del cuerpo afectada se muestra en e.l Cuad r o IX . Como 
se observa , la región del cuerpo más afec tada es la mano , -
en 1984 el 37 . 2% de las lesiones se localizaron en las ma-­
nos , debido fundamentalmente al manejo uc objetos de t raba­
jo que en un momento tlado se vue l ven en un agenl.e <le ries-­
go que pr ovoca serias lesiones a los trabajadores . 

CUADRO IX 

POHCEN'r AJE DE LESJONES POR TIPO DE REGION 
DEL CUERPO AFECTADA 

Región Año : 1981 1982 1983 

l. Mano 41. o% 38 . 9% 36 . 9% 
2 . Mi err.br os inferiores 13. 7% 13 . 2% 12 . 9% 
3 . Pü 10 . 8% 9 . 4% 13 . 5% 
4 . Miembros superio r es 9 . 2% 8 . 7% 5 . 7% 
5 . Ojo 7 . 7% 7 . 9% 8 . 1% 
6 . Cabeza y Cara 6 . 2% 6 . 4% 6 . 5% 
7 . Tronco 8 . 7% 9 . 1% 5 . 6% 
8. Columna vertebral 0 . 2% 4 . 7% 5 . 0% 

9 . Tórax 1.0% 1.0% 0 . 9% 
10 . Cu erpo en general 0 . 5% o.6% 4 . 6% 
11. Vanos de f recuencia -

menor . 0 . 4% 0 . 1% 6 . 3% 

1984 

37 . 2% 
10 . 4% 
12 . 6% 

8 . 2% 
4 . 8% 
8 . 7% 
5 . 3% 
5 .4% 
6 . 3% 
0 . 6% 

0 . 5% 

Adaptado de : I.M . S . S . , Subd1recc 1ón General de Finanzas , Je 
fatura de Plnneaci 6n F1n::.nc1e ra y Pr ogramaci 6ñ , 
en : Anuario Estadístico de la ::; .P . P., 1985 . 

El cuad r o X presenta la tasa de accidentes de t r abaJO -
para los cbreros bajo se¡;uro de riesgo , según grupos de edad . 
Tal como se pu ede observar , el mayo r n~me ro de accidentes se 
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concentra en los grupoR etarios comprend tclos entre los 19 y 

los 44 años , es decir , en la edad productiva. 

CUADRO X 

DI STR!BUCION DE RIESGOS DE '!'RADA.TO SEGUN GRUPO!J E'l'ARIOS PARA 
1 983-1984 

Gr upo de Edad Accidantes Acc1rlentes 
198J 1984 

Menores de 15 años 249 200 
15- 19 74 , 825 57 , 851 
20- 24 14 5 , 342 1J5 , 87l> 
25- 29 113 , 982 109 , 150 

30- 34 80 , J89 79 , 002 

35- 39 57 ' 770 57 , 0'10 
40-44 41 , 166 40 , 638 

45- 49 J0 , 253 29 , 491 
50- 54 20 , J62 20 , 185 

55- 59 lJ , 510 12 . 70') 

160- 64 6 , J89 6 , 843 

65 - 69 2 , 218 2 , 154 

70- 74 8u8 815 

75 y más 7 , 9oJ 9 , 162 

Adapt, ado de : I . M. S. S., Subd1rccctón Gt•n,·r:-ll de i"l11anzas , Je­
fatura de Planeuc16n P111a11e1e ra y Prorramaci ón , 
en : Anuari o Estadfi.;t,1co úe la S.P . P ., 1985 . 

An tes de concluir es importante se11..il'ir que loH indica­

dor es demogr áficos que se han presentado , r epresentan un va­
lor promedio para la po blación , lo que 11m1ta en par te su - ­

utilidad para explicar el proceso salud- cnfermP.dad , como fe ­

nómeno social . Las estadísticas y los indices dew.oeráfi cos_ 

no toman en cuenta la clase sociul y e l l ugar que ocupan los 
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individuos dentro de la producción, así como l as zonas o r e 

giones , en doncte el desarro llo capi tal1sta se mar11f1esta de 

manera diferente . Asimismo , aunque pretenden r epresentar -

al total de la pobla ción , los datos de morb1liclatl , acciden­

tes y enfermedades de traba jo , sólo incluyen el número de -

casos reportados y registrados por alguno de los sistemas 

de atención médica del Estado . En 1979 únicamente 60 . 25~ 

de la poblac ión tenía acceso a algún sistema de salud , lo -
que es en sí un dato r elevante de la limitada cobertura de 
estos se rvic ios y de la situación de la salud y enf t nnedad 
de la mayoría de l a población (Rojas , 1985 ) . 

Res pecto a las estadfsticas de mortalidad (Ríos , 1985) 
senala las deficiencias del registro de defw1ciones , por 

ejemplo : el subregistro y las confusion~s en el registro de 

la causa de 1nuerte . LO anterior ti ene r epercusi ones a dos 
nivel es , el primero se r efiere a la falta de datos fidedig­

nos pa ra las investigaciones epidemiológicas , y el segundo~ 

respecto al ocultami ento de las causas r eal es de las muer-­
tes y el número de ellas . 

LO anterior puede interpretarse como una manifestación 
concreta de los intereses de la clase dominante , que preten 
de encubrir l a r ealidad , es deci r , la tle~erminación social 
del proceso salud enfermedad , donde enftrmcctadcs específi- ­
cas s e pres entan en los grupos soc i al,.s que vi ven y traba-­
jan en determinadas cond1c1ones eco lógicas y sociales , lo -

cual permite difer enc.Lar patrones de morbirnortal itlatl en f~ 
ción del luc-ar que ocupan dichos grupos en el proceso produc 
tivo. Este objetivo sólo se logra con l a p 1rt1cipaci6n de_ 

las instancias jurídico- polí t icas que dan legit imidad , man­

tienen y r egulan l as r E.Jlaciones d e explotación que dan an la 

salud del trabajador. 
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2. 9 LEGISLACION LABORAL Y SALUD EN MEXlCO 

Erl su conjunto el oerecho , en una socLetlaLl ca¡ntalis-­
ta , es la expresión de los inLereses de los propietarios de 

los medios de producción . El obJct1 vo de la Lea1slac1ón Ln 

boral es l ograr la armonización de los intereses de los ca­

pitalistas y de los obreros . La leculización de lu explota 
ción y de la l ucha de clases se efecLún enmascar,ulamenLe y 

deformando l as relaciones de producción en la medida necesa 

r ia para su const ituc ión y reproducción ( sensusan , 1985) . 

ta legislación no sólo da armas a los obreros para lu­
char contra el capiLal , sino que también p ermite al Es tado 
in te rvenir, como mediador , en la vitla de las oq~a111zacioncs 
y, en general , para limitar la acción obr era , debido u q1.1e _ 
el Estado s e ubica en una situación de aparente ncutraliduJ 

y autonomía r especto a los obreros y los cap1tul1sLas . 

sensusan (1985 ) afirma que l as funcion es (~sc11c1:ües lle 

la Legislaci ón Labo ral son dos : una , de índole práctica , 
qu e se ocupa del ordenamiento de lus r elacio11cs entre capi­
tal y trabaj o , la otra , de carácter .1.deológ1co , q1.1c presen­

ta a esta s relaciones encubiertas baJo un mar co de justi--­

cia . 

La primera , de nivel estructural , se sintetiza en el -
contrato de trabajo , el cual es el inst rw11c11Lo juríu1co b~ 
s1co destinado a la adquisición de la fu erza de trabaJo , -­
siendo la única cauua en virtud de la cuul el obr ero limita 
su derecho a di sponer libremente de su fuerza de trabajo . -

La segunda , de nivel supcrestructural , otorca forma Jurídi­
ca a la acci ón de l os trabajadores asaluriudos para la de-­

fensa de sus intereses . 
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En la construcción del marco jurídico de las relaciones 

obrero-pat r onales en Méx ico , se destacan tres acontecimien-­
tos claves , que son : la promulgación de la ConstiLución en -

1917 , la promulgación de la Ley Federal del Trabajo en 1931_ 
y las Reformas Cardenistas en 1937- 1938 . 

La constitución de 1917 tuvo dos consecuencias relevan­

tes : la primera , el reconocimi ento de intereses cont rapues-­
tos entre capitalis tas y obreros hizo necesario fijar garan­

tías para los obreros o clase desposeída , la segunda , fonna­

lizar el carácter de árbitro del Estado r especto de los inte 

reses en pugna. 

El artículo 123 constitucional fijó , de manera general , 
una serie de condiciones a que tiene derecho el trabajador -

asalariado . A nivel individual , la jornada máxima diurna y_ 
nocturna, los salarios mínimos , el reparto de utilidades , el 
derecho en materia de r iesgos de trabajo . A nivel colecti-­
vo , reconoció los derechos de sindicación y de huelga. 

con relación al der echo de trabajado r es y patrones de -
organizarse para la defensa de sus intereses , la Ley Federal 
del Trabajo de 1931 establece que éstos pueden organizar si~ 
dicatos o asociaciones sin necesidad de autori zación previa , 
asimismo fomenta la contratación colectiva. 

Ambas disposiciones se articulan de tal manera , que s u_ 
ejercicio dent r o de la legalidad depende de que el Estado -­

les oto rgue el reconocimiento previo a dichas or gar11zac10--­

nes. La Ley fija los requisitos para la formación de los -­
Sindicatos (número de trabajadores , documentación y finali-­

dad ) y deja a la aut oridad la facultad de Juzgar si éstos -­

quedan cumplidos y de conceder o no el regist r o . Este últi-
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mo , constituye un t rámite indispensable para que 108 s1nd1ca 

t os adquieran personalidad colectiva y por La11Lo ca1•acidad 

para ej er ce r los derechos colectivos (Bcnsusan , 19H5 ) . 

La Ley r econoció cuatro f o rmas organizal.Lvas : s1ndtca-­
tos gr emiales , de empr esa , de industria y de of1c1os varios . 
posteriormente , reconoció un qu into tipo : loe sindicat,os na­
cionales <le indus t ria . 

Final mente , el Régimen ca r dcnisl.a r econoció los dcre--­
chos a la es tabilidad en el trabajo , a la asociación y a l"_ 

huelga limitada . A pesar de las r estricciones en materia de 
huelga , el reconocimiento limitado de este derecho permit1ó­

delimit a r y encuadrar es te de r echo cuyo eJcrcicio qu edó r e-­

servado para situaciones verdaderamente excepcionales (Bens~ 
san , 1985) . 

Así, el Der echo de l Trabajo - 1nstrume111.o destinado al -

ordenami e11to de las r elac1ones entre ca¡JL tal y tralla.JO , a la 
formación del consenso y al cont r ol de la lucha obre r a.- ha -
contribuido al mant enimiento de la esl.abil1<lad pol i L1ca . A­
través de las normas laborales que earan 1,izan un mejor ni vcl 
de vida a la clase obr era , sobre todo a aqucJloo secto r es -­
que mediante su organización han logr ado un cumplimiento --­
efectivo de las mismas . Este hecho y la par tic 1 ¡¡acl.Ón de -­
los obreros ha brindado cierta leg1t1mJ.dud al su<Lema polit!_ 

co en su con Junto y al carácter de árbit r o que el Estado se­
reserva (Bensusan , 1985) . 

En este sent1do , la i ntegración de las o r ganizaciones -

obreras en las numerosas instituciones tripartitas , encar ga­
das de la administrac ión de la polH1ca labor al , ha f or tale­

cido el carácter co rpor ati vo del s i stema politico mexicano . 
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La legalización de la acción obrera y la reglamentación 

de los derechos colectivos contenidos en las normas labora-­

les , en el marco jurídico v igente , garantizan un efectivo -­

control estatal y constituyen un serio obstáculo para la or­
ganización y movilización obrera independiente (Bensusan , --

1985) . 

Por lo tu1to , el derecho del trabajo constribuye a la -
organización de una dominación compleja y efectiva , donde se 

combinan con éxito la coerción y el consenso . se ha presen­
tado a las instituciones laborales como destinadas exclusiva 
mente a proteger los inte reses de los obreros , enmascarando 
las ventajas qu e éstas procuran al capital . ~l 

En el mismo sentido , se ocultan los retrocesos que ha -
experimentado la legislación y se desvía la atención a los -

sectores afectados en relación con la reglamentación cada -­

vez más r estrictiva de los derechos obreros (Bensusan , 1985) . 

Desde este marco jur íd1co-polit ico se analizan las ca-~ 

racterísticas de las r eglamentaciones en materia de salud de 

la clase obrera . 

Los primeros intentos en México para proteger la salud_ 
de los trabajado res se desarrollaron c~mo consecuenc!a de la 
Revolución Mexicana, la cual reglamentó las condiciones en -
las cuales la fuerza de trabajo podía ser adquirida y ut ili­
zada, por ejemplo , la du rac ión de la jornada de trabajo , --­
días de descanso y vacaciones , etc . 

se incorporaron nuevas ideas al es tablecer que el traba 

jo es un derecho y deber sociales. se estipuló que no es ob 

jeto de comercio , se exigió el respeto por la dignidad y la 
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libe r tad de quien lo prest,a , además de precisar que debe rea 
lizarse en condiciones que me Joren la calidad de vida y sa- ­

lud de los trabajadores y de su familia (Ortiz , 1982 ) . 

Gradualmente , diversas adm1nisLraci.on"'s .Lnut,rumrnt.arun 
disposiciones legales con base en la con et,1Luc16n de 1917 , -
configurando los elementos para una legislación sobre salud 

laboral . A partir de 1918 hasta 1935 se e xpide cJ c6d1F,o -­
Agrario y l a Ley Fede r al del Trabajo ; durante e:;; t e periodo -

la lucha popula r se desplaza del sector cam pe:;;i110 al obr ero , 

que va aumentando en número y organización ( Bensusan, 1985) . 

En lo refer ente al secto r salud , cabe se11alar que en es 
ta época se suceden importante epidemias de tifo , viruela , -
fieb r e am~rilla , etc . y se propone la llamada Di c tadura suni 
taria cuyas di. s posiclones deben ser cumplidas a la manera de 
las ordenanzas militares (Eibcnschutz , 1Y81 ) . 

Aproximadamente eu 1922 se ponen en marcha progr amas -­
auspic iados por la Fundac ión Rockefellc r pa r a el control de_ 
la f iebre amarilla y se funda la Escuela de Salubridad , den9_ 

minada posteriormente Escuelet de salud Públ i ca , cuyas activ~ 
dades se concentran en zonas urbanan , puertos y pobl 1ciones_ 

f r onterizas , descuidando acentuadam"'nte el medio rural . Ad e 
más , se iniciaban las campañas sanitarias y de vacun ación f1 

nanciadas con presupuesto fede r al (Ei.benschutz , 1~81) . 

Alrededor de 1930 , una v ez esLauil!zado políticament e -
el paí s , la prioridad de organizarlo in<.lu::lLrrn.l y económica­
mente rep ercute en l a s políticas de salud . se rcc0noce el -

valor de l a conservación de la fuerza de trabaJO en una so-­
ciedad capitalista en ví as de desarrollo , que habí a mermado­
en gr an cantidad , debido a la todavía reciente guerra civil . 
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ASÍ , la Ley Federal del Trabajo , promulgada en 1931 , fa 

vorece doa disposiciones complementarias : el Reglamento de -
Medidas Prevent i vas de Accidentes de Trabajo y el Reglamento 

de Higiene del trabajo , fundamentadas en el artículo 123 , -­
~n donde se establece que corresponde a las empresas la solu 

ción de los problemas de salud de los trabajadores y que las 
dependencias oficiales tienen la responsabilidad de promover 
la capacitación y velar por el cumplimiento de las normas de 
seguridad (Ladislao , 1985). 

De esta manera , la atención a la salud del obrero y su­
familia es instrumentada actualmente por el Estado, quien a_ 
nivel general señala las medidas de orden colectivo dirigi-­

das a condiciones ambi entales o personales que previenen en­
fermedades, mejoran la salud o controlan cuadros colectivos 
de enfermedad , que han coadyuvado a gobernar por consenso a 

esta clase (Eibenschutz , 1981) . 

El discurso oficial declara que con el objetivo de mej~ 

r ar las condiciones de salud de los trabajadores, las insti­
tuciones de la administración pública Federal y Estatal así _ 

como los secto r es social y privado , actúan coordinadamente -
en la elaboración de normas , investigación y capacitación , -

procurando armonizar sus actividades de control directo a -­
los establecimientos industri ales . sus objetivos son , según 
el Dr . Nava (Directo r de Medicina del Trabajo de la S.S. A. ), 

el c'ontrol de enfermedades y accidentes de trabajo, la norm~ 
lización y reglamentación , la investigación, el desarrollo -
de recursos humanos , la promoción y la educación para la sa­

lud , entre otros (Corro , 1985 ) . 

Por otra parte , la comisión consulti va de Seguridad e -

ttigiene en el trabajo tiene como finalidad el establecimien -
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to de políticas en materia de medicina y se(;,'Uridad , dicha -

comisión está integrada por los sectores estatal , indus---­
t rial y obrero . El sector estatal o público se consti tuy e 

por la secretaria de Trabajo y previsión soc1al (STYPS) , la 
secretaria de Sal ud (SA) , el Instituto Mexicano del seguro 
social ( I MSS) y el 1nst1 tu to d e seguridad y servicJ.O social 
para los Trabajadores uel Estado ( I SSSTE) . El sector priv~ 
do o i ndustrial está r epresentado por l::i.s principales cáma­

r as i ndustriale s , qu e son: CONCJ\MIN , CONCANACO , COPARMEX y_ 

CANACI NTRA · Finalmente , por el sec tor obrero o S\lcial , se_ 
concent r an las cent r ales obreras más i mportantes , a saber , 

CTM, CROM y COR ( Ladislao , 19~5 ) . 

sin embargo , estas comisiones y otras s imilar es , no 

han funcionado adecuadament e , en forma intecral clebido a di 
versos facto r es , entre ellos se encuentran la falta de capa 
cit ación y el desconocimiento de los der echos y oblieacio-­

nes de los obreros , etc . ( colunga, 1986 ) . 

por otra parte , debido a qu e l os patroneo han objetado 
l as i nnovac iones de interés en materia ue co11d..Lc1onus de - ­
trabajo al considerarlas i nac eptnbles no ltun po\lido evitar_ 
que las leyes se promuleuen , pero si se ha r estrincido en -
forma importante sus alcances . 

NO obs tante de que el t r abttj ador se ve favorecido por_ 

el apoyo l egal a sus demanda s laborales en la LCY [i'eder a l -
del t rabaJO y en el artículo 123 const1tucional , y a pesar 

de l as r eformas que han sufrido , respecto a las obligacio- ­
nes patronales de seguridad e higiene en el trabajo así co­

mo a l a capacitación de los trabajadores , s e conserva en l u 

legislación un propósito médico legalista , pues se piensa -

que é on el establec i miento de leyes san1turias y luborales 
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queda protegido el obrero . sin embargo , las posibilidades 

reales de controlar los accidentes y enfermedades l abo ra--­

les , en base a la vigilancia del cwnplirniento de talPs le-­
yes, han sido superadas por el acelerado ritmo de crecimien 

to de la producción capitalista (corro , 1985~, 

En lo que se refiere a accidentes y enfermedades labo­
r ales , la Ley peder al del Trabajo (1981 , pp. 233 ) en su ar­
tículo 473 , expresa que los riesgos de trabaJO "••• son los 

accidentes y enfermedades a que están expuestos los trabaj~ 
dores en ejercicio o con motivo del trabajo", en el artícu­

lo 474 define a los accidentes de trabajo como "•• • toda le 
si6n orgánica o perturbación funcional , posterior o inmedia 
ta, o la muerte producida repentinamente en ejercicio o con 
motivo del trabajo , cualquiera que sea el lugar y el tiempo 
en que se presenten , incluyendo los accidentes que se prod~ 
cen al trasladarse directamente de su domicilio al t r abajo_ 

y de éste a aquél 0 y en su artículo 475, define a la enfer­

medad de trabaJO como " · ·· todo estado patológico derivado 
de la acción continuada de una causa que tenea su origen o 
moti vo en el trabajo o en el medio en que el trabajador se 

ve obligado a prestar sus servicios". 

En las definiciones antes c1tad~s , resalta el criterio 
biologicista-ecologista , ya que tratan la problemática de -

la salud como un fenómeno natural , independiente de las re­

laciones de propi edad , dom i nación y subordinación de los m! 

dios de producción y las fuerzas productivas , al centrar la 
causa de las enfermedades , riesgos y accidentes laborales -

únicamente en elementos mecánicos y físicos aHÍ como quími­

co-biológicos nocivos (Tecla, 1982). 

Esta limitación en el enfoque también se refleja en el 
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reconocimiento de las enfermedades laborales , por parte de 

la Ley pederal del Trabajo , de las cual es sólo se cons1 de-­
ran 161 , entre las que 2e encuentran las s i guient,es : enfer­

medades pulmonares y de las vía s respiratorias , den natosis , 
ofta lmopatías , intoxicaciones , enfermedades por fac t ores me 

cánicos y variac iones de elementos naturales , infecciones , 
enfermedades producidas po r r adiaciones , enfe r medades endó 

genes , af&cciones d erivadas de la fatiga indu2tr1al , e tc . 

Es importante notar 4ue no s e incluye ninguna enferme­

dad der1v~Ja de la incorporación de instrumentos u ObJetos_ 
de trabajo , entre las que se encuent, r an : efectos t óx icos 
del plomo o saturnis mo , padec i mientos del oido , apófisi s - ­
mastoides , sordera traumática , queratodenni s adquiridas , c~ 

llos , celulitis , efectos tóxicos de substancias aromáticas , 
afecciones virales , s i l icotuberculosis , et c . (corr o , - - - - -
1985) . Además , es import ant e notar que no s e consideran e~ 
f ennedades por la exposición a riesgos der i vados de la org~ 

nización del t raba jo tal es como : alterac iones psíquicas , 
stress , fatiga crónica , disturbios del s uodo , disturbios de 
l a activ idad sexual , etc . 

El criterio biologicista-ecoloe i s t u que se obser va en_ 
la legislación actual sobre riesgos <le t,r~tlntJO y enfermeda­
des profesionales da como resultado que la indcoo1ización - ­

económica o 11monetarizaci6n de la sulud 11 sea el waco recur 
s o que tiene el obrero pura pr·otee;er su nalud . se t,r~i t a. c1t 
definit iva de un planteamiento den .vado de la incupaciJad -

de las disposi ciones legales pa ra enf r entar el problema de_ 

los accidentes y enfermedades laborales . Ante esta situa- ­
c i ón . se establece la 11 r ecompensa económica" a camb i o de la_ 
agresión cont r a l a salud del t r abajaúor , principio clarame~ 
te capitalista que pretende g~rantizar l u product i vidad y -



el rendimiento industrial sin respeto alguno por el derecho 
de los trabajadores a la salud. 

como consecuencia del marco creado por la legislación 
vigente , quedan fuera de toda previsión los requerimientos 
médico asistenciales y sociales que permitan la recupe r a--­
ción y reinserción del trabajado1· afectado , o en el mejor -

de los casos , no se permite el establecimiento de las gar~ 
tías mínimas que posibiliten la prevención de la enfermedact 
y el accidente laboral . 

La situación se a~rava debido a que en México , dadas -
las características de su desarrollo indust r ial y sus condi 
ciones políticas y sociales , la atención a la salud se en-­
frenta a dos problemas básicos : a ) implementación de t ecno­
logías importadas y b) políticas de salud que respondan a -
l as necesidades de la nueva organización industrial . 

A eute respecto , el Estado ha implantado programas de_ 
capacitación para el trab~jo, por intermedio de organismos_ 
públicos y privados , así como campañas intensivas par a pro­

mover la higiene y seguridad dentro de las fábricas . NO - ­
obstante , el número de accidentes y enfermedades de trabajo 
no sólo no ha disminuído s ino que s e ha incrementado sensi­
blemente (Rojas , 1985 ) . 

LO anterior hace patente la necesidad de trascender - ­

los criterios de la Medicina del TrabaJO y modificar su en­

foque tradicional exclusivamente curativo , mismo que s e 
plasma en la legislación laboral sobre riesgos, accidentes y 
enfermedades profesionales , incorporando la prevención de -

la enfermedad y la pro tecc ión de la salud del obrero como -
objetivo fW'ldamental . 



97 

ne lo antes expuesto , es posible afirmar que no obstan 

te que el fénomeno Sdlud- enfermedad de la clase obrera es -

un proceso social hist6ricamen-te determinado , la med1c1na -
ha adopt ado criterios ambi ental1stas que tr_.tru1 de eruna sca­

r a r los efectos nocivos del pl'oCel:lo de LrabaJ O sobre la sa­
lud del obrero , lo cual obedece a condiciones estructurales 
y superestructurales de la f ormuc1ón económico social mexi­
cana. 

Er1 el nivel estructura l los daños a la salud sureen , -

por un lado , debi do a la introducción de la or¿anización -­

científica del t rabajo , donde el obrero pierde el control -
sobre el proceso de t rab...tJO gen erándose u.n perfil ele morbi­
lidad cual i tativamente difer ente al causado por los facto-­
r es físicos , químicos y climáticos ; y por otro, debido a la 
incorporación de nuevos obJetos de trabajo potencialmente -

nocivos a la salud del trabajador . 

A nivel superestruc t ural, la Med1.cina del •rrabaJo leg.:_ 
tima y ree ula el uso de la fuerza de trabajo úcl obrero y, 
ademtis , se presenta como un cu<! rpo de conoc1111iento3 cspeci~ 
lizado y por lo tanto , acces.il>lc sólo a un número reducido 
de profesionales al servicio de la µ1~ducción . 

Asimi smo, la Medicina del Trab .... JO oc.ulla l a uc termina­
ci6n histórico-social del proceso saluu- cnfermedi;i.d obr e ro , 
al ignorar la relación ent re e l proceso de trabttJO y el mo­

do de vida del trabajador . oonde el primero <letermi11a el -
acceso al consumo para l a r eproducción de su ;·uurza U.e tra­

bajo ~sí como sus prácticas so c i a les . 

Ant e esta situación , es posible afirmar que la Medici­
na del Trabajo no cuenta con los el e111entos te6rico-metodol6 
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gicoe qu e permitan abordar la problemática del proceso sa-­

lud-enfennedad derivado de l a organización cient!fica del -

proces o de trabajo capitalista, ci r cunstancia 4ue se deriva 

no sólo de las limitaciones del marco conceptual , sino de -
la función social que cumple la ciencia dent ro del modo de 

producción capitalista . 

NO obstante , las contradicciones del p1oceso producti­

vo han permitido a los trabajador es confi l;urar fo rmas de re 
sistencia organizada a través de huelgas que plantean deman 

das que trascienden las reivindicaciones de tipo económico ; 
enfocándolas espec í ficament e al mejoramiento de las condi~ 
ciones de trabajo y , principalmente , de la salud. 

A este proa eso se han incorporado uif er ent es investig~ 
dores , de disciplinas afines , con el objetivo fundamental -

de contribuir a la comprensi6n del proceso salud- enfennedad 

de la clase obrera. se tlan generado planteami entos que --­

cuest i onan la producc ión del conocimiento científico , su -­
función social y sus formas de ejercicio profesional , desde 

una perspectiva mult1disciplinaria . En ésta , la soc iomedi­
cina representa la sintesis del trabaJ O conJunto de sociólo 
gos y m~dicos , no obstante , dado que el proceso sal ud-enfer 

medad se manifiesta , de manera concreta , en el individuo a_ 
nivel fisiológico , psicológico y soc ial l a psicología puede 
incorporarse legítimamente a este campo. 

Esto implica la blisqueda de una nueva forma de insel"-- ' 
c i ón profesional del psicólogo en probl emas de salud ocupa 
cional. con este propósito , en el siguiente capitulo se -­

realiza un análisis de los principios epistemológicos , del_ 

obj eto de estudio , del constructo teórico y de la estructu­
ra metodológica, asi como de las aplicaciones tecnol ógicas_ 
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de dos corrientes psicológicas científicas , que parten de -
fundamentos filosóficos materialistas , la Psicolo~f.a Sovié­
tica y la Psicología Conductista. 

Asimismo , se analizan algunas contribuciones ~eneradas 
por los obreros e invest igadores afines a la salud laboral, 
tomando como base criterios epistemológicos, teóricos y me­
todológicos que norman la producci6n del conocimiento cien­
tífico . En dichas investigaciones se pretende recuperar la 
experiencia obrera y su conocimiento del proceso de traba-·­
jo , organizado y controlado de acuerdo a los principios Tal 
loristas y Fordistas , de tal manera que la clase obrera lu­
che por la autogesti6n de su salud a través de la socializ~ 
ci6n del conocimiento individual , tanto del proceso de tra­
bajo como de los riesgos y enfermedades de trabajo . 

Por otra parte , se efectúa un análisis y crític~ del -
método LEST que surge en Francia , en donde las industrias -
organizadas de acuerdo a los principios Tayloristas, se han 
enfrentado a la r esi stencia obrera ( tanto a nivel indivi--­
dual como colectivo) negándose a i ncorporars e y permanecer_ 
bajo condiciones nocivas de trabajo que dañan su salud. Es 
te método incluye además de parámetros físi<.:os los r elacio­
nados con la organización del t rabajo , tales como liempo ele 
trabajo , exigencia de tiempo , duración de lus pausas , etc . 



III LA PSICOLOGIA COMO CleNCIA 

J . l Antecedentes 

El desenvolvimiento de la psicología , igual que el de 
cualqui er otra disciplina , obedece a una ley detenninada , a 

la lógica del desarrollo de la ciencia en interacción con -

o t ras determinantes de carácter ideológico , filosófi co y so 

cial. 

por lo tanto, para comprender el estado actual de la -
psü~·) logía científica se hace necesario analizar los aspec­
t os histórico- sociales dectsivos para su surgimiento como -
cienc i a , así como l os rasgos ideológicos y fi losóficos que_ 

les subyacen. 

Al nelimitar los inicios de la ps icología, los distin­
tos autor es se remontan a la 6poca griega , ya que el pensa­
mien t o griego clásico fue el primer o en most r ar la integra­

ción de aspectos filosóficos qun tendían a compr ender a l -­
hombre y a la naturaleza. gst aa ~xplicaciones se dividie-­

r on en dos grandes corrientes : ¡dealistas y Materialistas. 

ta primera corriente , representada por Platón , conside 
raba l~ vida consciente como una expresión de la razón di vi 
na o como resultado de sensaciones subjetivas , que se reve­

lan únicamente por medio de la introspección, a la cual no 

tiene.acceso el análisis cientí fico objetivo , ni la evalua­

c ión causal ( Rosental y Ludin , 1985 ) . 

t a segunda corriente , representada po r Aristóteles , - ­
planteaba que era necesario interpretar la conciencia del -

hombre y hallar la causa de su comporta.miento (Rvsental y -
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LUdin , 1985 ) . 

La división de todos los fenómenos en dos amplias cate 

gorí as : físicos - susceptibles de explicdción causal- y psí­
quicos - inaccesibles al análisis científico ubJ e t1vo- qul~dó 

asentada en la teoría dualis~a de ncscart es , quien estima ba 
que todos los procesos físi cos están subord inados a las le­

yes de la mecánica y l os psíqu icos han de con:nderar se como 
formas del espí ritu, la fuente pa r a conocerlos puede ser - -­

únicamente la raz6n o la intuición (Alcar az , 1985) . 

con esta teoría , nescar te s trataba de di f erencia r al -
hombre de los animales , ya qui? a estos últirnou los cons ide­
r aba como autómatas qu e respondían a estímulos que actuaban 
sobre el los. para él , el hombre tambión se comportaba como 
una máquina, pero una máquina en la qut? cesi.Je el alma "la 
substancia pensante" que tiene la capacidad de produci r nue 
vas ideas sin elementos antecedentes (Alcaraz , 1985 ). 

post ulaba que el estímulo provoca una respuesta gr a--­
cias a u.na actividad encadenada de los 6rca1100 sensoriales , 
de los ne rvios del cerebro , de los nervios motores y de los 

músculos o glándulas (Kell er, 1985) . 

Al establecer la idea de que 1ll inc11os u.lgunas causas -
de la conducta animal o humana exi::it!an en el ambiente ob-­
servable , f ijó las bases que poste rionncn te jusLif 1carían -
el enfoque experimental de la conducta , y a s u vez , el nue­

vo interés por la mecánica que conduciría a eJ<per imcntar 
con la ac~ión animal r efleja (Keller , 1985) . 

Si bien su postura evidencia lo confluencia de las con 

cepciones filosóficas idealista y material i sta , que se m<:tni 
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fH'!sta en su dualismo alma- cuerpo , propuso una teoría mecá­

nica original estí mulo respuesta que abre el cami no para el 
desarrollo de la propuesta materialista en el campo de la -

psicología , y a su vez , r eafirma la idea de que l J s f en6me­
nos psíquicos deben estudiarse mediante métodos introspcct1 
vos . 

ASÍ , los científicos del siglo XI X: emp ezaron a exami -­
nar los procesos f isiológicos y psicofi siolÓ6icos element a­

l es (sensaciones , movimientos , etc . ) como p rocesos natura-·­

les sujetos a la i nvest i gación con métodos científicos es-­

trictos , por un lado ; y los fenómenos superiores de la vi da 
ps íquica (conciencia y pensamiento ) seguían considerándose_ 
como expresión de un mundo subj etivo , por el ot ro (1uria , -
1980) . 

Esta situación propició que a f inales de ese siglo la_ 
psicología se dividiera en dos rrunas : una científ1co- natu-­

r!U o 1'isi016gi ca , que trataba áe es tu•ll!l.r co,'l rigo c y ex- ­
p.L1.car causal.mente l os procesos psiqu1cos el ement•ües , esta­
bleciendo l ey es objetivas ; otra descr iptiva- subjetiva, que_ 

exami naba las formas superior es de la VLda consciente del -
hombre , como manifestacion es del espíritu (turia , 1980) . 

oe acue rdo a lo anterio r , se hace evident e que el ho~ 
zon t e de la psicologí a es mu.y amplio , sin embar go , un estu­

dio ·detallado de ambas posturas r ebasaría el alcance del 
presente estudio . por lo tanto , se analizarán las dos 

principales corrientes ps icológicas a las que subyac e una -
postura filosófica materialista , ya que es a partir de este 

enfoque que se ha desarrollado la ci encia en ven cral . 

En el surgimiento de la psicología científica influy e-
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r on no tablemeflt e num er osos hechos socutles , entre los qufl -

s e destacan : el nivel de desar rollo de la pr oducción y s us_ 
necesidades en fw1c i 6n de la estructura econórnlca <.le una su 

ciedad concreta , l a s di ver sas f ormas de la conciencia so- -­
ci al y , fundamentalment e , el a vance en otros campo!'! del co­
nocimiento científ i co . 

Al respec t o yaroshe vsky (1979 ) identifica cinco líneas 

del desa rrollo del pensaini en-to científico que contribuy er on 
a descubri r a lgunas de las ley es que posteriormen te se r e t L 

maron en la f ormulac ión del objeto de estudi o y cuerpo con­
: ept ual de l a ps icologí a . 

La pr imera orientación , r epresentada por los cient í fi ­
cos Helmholtz , weber y Fechne r , vinculaba el análi.sis expe­
rimental y matemático de las sensaci ones y de los actos mo­
t ores , es deci r , la s ens ibilidad y la r cacli vidad del or ea­

nismo . 

p echner s e inter esó por la cuestión psicológica de la_ 

rel ac i ón ment e- cuerpo , mas su entrenamiento en las ciencias 
naturales lo llevó a prof undi zar en el cstud.1.0 cuan titativo 
de la r elaci ón entre la vida ment/3.1 (sensaciones ) y c.ter tos 
aspectos d el mundo físico ( es tímulos ) , a t r av6s del rn6todo 
exp er i ment a l , di sciplina que s e convce eomo p:.H cof ís1 ca . 

sus i nves tigaciones le pe rmitieron af1r111ar que las t ~~ 

nicas exp er i mentales y los procedimicntus matemáti cos po--­
drían aplicarse a problemas psicológ.1.cos . 

La segunda l í nea , la constituye la •reo r ía Evvlucionis­
t a de na rwin , en l a cual fo r mulaba la var.L abi l idad de las -

especies y , a su vez , la var iabi lidad del orc;anismo co:no --
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sistema individual. con su teoría contribuyó al descubrí-­

mi ento de algwios mecanismos de la conducta y situó en pr i­

mer plano al ambiente y la adaptación de los organismos más 

aptos ; además contribuyó al estudio de los inst.tntos como -

fuerzas motrices de la conducta y a su detenninación genét~ 
ca. 

La lógica científica seguida por Darwin destacó la n e­
cesidad de explicar cómo el organismo , par a responder a las 
exigencias del medio , adquiere nuevas formas de reacción y , 

por lo tanto , a investigar los mecanismos de la adaptación . 

Este punto de vi sta le pennitió a la psicología cen--­
trar su análisis en el 0 organismo 0 que responde a exigen--­
cias ambi entales recurriendo a nuevos procedimientos para -
0 adaptarse 0 a dichas exigencias . 

Asimismo, propuso la observación objetiva como método 

científico , ya que realizaba sus análisis de la evolución -
de las especies a partir de n1.1Derosas observaciones y apli­

cando técnicas que le penni tieron identificar las manifesta 

ciones ex teriores de diversos estados emocionales de acuer­
do a las exigencias del med.to (yaroshevsky , 1979) . 

La tercera or ientación fo rmulada por calton, in trodujo 
la utilización de diversos métodos estadísticos en la inves 
t i gación de las diferenc.tas indi viuuales entre las perso- --

nas . 

su postulado esencial radicaba en que las diferencias_ 

individuales pueden explicarse como las diferencias corpor~ 

l es , a parti r de la herencia. NO obstante , de los paráme-­

tros f ísicos (corporales) calton pasó a los intelectuales ~ 
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diseñó diversos aparatos para medirlos. 

La cuarta línea , encontró su fundamento en el análisis 

de las perturbaciones psíquicas partiendo de la anatomí a y 

la histología del sistema n ervioso y el estudio de trastor­
nos emocionales que son afines a los fenómenos que se obser 

van en el estado de hipnosis. 

El aspecto psicol ógico descubierto gracias al estudio 
de las experi encias de la clínica psiconeurolÓ6ica es la - ­
f uerza de l a motivación , entendida como pr1nc1p10 r ecto r de 
ene r gía psíquica del individuo , condicionada por la heren-­

cia y por las circunstancias externas (Yaroshe v~ky , 1979) . 

por otro lado , la hipnosis proporcionó el elemento de 
conexiones psicológico- sociales contenido en la sueestión . 

AParece la categoría de comunicación , i nte racción de suje- ­
tos que se r ealiza de manera objetiva concentrándose en la 

mirada interior d el individuo (Yaroshevsky , 1979) . 

Finalmente , la qui nta ori entación , dir ie1ua por los r~ 

s i ólogos soviéticos , presentó un nuevo sis t ema de ideas fi ­

s iológicas basadas en la teoría del r efleJO. 

' séchenov destruyó la c oncepción teóri ca d e que la psi­
cología estudiaba los procesos , fenómenos y acLos de la co~ 
ciencia , pa ra él nla r ealidad psÍ qLL i.ea <~On:::<ti tllye un acto -
í ntegro , el cual contiene , junto al Hslab6n cetttral ( 1nte- ­

riormente experimentado ) , los elementos que antes se refe-­
rían sólo al mundo físico (est1mulación ex terna) , y s ólo al 

medio fisiológico (movimiento muscular) " (Ya r oshevsky , 

1979 , pp. 154). 
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El pensamiento de séchenov , condicionado por la lógica 
del desarrollo del conocimiento científico , modeló el acto 
psíquico seglin el patrón del arco refle jo , es decir, como -
una acción físico- química-mecánica (señal) que provoc a Ufla~ 
acción material (reacción muscular) que r esuelve una tarea 
de adaptación (yaroshevsky , 1979) . 

cada una de las orientaciones ant es mencionadas propo! 
cion6 algunos de los elementos que posteriormente constitui 
rían categorías y conceptos del constructo psicológico . NO 
obstante, dado que toda ciencia se halla unida al desar r o-­
llo de la sociedad, a la ideología y a la filosofía de una 
sociedad concreta en un momento histó r ico determinado , la -
psicología se enfrentó a diversos cambios que guiaron su -­
curso po r diferentes caminos. 

La psicología fisiológica experimental que , según 
wundt , debería ser considerada como una disciplina indepen­
diente basada en la observación, en el experimento y en la 
medición , tenía como fundamento la introspección y , en con­
secuencia , no eliminaba el dualismo epistemológico y metodo 
lógico (yaroshevsky , 1979) • 

. La psicología basada directamente en los métodos de - ­
l as ciencias natur ales , espec í ficamente fisiológicos , tení a 
como finalidad estudiar la constitución del cerebro y de - ­
los órganos de los sentido s (yaroshevsky , 1979) . 

La psicología tenía como ObJeto de estudio , según pech 
ner , la "materia" de la conciencia como método la autobser­
vación . su interés principal era el estuJio de las estruc­
turas que for:nan los elP.mentos primarios que componen esta_ 
conci encia , teoría que por su carácter subJetivo fue criti-
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James , en Estados unidos , desarr ol ló la psicologí a f~ 

cional que s i tuaba en primer plano los actos , las operacio­
nes y las f unciones psiquicas trata.i1<..lo de exannnar todas 

las manifestaciones artísticas desde una perspectiva de 

adaptación del hombre al medio . Asimismo, postulaba que la 
conducta se hace más compleja bajo la influencia de diver-­
sos problemas y condiciones (yaroshevsky, 1979 ). 

El clima social en que se desarrolla ron las invest i ga­
ciones de James era esencialmente distinto ~l europeo y ru­
so , en consecuencia t ambi6n l o eran s us fuentes ideológicas 
y concepciones filosóf i cas , dando por r esult ado teorías y -
leyes diferent es. 

En Estados unidos la concepción filosófica positivista 
fue determinante, comt e , su f undador , i nfluenciado por los 

trastornos políticos y sociales que siguieron a la revolu-­

ción francesa , deseó ver a la sociedad o rGani zada en una - ­
forma más racional y ordenada . cons.Ldcró que L.1 manera pa­

ra lógrar este propósito estaba en la ciencia , ya que se h~ 
bían efectuado import antes a vances en el campo de las cien­
cias naturales con la ayuda del método exper1mental (Rosen­

tal y Ludin, 1985 ) . 

Así , la contribución fundamental de comte fue la pr o-­
puesta de que tanto l a conducta humana como las institucio­
nes y la organización poli tic a podríM ::;er controladas usar1 

do en las ci enc ias sociales el mismo tipo de métodos utili­

zado en l as ciencias natur ales y así planificar la socie- -­

dad. 
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La psicología fW1cional se apropió del concepto que -­
propone a la conducta influenciada por la experionuia , apo­

yándose en la posición ideológico- social que sostenía que -
la acción moldea al medio circundante en consonancia con - ­
los intereses de los individuos . posteriormente James for­
muló la propuesta de que la psicología no debe ocuparse del 
estudio de las " ideas" o 11imágenes11, dado que estos fenóme­
nos , por su i mposibilidad de ser observados , no pueden ser 
objeto de estudio de la cienc i a psicológica , anulando así -
la conciencia (Yaroshevsky, 1979) . 

como resultado de lo anterior, la psicología en nortea 
mérica , empezó la lucha contra la subjetividad d e los even­
tos psicológicos. Esta posición puede explicarse sólo en -
r elación con las condiciones histór i co-sociales de ese mo-­
mento , misma s que sentar on las bases ideológicas y filosófi 
cas del conductismo , que se analizarán detalladamente más _ 
tarde. 

por otra parte , la ciencia psicológica siguió caminos 
completamente diferentes en Rusia , donde las condic i ones a~ 
t es ne la r evolución de 1917 eran infrahumanas , sin embar-­
go , a ni vel de discurso se exaltaba la defensa de la digni­
dad y la independencia de las personas (yaroshevsky , 1979 ). 

Después de la revolución , la filosofía marxista sinte­
tizó los r esultados alcanzados po r la fi losofía y la cien- ­
cia del período precedente ; se elaboraron principios metodo 
lógicos que imprimieron una dirección materialista a las in 
vestigaciones acerca del hombre y su acLi vitlad psí quica ; 
apareció el concepto del hombre social , producto y sujeto -

de la historia (Yaroshevsky , 1~79 ) . 
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La influencia transformadora de la fi losofía marxista, 

dadas las nuevas premisas polít ico sociales , penn1tió desa­
rrollar l a concepción materialista dialéctica de la concien 
cia como funci ón del cerebro, gracias al cual el mundo exte 
rio r pasa al sujeto en forma de i magen que r efleja las pro­
piedades , las r elaciones y las leyes de dicho mundo (Ya ro- ­
shevsky , 1979) . 

ASÍ , se produj o una l ínea divisoria en tre las investi­
gaciones psicológicas en Estados unidos y en nu:::ii<i , no sólo 
a nivel teó r i co y metodolóeico , sino a ni vel 1deol6gico y -
filosófico . Mientras que el conduct1smo postulaba la con-­
ducta como objeto de estudio de la psicologí a , ya que no - ­
existe manera de afirmar el exámen causal objet .Lvo s i no es 
eliminando la conciencia, para los investigadores sovié ti-­
cos lo que se convirt i ó en problema central fue el estudio 
objetivo y determinista de la conducta í ntegra , incluyendo_ 
el plano interior de la misma en calidad de componente in-­
•lispensable ( yaroshevsky , 1979 ) . 

Ahora bi en , dado que ambas corrien t.e s tienen un valo r 
heurí stico , científico , metodoló~ico y tecnológico muy al-­
to , es necesario efect uar un anáJ.ls1s detallado de cada una 
de ellas, a fin de extraer l os elementos epi stemológicos , -
teóri cos , metodológicos y fundamentalmente t ecnológicos que 
permitan formular una propuesta alternativa que guíe la 
práctica profesional del psicólogo en el proceso salud- en-­
f ermedad obrero . 

ne acuerdo a lo anterior , se 1n1ciará con el análisis 
de la psicología soviética y posteriormente de l a psicolo-­
gía conductista , en base a l os componentes señalados . 
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J . 2 PSICOLOGIA SOVIETICA 

séchenov inicia las investigaciones fisiológicas expe­
rimenta les del sisLema nervioso central formulando las ba-­
ses de la teoría acer ca de la ac"tivi<lad psír¡uica refleja de 
los animales y del hombre . LOS conceptos in~roducidos por_ 
sécheno v , r eflejos adquiridos , aparato sensorial , etc ., si r 
ven a pavlov en la elaboración de la Teoría de los Reflejos 
condicionados , la cual le permi tió descubrir las l eyes y - ­
l os mecanismos de la actividad del cer ebro . Numerosas ob-­
servacioncs experimentales fueron utilizadas para f onnular 
la Teoría de los dos sistemas de s enales (Rosental y Lud1n , 
1';185 ). 

pavlov incluyó en el prim~r sistema de señales los es­
t í mulos proúuc1dos por objetos del mundo exterior y sus ma­
nifestaciones , que actúan sobr e el indi viduo di r ectamente -
(smirnov, 1986) . 

para el segundo sistema de señales lo esencial. estriba 
en que el estímulo es dado por la palabra, entendida como -
medio de comunicación , sustento de la abst r acción y la gen~ 
r alización. Al mismo ti empo , el segundo sistema de seriales 
const i tuye un sistema de conexiones r efleJas en su manifes­
tación fisiológica , no es un sistema de fenómenos externos_ 
los que sirven de estímulos (lenguaje) , sino la actividad -
cort ical que constituye la base fisiológica de su explica-~ 
ción. por lo tanto , es el sistema de señales en fonna de -
cortexiones y reacciones que se engendra en la palabra como 
est ímulo (smirnov , 1':186 ) . 

nubinstein (1974 , pp . 326 ) afirma qu e "••• La palabr a_ 
pronunciada por el hombre posee como 11 componente basal" sen 
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saciones c1nestés1cas del aparato fónico , liga<las por med10 

de reflejos condicionados con toda la actividad de la corte 

za . La palabra, -visible y audible , perceptible por el ho~ 

\Jre- constituye para él un estímulo real , perceptibl e de -­

llegar a se r más fuerte , en ciertas condiciones que el estl 
mul o del " primer ~istema de senales 11 caracter ístico tle esp_: 

cies inferiores". En suma , la f1sioloc;ia pavloviana , es -­
una fisiología de la conducta , de la acti vidad a través de 

l a cual se establecen relaciones entre el indiviLluo (el or­
gani smo ) y el medio circundante y no se limita a la mera -­
r eacción de un órgano singular , efector (Rubinstein , 1974) . 

pavlov int r odujo ctos factores p..ira explicar l;.1. f or111a-­
ción de nuevos n exos : la señalización y el refuerzo . El - ­
concepto de serial pro venía de séchenov , aunque l!ste no p1.ulo 

demost r ar experimentalmente el papel de lu Geñal en la au.to 
rregulación y en la asimilación de nueva s form,1s de conduc­
ta , previó la posibilidad . pavlov pasó de las conJeturas -

general es a l a investigación expcriment~l rle los mecanismos 

del ,aprendizaje ( yaroshevsky , 1979) . 

La teoría de pavlov tiene gran importancia , debido a -

que demostró experimentalmente cómo se adquieren los refle­
jos condicionados , c6mo pueden ser elim1nudoc ( cxtinc;uidos) 
y qué rando de energí as ambientales es efec~ivo pura produ­
cirlos . En cuanto a su método , utilizó or~an1.Jmo~< con su -
sistema nervioso i ntacto . Asimismo , el conuic.ionwnicnto <le 

los r efleJOS se consideró como un estudio c1entíf1co de la_ 
fUflci ón uel cer ebro , dando lugar a explicaciones en base a 

procesos cerebrales hipotéticos (Mi llenson, 1977) . 

pavlov, dadas las cqndic1ones hist6rico-soci~les en - ­

que llevó a cabo sus investigaciones , estudió los refleJ OS 
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condicionados y los atribuyó (aunque representaban manifies 
tamente un fenómeno conductual ) a procesos cerebrales , más 
que a la conducta (Millenson, 1977) . 

néchterev, cont emporáneo de pavlov y también discípulo 
de séchenov , desarrolló un trabaJO experimental si:nilar al 
de pavlov , donde la metodologí a para formar nuevos reflejos 
se centraba en la aplicación de un estímulo doloroso y el -
efecto se manifestaba en una r eacc ión motora , condición que 
posteriormente lo llevó a relacionar sus investigaciones -­
con l a Reflexo logía (Yaroshevsky , 1979) . 

Al respecto , petrovsky (1980) afinna que la r eflexolo­
gía, como una orientación científico naturalista en psicol~ 
gia , tenía como objeto estudiar todos los reflejos que se -
presentan con part ic ipación del cerebro (act i vidad correla­
tiva) , basándose en métodos obj et ivos a fin de alcanza r co~ 
clusiones científicas. oe esta manera , consideró no sólo -
el r egistro de los r eflejos , sino ·también la correlación de 
éstos con los estímulos exteriores que ser vían como primera 
fuente de r eacción . 

Ahora bien , si los trabajos de séchenov , Pavlov y aéch 
terev no fueron retomados por los psicólogos rusos en el m~ 
mento en que fueron producidos ( en ausiu se defendí a el in­
trospeccionismo) , despu6s de la Revolución de octubre de - -
1917 se dio una nueva orientación que tr..iscendió el materia 
lismo naturalista y encontró sus principios filosóficos en_ 
el materialismo histórico dialóctico (Ya roshevsky , 1979). 

En ese momento históri co surgió alonski , quien afirma­

ba que "••• la psicolagia científica se ori enta hacia el - ­
marxismo" (Yaroshevsky , 1979 , pp. 279) . Asimismo , señaló -
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la importancia que tiene el murx1smo en la investigación de 
la psícologia proponiendo que la tes.1.s fundamental de la -­

psicología es la conducta entendida solamente como historín 
de la conducta . su trabajo teórico fue fundamental 1m el -

desarrollo conceptual de vigotsky (Luri a , 1980) . 

El primero en plantear el probl uma de formular un sis­

tema psicológico adecuado a la teo ría filosófica marxista -

de la conciencia fue KOrní lov , quien postuló qul~ "• .• La. -­
psicologí a ha de converti rs e en la teoría de la conducta , -
del indi v1duo concreto vivn , integral , en c~nd1ciones socia 
les concretas " (yaroshevsky , 1979 , pp . 281 ) 

su concepto básico fue el de reacción , considerada co­
mo un fenómeno individual prop i o a ~odos los seres vivos , -
como respuesta del organismo integral y no sólo de un 6r ea­
no . Korní lov uso el método experimental para estudiar las 
características de las r eacciones . La o.111pli.ac16n de la no­
ción .de 11 reflejo 11 y de 11 reacci6n 11 le permitió plantear la -

posibilidad de reali zar la síntesis de la ps1coloGÍO. subje­

tiva y objetiva. ne este modo , a juicio de Kornílov se rea 
liza la tesis materialista dialéctica acerca de la psique -

como propiedad de la materia altamente oreanizada, por lo -
tanto , lo psíquico es inseparable de lo material , de lo fi­
s.1.ológico , aunque no puede reducirse a ello , pueD el conte­
nido de la conciencia no se gene ra en el oreanisrno , sino - ­

que se extrae del medio social (yaroshevsky , 1979) . 

Además , según petrovsky (1980) a diferencia de la r e- ­

fl exología , que investiga la psique , lo subJ cti vo , i{,"l'lOran­
do el análisis del movimiento y la conducta como un todo , -

la reac tología se ocupó , únicamen~e de los mov11nienLos de -

l a respuesta. petrovs ky señaló que la s íntesis dialéctica 
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consiste en que lo subjetivo , como objeto de estudio de la 
psicologia sería la tesis , los reíl e jos o los actos de la 
conducta serian la antítesis , y la r eacción la síntesis . 
sin embargo, esta propuesta se rechazó , ya que f u e conside­
rada como una 11 síntesis artificial". 

A partir del anál isis critico de la Reactología y la -
Reflexología, se formularon las dos tesis que permitieron -
sentar las bases para el desarrollo de la psicologí a sovié­
tica; la primera señala que no es posible conocer completa­
mente la vida psíquica sin la fisiologia y , ante todo , sin 
estudiar los r eflejos condicionados ; la segunda, afirma que 
el proceso psíquico no puede s er reducido a sus caracterís­
t icas fis i ológicas , debido a que l a conciencia del hombre -
es detenninada por el ser social (Petrovsky , 1980) . 

p etrovsky (1980) concluye que estos postulados penni-­
ti eron la r eestructuración del objeto de estudio de la psi­
cología , corno la ciencia de la psique y de la conciencia , 
como propiedad d el cerebro que refl e ja la viJa objetiva. 

posterio rmente , sásov propuso transformar la concep- ­
ción psicológica pasanc.J.o de la causal subjetiva a la C>iusal 
objetiva . su t rabajo tiende. a elaborar una concepción cie~ 
tífica conc r eta capaz de conservar la conciencia y al mismo 
tiempo superar la limitación del conduct i smo mecanicista , -
s e basó e:i las siguientes tesis marxi s tas : la conciencia c~ 
rno factor de la transformación cualitativa de sus formas - ­
iniciales , el p~pel del trabajo y del uso de instrwne~tos y 

la organización de un nue vo tipo de acción recíproca entre_ 
el individuo y su mundo circundante (yaroshevsky, 1979 ). 

En la teoría de sásov , se observan ori entaciones tales 
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como el psso del concepto de conducta con interpretación n~ 

turalista del hombre al concepto de acti vi dad , la sup.~ ra--­

ción del concepto de med.1.0 amo rfo ( como con3unto de est ímu­

los) al concepto de medlo socialmente organizado y la repre 
sentación de este medio s ocial en sus estructuras históric~ 
mente variables que determinan la fonnación del Lndiv1duo -
(Yaroshevsky , 1979) . 

Si bL en s us trabajos contri buy e ron al .1vam·e de lu teo 
ría psicológica, g.ún no s e resolvía el problema de la con-­

ci encia y de su desarrollo . Au.nque sásov ftrn el primero en 
afi.nna r que el objeto de estudJ.o de la psi~ología no son -­

las reacciones , ni la conducta , SLno la act.1. vidad entendi~a 

coono un sistema hi stÓrJ.co soci:ll qu i.! une nl t1ombre con la -
realidad por medio de formas objeti vas i nd ependl.entcs de -­

él , no logró establecer clart\lllente la naturaleza de la co11-
ducta hwnuna ( yaroshevsky , 1979 ) . 

ASÍ pues era necesari. o convert Lr h1 c0nciencia en un -
problema de l a psicología de la conducta , es decir , de la_ 
psicología obJ eti va . Vi go tsky rcconoc LÓ es t e nc•cho y prop~ 

so como elernun tos básicos los enc uentros ·11 tales rl.la 1 es dt' L 

organismo con el medio circundant e , af1 rrnnn1to que p 1ca lle­
gar a la explicación de la naturalP.za cau:Jal tic lu C<>11cicn­
cia era n ecesario hacerla derivar del carácter ele la eotruc 
tura y de la dinámica de estos encuent r os (Yaroshcv:.iky , ---

1979) . 

ne esta maner·~ , ViBotsky elaboró una prop1.wst.a \ustóri. 
co-cu.ltural que presenta como facto r e:Jcnc i al de ln act.L vi ­

dad psíquica del hombre , a diferencia de los animales , el -

empleo de instrwnen'tos . Es dec i.r , qul.l la '.lC ti.viJad psíqui ­

ca se construye de acuerdo al modelo de l a acti vidad ex ter-
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na . En el hombre , esta acti vitlad está mediatizada por los 
instrumentos y las formas de 3U utili zación , que han sido -

establec idas objetiva y socialmente . ASÍ las funciones psÍ 

quicas supe r iores s e orieu1an en las primeras formas de co­
municación verbal entre los individuos y están mediatizadas 

por los signos , ante todo por los s ignos lineuísticos . por 
lo tanto , los pcocesos intelectualeo pcovienen de una acti­

vi dad inicial ment e exterior (Galp erin, 1982 ) . 

L OS signos se desarrollaron a través de un proceso de 
aprendizaje . El conc epto de s igno , entonces , es utilizado 

co1no instrumento fundament al para es true turar las funciones 

psíquicas " Supe r io r es" del hombre , 19.s cuales s ólo se alean 
zan mediante el uso del signo . 

para vigotsky (1~77 , pp . 353) el probl ema básico del~ 
psi cología era el de la inte.ciorización del signo . Al ca-­
r acterizar los estadíos del desarrollo hwnano enfati zaba e l 
estadio supe rior Je interiorizaci ón (reversi ón); este esta­
dio " · · · s e caracteriza ant e touo , por el hecho de que la -
operación externa se va hacia el inter io r , se convierte en 
operaci ón interna y , en consecuencia , padece hondas t r ans-·­

formac 1 ones u. 

oc acuerdo a vieots ky ( 1977) l a existencia de esta me­
diatización crea un abismo entre el desarr ol lo de la activi 

dad psíquica de los animales y el hombre , en el C•tal Lls l.:_ 
y es de l a evolución biológica ceden su lugar a las leyes -­

de la evolución hist6rico- soc1al y , por tanto , entiende la 
ps i qu e como una función propia del hombr e como ser materia l 

dotado de un órgano especial , el cerebro , cuyas ley es ad--­

quie r en nueva forma y son modeladas por la historia de la -

s ociedad. En palabras de yigo tsk;y (1977 , pp . 9) "· .• todas 
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las funciones psíquicas superiores son relaciones del orden 

social interiorizadas , base de la estruc tura social de la -
personal1dad11. 

ne este modo , plarrtea que el obJetivo de la psicología 
es establecer las leyes de los procesos superiores (psíqui­
cos) , considerándolos como producto de la historia social y 
sin desvincular ese estudio del análisis de los mecanismos 
fisiológicos subyacentes a los mismos (Vigotsky , en Lurla , 

1980a) . 

Entre estos procesos Vigotsky (1979 , pp . 54) analiza -
el desarrollo del lenguaje , s eñalando que éste 11 ••• ayuda 
al niño a proveerse de instrwnent.os auxiliares para la res~ 
lución de tareas difíciles, a vencer la acción impulsiva , a 
planear una solución del problema antes de su ejecución y a 
dominar su propia conducta. LOS signos y las palabras sir­
ven a los niños, en primer lugar y sobre todo , como un me-­

dio de contacto social con las personas". para estudiarlo _ 
se basa en el método de 11 estimlllaci6n dual", en el que se _ 
es tudia la relación entre dos ser ies de est!mulos , w1a esL~ 
integrada por estímulos directos del medio y otra por esti­
mulas que sirven de med iadores . Este m6Lodo pcnn1te verifi. ­
car la capacidad humana de desarrollar el leneuaje . 

LOS t raba jos de vigotsky sirvieron de base a las in 
vestigac1ones de Leónt i ev sobre el desarrollo de las forma:; 
complejas de la memoria y a los trabajos de LUr1a sobre la 
estructura de los movimientos voluntarios y de los actos 
verbales . 

Leóntiev (1983) afirmaba que el estudio de la concien­
cia ha consistido principalmente en el esLudio del pensa---
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miento . sin embar go , postuló que la conciencia tiene sus -
propia s ca racteríst icas de contenido psicológico , y propuso 

para descubrirlas el estudio de cómo la conciencia del hom­
br e depende de su medio de vida , es decir , resaltó la im-­
portancia de analiza r cómo las relac iones vitales del hom-­
bre se fonnan dependiendo de Jetenninadas ci r cunstancias -­
hi stóricas, para pasa r posterionnente a la i nvestigación de 
có~o la estructura de la conciencia del hombre se transfor­
ma con la estructura de su actividad. 

puntualiza que la actividad humana debe tener Wla es--. 
tructur a fundwnentada en las condiciones s ociales y las re­
lac iones humanas que de ella se der i van . por lo tanto , su 
método consiste en encontrar la estructura de la actividad 
h~~ana creada por condiciones históricas concretas y , post! 
rio ~nente , a partir de di cha estructura , evidenciar las par 
ticularidades psicológicas esenciales de la est r uctura de -
la conciencia de los hombres (Leóntiev , 1983) . 

En primera i nstancia Leóntiev (1983) afi nna que a un -
tipo dado de estructura de actividad corresponde un t ipo de 
t erminado de r eflejo psíquico , el cual se entiende como el 
r esultado de interacciones r eal es entr e un sujeto y la r ea­
lidad material que lo r odea, depende obligatoriamente de la 
actividad del s11 Jet o y obedece a las relaciones vitales que 
éste realiza. Dicho de otr a manera, el r eflejo psíquico d! 
pende forzosamente de la relación del sujeto al objeto re-­
fl e jado , de s u sentido vital para el sujeto . En el caso - ­
del hombr e , si ti ene conciencia de su objeto , éste se refl! 
ja en sus relaciones objetivas (por e~emplo , r elaciones de 
trabajo) en su signific ac ión . 

Leóntiev (1983 ) menciona que el reflejo consc iente se 
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caracteriza psicológicamente por la presencia uc una r ela-­
ción inter na específica , la r elación entre subJet1 vo y sig­
nificación. 

La significación es pura Le6ntiev (1983) entonces , lo 
que se descubre dentro de un objeto o fenómeno , un sistema 
de r elaciones de interacción objetivas . El contenido de la 
conciencia social se constituye en forma de significaciones 
linguisticas. La significación , por tanto , es la generali­
zac ión de la realidad , cristalizada en la pala bra o en la -
locución, pertenece , de es ta manera, al mundo de los fenó­
menos objetivamente históricos . 

Rubinstein (1974, pp. 355) a diferenci a de Leónt iev , -
menciona que dentr o de una interiorización " •.• no se tra­
ta de que surjan los procesos psíquicos , la ac·tividad psí-­
quica de la actividad (puramente) externa , (puramente ) mat~ 
r ial , sino del paso de una forma de actividad a la otra , y_ 
de una forma de existencia de los procesos psíquicos (como 
cor.tponentes de la actividad ext erna , práctica ) a otra (como 
componentes de la acti vidad teórica, mental) ; se trata del_ 
paso de procesos psíquicos de un nivel a procesos poíquicoo 
de ot r o nivel más elevado y - en r elac ión con ello- de una -
forma de existencia a otra0 • 

Agrega que la conciencia (proc esos psíquicos) cumple -
func.1.ones reguladoras de la act.ividad hu.'llana , de su inter•\.'.: 
ción con el mundo. Es precisamente a travós de la acción -
que el hombre encuentra el valor ObJetivo , s oc ial y humano_ 
del objeto , para la formación de 61 y de su concienc .1.a (Ru­

binstein , 1974) . 

plantea que el objeto de la psicología es conocer cómo 
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se fonna y perfecciona la i magen refle ja del rnWldo objet i vo 
en el cerebro del hombre , cómo éste desarrolla su activi-- ­

dad , de acuerdo a ella , y cómo ee .forman los rasgos psíqui­
cos de la personalidad ¡ por lo que ~anifiesta que es necesa 
r io conocer los factores externos de carácter social y los_ 
procesos n erviosos , para lograr l o se apoya por W1 lado , en 
las leyes del materialismo histórico , es decir, analizando 
la influencia que las condiciones sociales ejercen sobr e la 
vida psíquica del hombre , sobr e su actividad y sobre la for 
mación de su conc i encia individual ; y por o tro , en la rela­
ción que sostiene con la f i s iologí a n erviosa superior , ya -
que estudian las fUJlc iones de UJ1 mismo órgano , el cerebro -

(Rubinstein , 1974 ) . 

Finalmente , LUria (1980a , pp . 114) -disc ípulo de Vi --­
got sky- al efectuar UJla revisión critica de la psi cología , 
afirmó que la " •• • psicologí a que pretenda s er científica -
deberá estudiar el or igen histó r i co de l os procesos psíqui­
cos superiores ••• la psicología no puede limitarse de nin­
gún modo , linicamente a la desc r ipción de las fU!1ciones psi~ 
quicas , al explicarlas a través del sustrato biológico que_ 
las hace posibles" . Ante lo cual r ealiza un estudio f llog.:_ 
nético de la estructuración del sustrato or gáni co de l os -­
procesos psí quicos superio r es y de las Jiferentes formas de 
orientación activa en el medio ci rcundante que éstos le pe~ 
miten al organismo, Dicho estudio le permite delimitar la 
filogenia biológica de la psique , sin embar go , s eñala que a 
través del análi s is de lo biológico no es posible dar cuen­
ta de la conducta y de la acti vidad consciente del hombr e . 
A raíz de l o cual punt uali za la n ecesidad de un análisis de 
las condiciones sociales de vida históricament e surgidas. 

considera que la génesi s de tal actividad se encuentra 
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en el trabajo social , el uso de herrann ent as y el l enguaje , 

en donde se cristalizan l a s rel aciones es trecha s entr e lo s 

factores biol ógicos , psicol ógicos y sociales , que en su mo­
mento perrrn tier on l a est ructuración y desar rollo del lcn¡~a 
je y de los demás compon ent es de l os pr·ocesos psiqui.cos s u­
periores (1uri a , 1982) . 

oe acu erdo a lo ant er io r , el hombre no sólo depende tle 

los procesos innatos de comport amiento y de :Ju propia expe­
riencia individual , ya que la adqui s i ción del lenguaje l e -
posibilita acceder a la asimila ción de toda la experiencia 
de la humani dad , tomando una posic ión consciente de ou com­

portamiento (1uria , 1982 ) . 

TOdos los investigadores ha sta aquí r ev1sutlos hicie r on 
posible que la psicologia s ovi6ti.ca alcanzara importantes -

resultados en diferentes á rea s de i nvesti13ac1ón . se ha. i n­
t ensi ficado la labor t eóri ca sobre l a base expcri.mcntnl , el 

estudio tl e los procesos psi qu1cos en conexión es Lrecha con 
la actividad en que estos surgen y se rcni.li~an hu con<lic10-
nado el desarrollo expe rim en t a l sobre nuevos pr i.ncipLos me­
todológi cos de l as ca Legorías psicológicas a pa rti r tlel m6-

todo dialéct i co , siendo uno de sus r asgos car ac t erí sticos -

el estudio de los fenómenos en s u t!csa1 1~llo histórico- so-­

cial. 

El método histórico-dial éctico pe rmite ~1 estudio del 

desarrollo filogenético de l a ps ique , al estudia r comparat~ 

vamente la conducta de l os animal es en di f er entes fases de 

su evolución con las peculia r idades de la acti v.1.dad humana . 

por lo tanto , ha sido indispensa ble conoc e r los cwnbios que 

se han op er ado en el proceso h1st6rico de la humanidn.d . En 
primera instancia se han avoca do a l estudio ontoe;enéti co , -
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es decir , la investigación de las particularidades de la - ­
conducta en las diferentes edades del hombre y , en segundo 
lugar , y la más importante , ha consistido en la investiga-­
ción acerca del cambio de la actividad psíquica respec to de 
la activid ad práctica ( en el trab~jo , baJ O la acción de la 
enseñanza y la educación) . 

Además , el método histórico- dialéc tico inc luye las ca­
r acterísticas identi ficadas en el método científico por 
smirnov y colaborador es (1986) qu1enes afi nna ban que la in­
vestigación psicológica dispone de dos métodos fundamenta-­
les , los cuales son aplicados dependiendo de la naturaleza_ 
del f e116meno psíquico en estudio , la observación y la expe­
r imentación : 

l . Observación . s e r efiere al r egis tro de actos vita­
l es y manifestaciones verbales del hombr e , en diferentes si 
tuaciones (trabajo , estudio , recreación , etc . ) . Las obser­
vaciones prolongadas y sistemáticas pennit en estudiar la -­
f orrnación del carácter , de l os interes es , de las capacida-­
des , así como los cambios que se operan bajo la influencia 
de diferentes situac1ones . Las observac1ones pu eden ser t o 
t ale s , cuando se reg1s lran t odas las man1t'estacioncs de la_ 
acti vidad psíquica en un tiempo deterlll.nado , o selectivas -
cuando solamente se r egistran l os hechos que se refi e r en di 
r ectamente al problema que se estucha . 

El valor del método de observac i ón radica en que los -
datos s e r ecogen directament e del ambi ente natural ; su des­
ventaja se manifiesta en que no permi t e distingui r los he-­
chos casuales de los esenc1al es . Además , la interpretación 
de los datos psíquicos es subJ e tiva , por lo que se hace ne­
cesario recurri r a experimentos psicológicos preparados es-
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p ec i almente . 

2 . E;Xperimentuci ón . Existen dos variantes : de labora­
torio y natural . La primer a considera l as influencias ex- ­

ternas que actúan sobre las funciones poiquicas ( intcnsi-~­

dad , dur ac i ón y ord en de aparición de <.liferent es est ímu- - -­

los) . Tiene l a venta j a de registrar al ·nisrno tiempo las - ­
r eacciones fisi ológicas ocultas y las r eaccion es externas -
mo toras y verbales por medio de aparatos es pec i a l es . por -

eJemplo , el estudio de los mecanismos fis iológicos de las -
fwicion es psíqui cas , se basa en l os métodos de los reflejos 
condicionados . por ot r a parte , la experimenLación naLural 
se l l eva a cabo en condicion es sociales conc r etas , basá ndo­
s e en l os crunb1os en las condiciones de estímulo que act úan 
sobr e el i ndi viduo , que el experimentador provoca . Est e ti 
po de experimentación i ncluy e tanto a la obse rvación co~o a 
la experimentaci ón de laboratorio , sin embargo , es menos -­
exacto y en muchos ca sos requi ere compl~menLurse con est a -

última . 

LB r evoluc i ón t éc nico científica impr1m1ó su huella en 

la dirección teórica e ideol6Gica de las in vesticac1ones 
psi cológicas . Nueva s exigencias y nuevos probl emas han mo­

dif ica do la or ientación , el con tenid o y la estructura de - ­
los trabaJOS psicolóe;icos ; ho.n apurec1do nuevus rumas cor.io 
l a Neuropsicologia y la psico l ogía del Trabajo , que 1mpli- ­
can una r eorganización metodológica de las invcsl.igac 1on cs . 

por ejemplo , Luria ( l980a ) a pa rtir de la fisiología -
- que c onsideró c or.10 una de las f uenl es esenciales tlel cono­

cimient o cientí fi co- const ruyó una rama J.e la ps1colo¡::ía , -

l a Neurops1cologí a . El1 primer lugar cufati:r.a J.a necesidad 
de estudiar los t i pos fundament ales de acti vidad psíquica , 
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no sólo circunscribiénuose a la simpl e descripción de los -
mismos , s ino consideranuo los mecani s mos en que se apoyan -
estas complejas formas de actividad , los aparatos que las -
ejecutan y los sist emas en que ellas transcurren . 

Esta di sc i plina , s egún Luria (1982 ) , tiene como obje t~ 

vo fundamental investigar la acti vidad psíquica en r elación 
con determinados sectores del cer ebr o , y los tipos de alte­
r aciones de los procesos psicológicos causados por l esiones 
en la corteza cerebral . parte de que t oda actividad mental 
es un sistema funcional complejo , que se efectúa a través -
de eet r uct uras cer ebrales que trabajan concertadamente , ca­
da una de las cuales contribuye al sistema funcional cor.to -
un todo , es deci r, entiende al cerebro como un complejo si.:_ 
t ema f uncional que agrupa va rios niveles que or gani zan l a -
act1v1dad mental hwnana. 

con fin es de anál1s1s Luria ( 19eOa) estableció tres -­
bloques func ionales del cer ebro : el pri~ero se cncarea de -
mantener un tonus constante de la corteza cerebral , indis-­
pensable para garantizar la acertada sel ecc ión de las se11a­
les básicas en cualquier actividad s electiva organizada, -­
conservar los sistemas informa t ivos organizados y los pro-­
gramas estables de comportamiento (part i cipan el hipotála-­
mo , t6lamo óptico , zonas superiores del tronco del encéfa-­
lo , el sistema de fibras reticulares y los corp~sculos mam~ 
lares) ; el segundo bloque es el rec eptor , codif icador y al­
macenador de la info rmación ( i nvolucra las regiones post e~ 
rio r es de l a corteza cerebral y el cuerpo calloso , zonas en 
las cuales terminan las fibras que van desde los aparatos -
r eceptores correspondientes ) en est e bloque se clasifican -
y registran los distintos rasgos de la infor mación v1sual , '_ 
auditi va y t~ctil ; finalmente , el t ercer bloque se encarga_ 
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de la programaci6n, r egulación y cont.rol de la act1v1datl -­

(lo integran los aparat.os situados en las zonas anLer iores 
y regiones fron t ales del cerebro ). 

Luna ( 1980b) estructuró el método neurops1col6c;ico y 

con él analtz6 la estructura de los procesos ps1col6~icos , 

a partir del es tudio de los ca111bios que ;lpJ r cc cn en lhchos 

procesos cuando existen lesiones loca l es cer ebrales , ~ras -
l o cua l intenta demostrar cómo son alterados los sistemas o 

complejos de procesos psicológicos debido a lesiones . Este 
mét odo propicia un enfoque distinto al análisis de la es--­
tructura interna de los procesos psíquicos y de la conex16n 
interna que wüfica l os difer entes proc esos . 

LOS trabajos de Lur1a ( 19ll0b) r evelo..n , por un l ado , el 

sustrato neurol6gico al que está vinculada una ac t.Lvi clad -­
particular y su relaci~n con una estructura psicofis1ol6ci­

ca interna ; por el otro , identifica estructur-us gene r ales -
que ínter-vienen en los diversos procesos psíquicos . 

otra de l.as r amas de la psicolo~ia l a consti t1,1ye la -­
psicologia del TrabaJO que ti ene como obJet1 vo contribuir -
al progr eso cientif1co-técnico e incr-em c11ta r la ef ec tividad 

de la producción , as! como el ~esarrollo y l a máxima prote~ 
c ión del trabajador. 

schaar schmidt (197ll ) considera qu¡· l a ps i colo¡~l a del -

trabajo su ocupa de la rcla9i6n directa ent.re el homhre y -
su act i vidad práctica, esta relac10n es de ca r6cter hist6ri 
co- dialéctico . Esta dJ.sciplina d ebe formular l os pnnc1--­
pios bás.Lcos para la optim1zac i 6n de la r e l a ción hombre- tra 

bajo en todas las esferas de la vida social (industria , --­
agricultura , transport e , comercio , etc . ) . LO que ~.Lf eren--
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cía a la psicología del trabajo de otras d1sc1plinas es que • 

ella se ocupa de los componentes psí quicos (como percep-- ­

c16n , pensamiento , memoria , motivación , etc . ) qut: inciden 

en la actividad laboral , reeulándola, y que a su vez son -­
fo1mados y desarrollados en dicha acti vidad . 

En l as investigaciones de la psicologí a del trabajo s~ 

viética se pretende encontrar las leyes de los procesos psf 

quicos , con el propósito de tenerlos presentes en la confor 

mación de los medios de trabaJO , el ambiente laboral , la or 

ganización del trabajo , así como en la ubicación y selec--­

ción de las fuerzas laborales . Es decir , se trata de anali 

zar de qué modo los fact ores del ambiente labo r al modifican 
la conducta y el rendimi euto del t r abajudor a traves de la 
inte r vención psíquica y de garantizar l a s infl uencias qu e -

eJerc en un efecto positivo . 

La psicologí a del trabajo emplea el psicodiagnóstico -

para el análisis de la carga psicofísiea y la exclusión de 
condiciones que perjudican psíquica y físicamente ( por eje~ 
plo , se utiliza para determinar la influencia de substan--­
cias tóxicas en un estadío en domle toda.vía existen pe r jui­

cios reversibles , aún no manifiestos orgánicamente y donde 

por esto no sirven las evaluaciones del di.aenóstico médi--­
co) . ASÍ lo psíquico se instala como w1 factor determinan­
te de la actividad laboral ( sc haarsctun1dt , 1978 ). 

En re~umen , la psicología soviética , dado que pa rte de 
la concepc ión filosófica del matcrialis1110 histórico , que 

conci be a la ciencia co1110 una forma de la conciencia so---­
cial , en té rminos de un oiHtema de conoci1111cntos or denados , 
que comprueba su veracidad en el curso de la práctica so--­
cial , destaca el papel decisi vo de la actividad humana en -
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el ámbito de la producción social y en el desarrollo del co 

nocimiento científico . propone como ObJeto de estudio los 

procesos psiquicos superiores , considerados como producto -
de la historia social y vinc ulados ,.ll análisis de los meca­
nismos fisiológicos que los subyacen (Luria , 1980a) . 

ASÍ, los autores revisados coinciden en que> los proce­
sos psíquicos superiores son riroducto de la interacción del 

hombre con sus condiciones histórico-soc1;.;l•:s concretas . -­

EnfS;ti zan la influencia que esta r elación CJercc en el desa 

rrollo de los procesos nerviosos superiores . suutentan qite 
la génesis de la actividad psíquica superior se concreta en 

la práct ica socia1, es decir, en el trabajo a través dd -­
uso de instrumentos y su manipulación concreta sobre el ob­

jeto ; así como en las primeras formas de comunicación ver-­
bal entre los individuos , mediatizadas por \.Os sie,11os , pri­
mordialmente linguíst icos , a partir de los cuales se conju­

gan factores biolóeicos , psicológicos y sQciales . 

Af irman que las significaciones lirl[,rttir.L1cas , Ct1nstil •J 
yen el c0nteni do de lu concLenc1n sueial , e~ deci r , la ecn~ 
ralización de lu reiuida<l en función de la palul>ra . propo­
n en ciue la adquisición del l"nc;u,ijc po :;n bili La él acceso y 

la asi milación de la realidad c0ncrcta. 

ne acuerdo a su ObJeLo de estudio , la ps1col0Gia sovi! 

tica propone el mét odo a1aléctlco a fin de loGrar el enlace 
objetivo ent r e la práctica y la teoría . sin embarc;o , inco_:: 

poran diferentes métodos que son ut ilizados de acuerdo a la 
naturaleza del fenómeno psíquico en estudio y aunq1~"! tod os 
ellos s e ubican dentro del 111étodo cient í fico , distan mucJ.o 

de incorporar los elementos del método dialéctico , ya qu(• -

según lo revi sado , este método sintetiza la opos1c1ón 111utua 
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de l o par ticular en lo gene r al . 

puntualizan que el análisis del ni vel biolócico (fisi~ 
lógico no es suficiente para explicar la conuuct a y l a act1 
vidad consciente del tlOmbre , por lo cual consideran perti-­
nente el análisis de l as condicion es sociales d e vida, no -
obstante , no se han desarrollado categorí as teórico- metodo­
lógicas suficientes y su análisis se limita a la evaluación 
de pa rámetros fisiológicos . 

por lo tanto , a pesar de incorporar y enfatizar la in­
fluencia de l os f actores histórico- s ocial es , de acuerdo a -
l os autores revisados , se centran básicamente en el manejo 

y control de estí mulos específicos , o bien , en la evalua--­
ción de los cambios fisi ológicos que , a su vez , son pr oduc­
to de estimulación ext erna , lo cual l i mita el análisis de -
los f actor es histórico- sociales , dete:nninantes de los proc~ 
sos psíquicos . 

En consecuuncia , por lo que r especta a las aplicacio-­
n es del conocimiento científico , se han or ientado únicamen­
t e a problemas de lenguaj e , mediante métodos de esti mula--­
ci ón externa , o bien , a nivel fisiológico , en cuanto a l e- ­
siones cerebrales o a la evaluación de umbr ales de es tímulo 
en laboratorio , a través del uso de aparatos especial es . 

Las limitaciones de tipo metodológico señaladas han -­
r estringido la conformación de un cu erpo teó r ico con categ~ 
r ías y conceptos estrictamente psicológicos - a pesar de que 
l a psi cologí a soviética propone estudiar al hombr e como un 
ser hist órico- social dete:nninado por sus conuiciones y prá~ 

t icas sociales . 
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A diferencia de la psicología soviótica , en Estados 
unidos, dadas sus condiciones sociales , esta disciplina se 
desarroll ó en una dirección difer ente . 

3, 3 PSICOLOGIA CONDUCTISTA 

watson (1972) en eu 1.1anifiesto conductista propuso co­
mo ObJet o ae estudio de la psicologí a a la conducta . Los -
dos elementos medulares en que se fundwncntó la teoría de -
la conducta son: pri1r.&ro , un paradiema teórico y de experi­
mentación , r equi s ito indispensable para la constitución de 
una ciencia; segundo , la desubjetivización de la discipli-­
na , lo cual i mplicó una r enuncia absoluta al estudio de la 
vida i nterna. En lo que r espec ta al método , la observación 
y la experimentación en psicología r eemplazaron al método -
introspectivo . 

En palabras de watson i "·· · el conductismo es , pues , -
una ciencia natur al qu e se a rroea todo el campo de las adap 
taciones humanas . su compañera más í ntima es la füno lo--­
gía11 (Bra~lnstein , 1975 , pp . 2o2 ). ocfi.ni6 la conct1.1cta como 
"••• lo que el organismo hace o dice . y aprei:;urérnonos a se 

ñalar que hablar es hacer , esto es , coniporturue 11 (watson , -
1972 , pp . 324) . 

para anali zar la conducta watson ( l'J '7 2) afinnó que es 
necesario descomponerla en sus elementos básicos : Estírnulo­
Respuesta . por estímulo entendía cualqui er objeto tlel wn-­
b1ente en gener al o cualquier cambio en el est.1llo fis.1.olóe.:_ 
co del organismo y la respuesta er a el sistema de actividad 

or ganizada que s e destacaba en la observación . Al identif1 
car los el ementos que conforman la conllucta , puntualizó que 
exist í a l a posibilidad de ej ercer un control sobre ésta . 
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para demostrarlo propuso el mét odo denominado cond1ciona--­
nam1ento respondiente , en el Cuül los estímulos que pr~ce-­
den a la conducta controlan la respuesta . 

Este procedimiento se esquematiza en el siguiente para 
digma: 

Respuestas embriológicas incondicionadas 

(I) E •• • • • ••••• • •• • •••••• (!) R 

A 

A 

B 

I 

C • ••• • •• •• •• • •••••• • • • • • • • I 

D 

E 

Etc . 

En donde : (!) E, es el estímulo incondicionado ; (!) R, 
la respuesta incondicion~da ; A, B, e , D, E, son otros estí­
mulos condicionados ; r , respuesta condic ionada (watson , ---
1972) . 

En otras palabras , el condicionami ento respondiente im 
pl ica aparear un estímulo neutral con uno incondicionado . -
El estímulo neutral (llamado ahora estímulo condicionado) -
termina por producir una respuesta a consecu encia de los -­
apa reamientos previos (Ferst er , 1976) . 

Además , l as respuestas se hacen cada vez más complejas 
si existe una serie de combinaciones o permutaciones , o am­
bas , de estímulos incondicionados que sean capaces de evo-­
car una serie de r es1•uestas incondicional.las no integradas , 
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que al apa rearse con un estimulo condic ionado provocan la -

serie de r espuestas incondicionadas , 4Ul! aho ra s on in tec;ra­
da~ (watson , 1972) . 

watson ( 1972) afi rmó que el ord en Ll!ll v l! rsal es s i mple 

cues tión de condicionamiento , dado qu1:: la conduc·ta puede e~ 

tenderse en términos de asociaciones conuic ionadas pos1bil1 

t ando una explicación del proceso de formac ión d e hábitos o 
condicionami ento del comportamiento huma.iio . 

Al respecto señaló que " •• • el conctuct1stu intenta to­
ma r el antiguo y vago conc epto de la fo r mación del hábito y 

darle una nueva y exacta f ormulación cient í fica en t6rminou 
de respuestas condicionadas . sobre esta bage , nuestros más 

complejos hábitos adultos r esultan explicables en ténn1nos 
de series de res pu1::stas condicionadas simples" ( watson , ---

1972 , pp. 293). 

Kazdin (1978) afirma que el con<l1c1on~n1ent o clúsico -
constituy e un tipo de apr endizaje útil pa ra lu adqu1nición , 
desarrollo y modificac ión de la conducta humar.a . plantea -

qu e el condicionamiento clá sico se in~ercsa por es~ímulos -
i ncond1c1onactos que evocan r espue stas r ef lejas , J.cnom1nadu:> 

respondientes o r espuestas i nconu1c1onadas (que se caracte­
rizan por ser i nvoluntarias o automát icas , ya qut: no están 

baJO el cont r ol del organi::Hno) , mas al Sl!r asociadas con e:..: 

tímulos c ondicionados (neut r ales ) evocau la respuesta refl~ 
ja (d esignada como r cspu<>sta cond1c1onad<t ) ; del proceso m1.:­
dia.nte el cual nuevos est ímulos obti t:nen el poder ue provo­
car una conducta r espondiente , se han derivado t 6cnicas te­

rapéuticas como la desens1b1l1cac16n s1sLcm<'.lt1ca , pro~ramas 

para a l t erar conductas como comer en exc eso , bebe r , fumar , 

etc. 
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Asimismo , este procedimien to permite eliminar una r es­
puesta , marnfestándose entonces el des-acondicionamiento . -

Este método se basa en el re entrenamiento del componente -­

visceral de una r eacción corporal total , es decir , se pier­
de el control sobre el reflejo si al estímulo condicionado 

se l e sigue presentando , pero sin aparcarse con el estímulo 

incondicionado (watson , 1972, en perster , 1976) . 

En suma , la aparición del conductlsmo modificó radic:ll 
mente el concepto de la psicología como cier1cia. En primer 

lue;ar , cambió de ObJeto de estudio , de los estados mentales 

a la conducta , originando. un cambio de método , de la intro~ 

pección a la experimentación obJetiva , En segundo lugar, -

cambió de limite de campo , de la descripción a la predic- -­
ción y al control de la conducta. 

NO obstante , al conuuctismo formulado por watson se le 
conoc e como "conductismo metafísico 0 , debido a que al el1mi 

nar los conceptos mentalistas eliminó Lambién los eventos -

que en su origen fueron referente ordinario de dichos con-­

ceptos , negando por tanto , el interés por el análisis , des­
cripción y explicación de eventos compleJos de la conducta 

humana ; centrando la problemática de la psicoloeia en fenó­
menos reductibles a mo vimientos . pinalmente , watson (197 2) 
estableció la existencia de la conducta como objeto de est~ 

dio de la psi~ologia , sin embur~o , rc~onoc16 la exist encia~ 
de eventos subJetivos inaccesibles al anál1s1s objetivo , 

dando luaar al sure;1m1ento de dos formas de dualismo epist! 
mico : el conductismo Metafísico y el conductismo MetodolÓG!:_ 

co "··· en ambos , el nivel explicativo , la legalidad de la_ 
conducta, se desplaza hacia el interior del organismo, o es 
sustituido por enunciauos lóe;icos que median la naturaleza 
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empí rica de los fen6menos a ser explicatlOS " ( Ribes , 1982 , -
pp. 24) . 

Las formas concretas en que se dividió la concepci6n -
conductista inicial estaban condicionaua:; por circunstan--­
cias ideológicas y filosófic as . La primera modi ficaci ón al 
esquema l ineal E- R se produjo dentro del conductismo bajo -
la infl uencia de presiones sociales que obl1caron a r ecu--­
rri r a factores que mediaban ent r e el estímulo y eJ. acto de 
conducta extetn a . La teoría conduct1sta fue c r 1ticaJn s evc 
rament e , ya que atentaba contra los 1•rincip1os de libertad 
y negaba la conciencia del ser hwnano . 

una nueva forma de conduct1srno se conoce como "COnduc­
tismo Radical" , que fue desarrollada por Skinner (1982 ) --­
qui en introdujo l a teoría de condicionamien to op erante , mi~ 
ma que se sistemati zó en los proeramus de r efo r zamiento . 

Los principios del condicionamiento opcr·ante descri ben 
l os eventos conductuales y ambientales ( anteceden tes y con­
s ecuentes ), que influyen en la conducta , haciendo 6nfasis -
en las consecuencias . 

su r epresentación paradigm~tica es la siguiente : 

E • • •••• R • · • • • • Sr 

En donde E es un est imulo , definido como cualquier 
acontecimiento f í sico o condición , incluida l a propia con-­
ducta del organismo ; n corresponde a una ejecución del o rg~ 

n1smo ; Sr es el estímulo que aumenta la probabilidad de la 

ocurrencia de una respuesta . 
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El condicionamiento operante permite modificar la con­

ducta por medio del r eforzamiento , es deci r, po r el efectv 

de contingencias ambientales (físicas o sociales ) . El con­

dicionamiento operante se basa en la Triple Relación de con 
tingencia ent re un estímulo previo , una conducta y un estí­

mulo consecuencia de dicha conducta. Al respecto , Ribes 
(1976, pp. 13 y 14) la define como "••• un cambi o en el me­
dio en fo nna de objeto o ~contecimiento , que influye en el 
oq~anismo , al cual denominaremos estímulo ; un cambio en el 
oreanismo que se traduce en o.lt,'1 .. tna forma de comportamiento 

observable , al qu~ denominar emos res puesta o conducta ; y un 
nuevo cambio en el medio en forma de obj eto o acontecimien­

to , efecto de dicha conducta , al que llamaremos consecuen--

cia11 • 

En este caso , no importa cómo se relaciona la conducta 

oper ante con l os estímulos precedentes , su caracterí stica -

definitoriR radica en que puede ser modificada por sus con­

secuencias (ca tan1 a , 1980) . Además , se~ skinner (1982), 
para qu e el condicionamiento se lleve a cabo es necesario -
qu~ exista contiguidad espacio- temporal entre la respuesta_ 

y l a entrega o di sposic ión del r l.! f orzador . 

Al re spec t o , Kazdin (1978) afi:cina que el condiciona- -­
rni ento oper ante se inte r esa por las conuuct as susceptibles_ 
de s e r controladas mediante la alte rac i ón de sus consecuen­

cias , las cuales se designan como o per antes debido a que 

son r cspu..:stas que ope r an ( ejercen cierta influencia) sobre 

el medio ambiente y generan consecuencias . Es decir , estas 

operantes son fortalecidas o debilitadas en función de los_ 

e11entos que l es siguen . Estos principios se utili zan en 

programas de rehabilitación , educativos , cte . 
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ASimisn10 , Kaztl:i.n (1 '::17b) afirma que al co111binar los do :_; 

tipos de condicionamiento ( r cs pondi c.m t.c o cl{LS .L CO y operan­

te) se origina un nuevo t.ipo de aprcndi~ajc , denom.Lnatlo 

aprendizaje vicario u observacional , que se lleva a cabo -­

cuando un organismo observa la conducta de un mo<Jelo , pero 

!1º efectúa ninguna r espuesta abierta, ni recibe las conse-­

cuencias di r ectas . Esto es , que el observador aprende la -

conduc ta sin necesidad de que la realice . El modelami ento 

pu ede enseftar nu evas respuestas, así como alterar la fre--­

cuenci a de r espuestas previamente aprenlllllas . 

p a r a Skinner ( 1975) , la relacion del oreanis1no con el 

medio ambient e e s de primordial importanc i<:t , ya que afirma 

que las variables de las cuales la contluctu es fur1c 10n se -

encuentran en el medio ambiente (verbal , físico o social ) a 

tre s niveles : prime ro , CJerce una funciOn selccL.tva durante 

l a evolución de la especie; segundo , afec t a <Jn la a dqu1si - ­

ci6n y mantenimi ento del repertorio conductual del i ndivi-­

duo y , te rcero , permite con t extualizar su c onducta, de 1nan~ 

r a que se pueda predecir y controlar en base a la triple r1 ' 

laci6n de contingencia . 

cuando las contingencias u e vuelv"n mñs complejas , mol 

dean y mantienen , por l o tanto , conc..luc t.as más co1nplcjai:i . 

por ejemplo , en el análisis oper an t e ele la conduct a v e rbaJ , 

ésta se encuent ra determi.nacta por las consecucnci<lS F,Cnera­

das en un amb'\.cnt c verb,11 tlauo . L a co111w111ü.1d verbal ma11t1e 

ne contineenc1as de tul naturaleza que las respu~sLus cmit~ 

das sob r e ev e11to s part iculares si rven co1110 est ímulos quo f~ 

vorecen las r es¡¡uestas apropiatlas de l os oyc11Les , de acuer­

do a las nonnas que establece l a c o111un1dad ve rbal ( Skinne r , 

1975) . 
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Además de considerar la interacción del indi vi duo con 
su entorno , expl i cadtt en base a la tripl e r elación de con-­

tingencia , subrayó la pertinencia de una ciencia de l a con­

ducta humana , puntualizando qu e para cambiar la conducta es 
impr esc indi ble modificar e l medio físico y social , en sus -

palabras "riecesitamos cambiar nuest ra conducta , y solamente 

podremos hacerlo cambi<.llldO nuestros medios ambientes físico 

y social " ( skinner , 1982 , pp . 117 y 118 ). 

Este propósito t eórJ.CO se manifestó part J.cula nnen te e.i 

al eunas de las caracter1sticas de la metodolog1a y t ecnolo­

gía del estudio experimental de la conducta , cuyos princi -­
pios sur gen del estudio con organismos inferiores y se ex-~ 
trapo lan para desc r ibi r la conducta del se r humano . 

A pa rtir de los principios básicos del conductismo , se 
desarrolló u.n enfoquP teórico elobal con principal énfasis 

en los aspectos tecnolócicos y terapéuticos , primero denom~ 
nado Modific ación de conducta (Krasnur y Ullman , en Ri bes , 

1980) , y posterion11 unte Análisis conductual Aplicado ( aaer, 

R~slcy y wolf , en R1bes , 1980) . 

Las técnicas de Modificación de la conducta , que se ca 

ractcl'izan po r la extrapolación exacta de l os hallazeos de_ 
laboratorio , se avocarc•n al ueo de " procedimientos y técni­
cas de int ervención" basadas en el parad i gmu de cond1c1ona­
rn1 ento clásico o r espon<.liente y de:Jpués en el operante . En 

poco tiempo se difundier on su:;; alcances a una gr an variedau 

de problemas clínicos , educat i vos , de ent r enami ento indus-­

trial y militar , prOGramas de conservación de energía, con­
trol de la contaminación , organización SQCu.11 , etc . por lo 
tanto , se generalizó el uso de proced1mi enLo::i contluctuales 
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t ales como " ••• el empleo de técn icas tle r ef orzami ento , cas 
t igo , r et r oalimentac i ón , monitoreo , eslirnulos de apoyo , sis 

temas de punt os y fichas , programas de coopcrac16n y compe­

tenc ia , modela.mi ento , moldea.mien Lo y t>troo lanlos pr oce<.li -­

m1 entos s ustentados en la tri ple r elac ión cte contineenCÜl" 
(Ramírez , campos y campos , 1987 , pp . 3 y 4 ). 

oactas las condiciones soc i oh ist6ricas prevalccjentcs -

ante s y tles pués de l R segunda guerra mundial , se propició -

el a vance tecnológico del cont r ol cxpe rJ. 111c1H al de la conduc 

t a , estableciéndo s e así un ví nculo en tre la ci encia b{unca 
y sus apl i caciones t ecnológi cas . Razón por l<J cunl la cien 

cia de l a conducta. f u e r ecibida con csp,,c i al interés , debi­

do a que permit í a l a manipulación y control de las r esp>; c:s 
t a s en sus aspectos cualitativos y cuantita ti vos , así co1110 
l a predicción del compor tumiento , C!n !3'~ °" u1f erentes árnbi--­
t os , como son : educación , salud , inuuHtrJ.a , etc . 

oc es t a manera , el análisis contluctual aplicado es una 
extensión de los procedimientos exp c rimentalc>s a los esc en a 
r i os natura l es , lo cuul multiplica la compli:Jidad uc las v .. 

ri a.bles de s u situación de origen , es u ec1r , c~tos escena- ­
r íos natural(?S consti tuy cn s1 tuac1 ones compl ejas en las <JUL· 

entran en Juego nuevos pa r ám et r os , ad1cion.ilüs a lo.i:; vari a­
bles i tlen tiricadas pr eviam1:ntc . s e car<1c tcrizét por su upl 1 

cabiliuad , gen er abili dad , así como por· hacer énfasis en ln_ 
conducta mani f i esta ¡ su carácter de aná.Li::iis , l a cx1 tlencia 

metodol óeica que uti l i za en el di sw10 tle su~ invcs ticacJ.o-­
n es y por el de sa r rollo de tecnoloe La (Buer y col., en Ramí 
r ez , 1987 ) . AS1 m1s mo , da mayo r importru1c ia a los aspectos 

me todológl.cos y tecnológicos y no sólo a la simple aplica- ­
c i 6n de pr1n c1pi os y técni ca s . p or CJemplo , [l l'OGramas de --
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tecnología de la enseñanza en donde pretendía tecnificar y 

mecanizar los procesos de presentaci6n de est í mulos y res-­
puestas en invest1gaci6n psicol6vica (Ribes , 1982). 

La mayoría de sus aplicaciones se fundamenta en el em­
pleo de las técnicas or iginadas en el análisis experimental. 
de la conducta , sin embargo , aunque los parámetros y princ~ 
pios establecidos en la experimentac16n con animales son vá 
lidos y a,ilicables a ciertas condiciones hwnanas , su exten­
si.6n a las situacioneo sociales se ve restringida por la -­
comple jidad relativa de dichas situaciones, en comparaci6n­
con el a.i11b1ente experimental . 

No obstante el desarrollo tecnol6gico que pr opici.6 el­
conductismo radical propur1::ito por skinner , se observan la::i 
limitaciones siguientes : 

El'l un primer nivel , su aprox i.mac16n es limitada, ya -­
que no cons idera las formas de or gtunzac i6n ucl compor ta--­
miento , caracterisitcas de la inte r acci6n humana , debido a­
que la si tu .. ci6n ex pe rimen tal y el paradi&'llla te6rico no in­

cluye estas forma$ de organizaci6n social , es decir , "··· -
no s61o falta reprcscntativ1dad empírica en las SLtuac1ones 
experimentales de las cuales s urgen loJ datos que fw1damen­
tan fácticamente lo.; procediu11enLo:.;; tr~1.nsfer1do:J , :Jino que­
tampoco hay representatividad conceptual para tratar los - ­
problemas vinculados a.l comporta;n1ento humauo - suponiendo -
que los hubiera- para analizar el t6pico de la conducta en­
general o (Ribes , 1985a pp . 38) . 

En un st:gundo nivel , el conduct1::;1no radical implica wt 

compromiso fi.los6fico maLer 1al1sta , como punto de purtida -
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del conoc i mien t o cient í fic o psicológico . sin embargo , no -

se elimina l a dual i dad epi s témica de sLt c •.,1erpo teórico , a -

pesar de adopt ar el mé t odo expe r imental , tal como lo e Kpre­

sa Ribes ( 1';182 , pp . 29 ) 11 • • • La o sc ilac1ón de Skinner entre·­

dos definiciones d e la c onducta , una o rg~u1océntrica , r efer i 

da a movi miento (1938 ), y o t1·a i nter .tctiva , episódica (195? ), 

que le l leva a confundi r en oca s i one s lo ln t crno como con-­

duc ta. Es así que en sus últi1nas ob r a s ( 1978), a l e xaminar 

el probl ema d e los eventos privados lo hace enma rcándolo en 

e l contexto del 11mu.rido debajo d e la piel 11 , sueiricndo la 

pertinenc i a de un aná l isis ex per imental de fenó menos menta­

les t raduc i dos a términos c onduc tuales 11 ( Ribes , 1982 , pp . 29 

y 30) . 

Kantor, al igual que 3kinner , desar rolla la teoría de­

la conducta , des t acando la def Hnción de conducta como i 11- ­

terconducta , es deci r, la i n teracc ión del orc;ani s mo y su c1.!.. 

torno , c omo centro de inte r és teó r ico . Mas a dtt'cr1!ncia d e• 

Skinner, q uien pr esentó un esquema cai.1sa1 erití mulo- renpues­

ta-consecu~nc ia d e natur aleza l ógicamente diacrónico , Kan-­

tor destac a un e s qu crna de naluraleza siucrÓlliCo en dom.le -­

los eventos se dan denlro de un c ontinuo interc011ductual , -

c on el propósito d e fo rmul::ir una t a..x.onomia que tlelimLtara y 

clasifica ra d ifer vnt es rnveles func1onalús de intcrcicción ,­

c omo fo rmas cualitativamen t e distintas de lu organización -
de la c o11duc t a . propuso un metasistema teór.Lco-epistemoló-

e; i co que di era cuerpo y justif i cara el quehacer cicntí fico­

en su t otalida d (Ri bes , 1 985a ) . 

La c ontribuc i ón fundamental d e Kar1tor ( l •J/8), '-' S el -­

anál isis del ev en t o psi cológico c omo un c arnpo inter conduc-­

tual, el cual está r e¡Jr ese;n tado en el esquema :ngitien tc : 
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EP C(k , fe , fr , hi , d, md ) 

EJ'l donde EP es un evento psicológico , es decir, un se~ 
mento conductual ; e, es un complejo sü¡tema de facto res de­
inter acción ; k simboliza la unicidad de los campos inter co!'_!_ 
ductuales ; fe es la función de estimulo o actividad del ob­
jeto estimulante ; f r es la función de respue~ta , se ident i ­

fica con una ac t i vidad del organismo ; hi es el proceso his­
tórico i nterconductual , en el cual se generan las funciones 

de respuesta y de estímulo ; d es el factor disposicional , -
que consiste en las ci rcunstancias inmediatas que influyen­
en la fe- fr particular que ocurrirá; md es el medio de con­

tacto , e l medio de la inter conduc ta (Kantor, 1978) . 

KWltor (19(8) , util izó el método científico hipoté t i -- 1 
co-deductivo , mismo que l e pernut16 formular un s ist ema erni 
nentemente teórico , que rompió con la dico tomia r espondien­
t e- operante . concibió a la psicología como una ciencia coni 
un ámbito de conocinuento distin~o al de la bi ología y , por 
consigu.1.ente , consideró la n ccc:ndad de coi1st ruir un para-­
digma i?spec ífico a su objeto de estudio , que le pennitier a­
desar rollar categorías que retomaran la tradLción objetiva 
del co11uuctismo sin ver se afectad ..• s por influencias mecani­

ci.stas o subjetivas (Ribes , 1985a) •• 

oentro de los elementos conceptuales que aporta el mo­
delo de CJmpo fonnulado por Kantor (197 ~ ) , destaca el de m~ 
dio de contacto , dado que const.1.tuye el marco de referencia 
conductual que expresa la interacción del individuo , no só­
lo en el ámbito biológico y físico , sino que reconoce lo -­
s ocial. , en términos de una nonnativi dad conver1cional que d.:_ 
fine la r eactividad del organismo como reactividad no bioló 
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gica . como sistema de contingencias que se expresen en el 
comport amiento de otros indiv1uuos . 

NO obstante que dentro de dicha cbnceptualizac1ón se -

aborda el factor social , no se hace expl íc i Lo un rnvel teó­
r ico metodológico qu e dé cuenta de 61 , ya que no establec e 

una Jerarquización de los el ementos que: con::itiL11yen el cam­

po interconductual , ni la for111a en qu\: afectan cuu.litativa­
mente dent r o de éste . 

ASin11smo , es i mportunte señalar que Kantor (1978 ) , no_ 
propone aplicaciones tecnolóeicas de su modelo teórico , li­
mitándose a r esal tar su valor como modelo explicativo del -

evento psicológi co. 

Rec ientemente , Ribes (1982 ) , al r ealiu1r una r eflexiór.. 

a l interior del conductismo , se cent ró en la problemática -
de determinar con precisión el ObJcto de estudio de la psi­

cología , las características ¡¡uradiL,'TllÚticas <le es ta ciencia 
y su inser ción en el quehacer social do las disciplinas 

científicas . para l ograrlo , efectuó un um\lis1s a t r es ni­

veles : 

primero , realizó un exámen críUco ue la teoría de la 
conducta contemporánea ; se¡;,>Undo , analizó los JJrolJlemas epi:_: 
tém1cos e ideo l ógicos de la pfncoloL;ía en r chlc 1ón a su olJ­

j eto de estudio ; y tercero , analizó las reltlciones en Lre la 
c iencia básica , sus aplicaciones y el modo de articulación 

del conoc1m1ento cient íf ico con lo social . 

En el primer aep1;:c to , rcsp!::cto al análisis úe la too-­
ría de la conducta contemporánea, enfatizó los r-tportes de -
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watson , quien asumi a la perspec t i va materialista antes men­

cionada , intentando superar el enfoqu e dualista . sin embar 

go , se11 ala que al limitar la conducta a lo obse rvable como 

objet o de estudio de la psicología se eliminó la interac--­
ción como proceso y se circunsc r i bió su dominio empi rí co al 

de l os movi111ientos , cayendo en el mat erialismo mecanicista , 
lo cua l dio l ugar , como ya se señaló , a dos formas de dua- ­

lismo epistémico : el conductismo metafís ico y el conductis 
mo metodológico , es decir , el nivel se cent ró en el inte--­

rior del organismo o se sustituyó por enunciudos lógicos -­

que mediaban la naturaleza empírica de los fenómenos a ser 

explicados (Ri bes , 1982 ) . 

En ambos , pa r a abordar el problem<t de la naturaleza de 

l as l eyes erunur cadas por el estudio cientí fico de la conduc 

ta , Ribes (1982 ) ha considerado indispensable anali<\ar las 
implicac iones de una concepción mental internalista de lo -

psicológico . Afirma que el problema r adica en ubicar a los 

eventos privados como evento s objetivos , en cuando a su ocu 

r rencia , y r estringir al s ujeto s u part ici pación pa rcia l en 
el evento . ASÍ , el conductismo metafísico y el metodológi ­

co son epistémicamente dualistas , al suponer que los even-­
to s sólo tienen exist encia en la fornm descrita por la fi s! 
ca , en este caso , lo ps1cológ1co es r educido a lo físico y_ 
por consiguiente , a explicaciones de tipo mecánico. 

por otra parte , el conduc ti s mo radical , es ontológica­
mente dual ista , ya que parte d e la suposición de que existe 

la conducta como instancia fís i ca , objetiva de lo biológico 
y que constituye , por lo tanto , el obJcto de estudio legít~ 

mo de la psicologí a . Esto es , r ef1r 16nctose al orig en del -
r eporte linguíst ico de lo privado , como génesis indi vidual 
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o social. "· •• 3in embar.:,;o , no es .1. ::i ún:i.co LtU' ' .) xi stc , ·--­
pues además hay un mundo subjet ivo Je ¡1orcopc~ on•!S , s enti- ­

miento !:l , COG'nic:i.·)nes y otroa ovl:lnton 1U \! :')s ncc cf!ar1 0 in--­

cluir". La condu~ta es entonces "• •• . in•llC<l<ior e;cterno de 
e:;te mundo i<'lterior , subj etivo e inmcnsainon t; e m!'J.3 rico" 

( Ri bes, 1982, pp. 41). 

Al analizar l a t eoría de campo de Kant i r , Ribcs 
(1985a) resaltó la pertinencia de arroga rse el papel de a-­

fectac i6n del factor soc t al en los oven tO!J p:3i.col6g.1.cos ; 11 0 

obstante , dado que no existe un nivel to6r.1.c 11-metod ol6,~.1.<~o 

que lo aborde en el modelo de campo , propone l a r ef or muln- ­

ci6n del objeto de estudio de la psicoloeía, 1e tal forma -

que super e el dualismo epistemológico t onLol6g ico , implíc1 

tos tw1to en el conducti smo metodológico 0 0 1110 0 11 el radi- -­

cal , respectivamente ¡ asimismo , in t en ta expli car la .inf l uen 

cia del facto r social en el comportamiento humano . 

ne 2sta manera, Ribeo (1985b) pl ant •!a la c2 peci fic i ·.lad 
de lo psicológico en tér:ninos de la exi. s tencia de un nivel 
psicológico en el conocimiento cient ífico do la r ealidad , -

independiente per o complementario do lo b.1.ol6gico y de l n -
social. 

La especificidad del nivel de orgu11Lzaci6n de los evc~ 

t os y su historicidad , dan como r esultado l o psicol6g:1co o:i 
un ni vel organizativo que intcrsccta ln bLol6g.1.co y lo so­

c ial, pero no es reductible a nin¡;uno d li! ellos . por lo tan 

t o " • •• la conducta como i nteracción J.ol or0.tn .l smo t.ot al y 

su ambiente ( f!s ico , ecológico y/o ~oc1al ), modifi cabl e en_ 
y por el transcurso de su historia inuiviclunl , se conntitu­

ye en lo psicol6gico 11 (R.1.bes , 1Y82, pp . 23 ) . 
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Asimismo , Ribes (1982 ) ~firma que la cspecifLci~ad - ­
histórica de lo p:; i cológico , lo di stingue de lo biológico ;¡ 

de l o social , construí do en lo colectivo . La conducta , por 
tanto , es movimiento y cambio interno , copartícipes de una 
i n t e r acción , la conduct~ es interacción. 

Ribes (1982) considera que la detenninación de lo psi­
cológico como i nteracción organis mo- ambient e , con una espe­
cific ldad h istórica pro pia , r equiere de dos ni veles de ex- · 
plicación: primero , la multidetenninaci6n , como inter Jepen­
dencia de los factores presentes involucrados en una int e- ­
r acción compleja y contínua entre organismo y ambiente , es­
to es , describir el evento y las condiciones que lo hacen -

posible y lo rigen; segundo , tomar en cuenta la historia in 
t eractiva como determinante de las multidetenninaciones pre 
sentes, en ténuinos del desarr ollo de la interacct6n rle los 

elementos involuc rados. 

A partir de este objeto de estudio - la interacción del 
organismo , con su ambiente físico , ecológico y/social- for­
mula s u Taxono ní a conductual , r etomando los elementos bási­
cos de la teoría de campo , r eformulando cuat ro de ellos , 
los cual es son: interconducta , medio de contacto , eventos -
implí citos y campo psicológico . 

La taxonomía que Ribes (1985a) pr opone es un sistema -
de clasificación conceptual alternativo a la teorí a del co~ 

dicionamiento , aw1quc retoma los elementos antes menc i~ 

nadas , l os redefin e en los térmi nos siguientes : 
a) ¡nter acción . se expresa como objeto de estudio ana 

lítico que comprende la insepar abilidad de l a activiuad del 
organismo y los eventos del ambiente ; 
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b) Medio de contac t o . oesi.gna el conjuoto de ci r cuns­

tancias que hacen posible una i nteracción , de acuerdo a s1~3 

propiedades pueden dif er enciar se en físico-quírn1 cas , ecoló­

gicas y soc i ales (normativas o con vencionales) . pernn te de 

lim.t tar los e ventos psicológ icos respC'c to de las van.a.bles 

inse rí tas , incluy endo a los e v.mtos psi<;ológ ico:;; como d.tmc11 

sione s en donde se da:i los conc retos empÍrl CO ::i tic lo psico­

lógico , clasificando así la dimensionalulad de J.tv ..: rsos ni­
veles cualitativos ; 

c) Eventos Implíc itos . se ent 1enden como w1a catcgo- ­

ría del medio de contacto que pernn ten exa11nnar la con ven- -

cionalidad , pues de alg1ma manera las r <!spuesLa::i con vencio­

nales (que evaluen las r ec:,las y prácLicas que consLituyen -

las insti tuc .Lones , r elaciones y costwubres sociales ) <lesem -

peñan , f r ecuen t emente , f unciones im:JlÍc.ttas reapecto de las 

dimensiones f ísico-químic as de los eventos y obJetos de es­

tímulo; 

d) Campo Interconductual. Representa Wl S t stema de - ­

cont ingencias con d i ferentes nivel e s de medi:iC.LÓn funCLO--­

nal , permiti endo introduci r continge11cias n1~cvuo rnediant e -

la convenc ionalidad y sus funciones implícitas . 

El propósito de este marco concept,11:ü , afi.r111a Ribcs - ­
( 1985a) , se especifica en cual.ro nivPlc:; , Pri111cro , inte11 

ta propor cionar una organización de los eventos empíricos -

que elimine las anomalías , excepr.iones , paradojas e i rregu­

l a ridades fác ticas de teorí as previas o.lo la conduc ta ; seg~ 

do , pretend e r ecuper ar datos y problemas Bcncrados bajo tr~ 

di ~i.ones conceptuales ajenas ul conductismo , dado que algu­

nos problemas han sido abo r dados en t'orma def1cienLe e ign~ 



146 

rados metodolóeicumcnto po r el an:ili:3is experimental de la­

conduc ta y te6ricamente por la teorí a del compo rtamiento ; -
t ercero , subraya la necesidad de redefinir los problemas em 
píricos de la t eoría de la conducta como cuestiones legíti­
mas , no como psewloproblemas que ae deri van de condiciones -
categoriales insuficientes ; cuarto, se convierte en un siu­
tema heurístico que visualiza horizontes empíricos antes no 
abordados . 

ASÍ , por un lado se pu ede demostrar que los problemaa­
corresponden a un modelo paradigmático general con diversas 
va r iables paramétr icas y, por otro lado se señalan campos -
d e relaciones no previ stas por un esquema categorial dife-­
rente . 

En base a lo anterior , Ribe s (1985a, pp . 55 ) propone - ­
que para explicar el evento psicol6gico es necesario formu­

lar una taxonomía funcional que "••• debe delimitar formas­
cualitativas de fU11ci6n estímulo-respueuta , como categoriz~ 
ciones de l as diversas clases de medJ.aci6n que puedan darse 

en un campo de contLngencLas" . su objetivo es ident ificar­
la:J condiciones históricas , situacionales y paramétricas de 
los di verso::i factot"eti que inte rvienen en medios espec íficos 
de organ1zaci6n de las interacciones ent r e organismo y am-­
b1ent•J. 

Dependiendo de los nivelen de compleJidad de los ele-­
menten que intervienen en la J.nteracciün , Ribes (1985a) i - ­

dentifica cinco funcion es , las cuale::i r epresentan conductas 
que van de lo simple a lo compleJo , incluyendo la subse- - ­
cuente func16n a l a (s) anterior (es) . 
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Est~s formas de func i ón estímulo-r~spuesta , como niv e­
les cual1 tat1 vamente diferent es de 1ntcr;~cció~1 , son : 

l . punción contex tual . oesc n .be l a actividad en [un­
ción directa de las propi edades flsico-quimicas del objeto , 

en donde el o r ganismo es mediado por las r elaciones e::ipa...-­

cio- temporales entre objetos de su ambiente . se incluyen -

fenómenos tales como super stición , r eacción de or1entac1 ón­
co11J.icionad11 , impronta , condicionamiento tcrnpor:ü , efectos­
no discri1n1nados del "Castigo" no cont1ngent..: , programas tle 

TF y TV, condic ionamiento clásico , automol<leamicnt o no con­
tingente , nprcconci1c1onam1cnto sens11ri.al", este r eot ipo dtná 

mico , algunas il•tsiones visuales y otros . 

2 , punci ón suplementaria. n asc r i be in teracciones en ­
tre or ganismos y ambient e en donde la activida<l del orgwn~ 

mo modifica cualitativamente el campo , al in troducir o el i ­

minar objetos y eventos ; aun cuando i nc luye fenómenos tradi 

cionalment e de!;C rLto::i por el co11úic1onam1 enLo operante o -­
instrumental, constituye una f:>rma 11 :'> lineal de r c11r escnta­
ción , ya que consider·a todo~1 los elcmcn~os participantes en 
el campo . otros fenómeno::i que se iucntLfican son : castigo­
continuo , evitación continua , costo cantinuo de respuestas , 

programas diferenc1;,.\lP.s , programas ::nmplcs de refc1czam1cn-­
t o , programas mixtos y tándem , sistemas T, pro~rama.s múlti­
ples de r eforzamient o , supresión condicionaua y ut r ou . 

3. punción selectora. DP.sc r ibe el dcslic;amicnto es-­

pacio-temporal de la r eactiviuad del organismo r especto a-­
las pr opiedades físico- químicas de los eventos , como defint 

t orias de su funcionalidad momentánea. ASÍ , el desenvolvi­

miento del indi viduo en un medio def.uüdo por contine;cncias 
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convencionale3 , determina que l a fu11cionalidad de los even­
tos depend e de l as propiedades selecLora.s de eventos conven 
cionales pr esentes . La evoluccón de la conducta lingui st i­
ca r elativa a la comprensión , el est.iblecimiento de la a ct1 
tud del escucha , se r elaciona cstrechamer. te a la fu.r1ción se 
lectora de los evento8 lingu! sticos convencionales . otros­
f enó1ner1os que se puE:iuen inscribir en esta función son : com'!. 
nicac1ón animal , fo rm<>s de cond•icta soci11.l , cooperación y -
compet~nc i a y otros . 

4 , Función sus ti tu ti va Rcfereucial . Implica la in--­
terrelación de dos orgJ.nismos o individuos r especto a even­
tos de estímulo , en dond e la cont ingencia ent r e un indivi -­
duo y los eventos del ambiente es mediada por la conuuct.u -
de otro individuo . TOda:.i l..s inter acciones incluídas en e:.i 
ta función se dan a través de un sistema reacl.ivo convencio 
nal , po r lo cual incluye fenómenos de lene uaje . 

5. Función sustitutiva NO Referencial . Repr esenta el 
nivel 1nás alto de cor.tpl eJ i <.lad y desarrollo de los procesos_ 
psicológicos , ya que en este proceso ocurre una reoreaniza­
c16n funcional de cont1 1gencias puramente convencionales , -
que se pres"ntan conducLual1111:mtc en fv r ma de eventos l in--­
guisticos y sus r elaciones . cuure una serie de fenómenos -
car acter ísticos del comportami ento hwnano compleJo , que in­
cluy en desde los problemas tr.idicionales de fo r mación de -­
concep tos , solución de probk mas y pensamier. ~o di.rq_;ido , -­
hasta aquellos que se deri van del comportamienLo implicado­
en la const r ucción y operación de lc11~uaJes formales como -
la 16~1ca , la matemática , las arLes y otro~ . 

El segundo aspecto que ni.bes (1982) analiza se r efie--
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r e a los problemas epistémicos e ideolÓBicos en relación al 
objeto de estudio de la ci~ncia de li condu~ ta . Afirma quo 

la cier1cia no se reduce a un sistema de conocimientos , sino 
que incluye la fonna en que dicho conocim1ento es produci-­
do . 

Dado que , según Ribes (1985b), cada CLencia r.onst i t 1cye­
su propia filosofía de acuerdo a su objeto, categorías y m~ 
todos específicos , afirma que no puede ac ept.arso la existen 
cía de un conjunto universal de premisas y supuestoo que r.:_ 
gulen "ª priorin el modo de conocimiento cient i f1co . po r -
lo cual propone una filosofí a de la ci.enc.1.a de la conducta , 
como un sistema psicolÓBico que no ha sldO derivado formal­
men te de una filosofía , sino que ésta es una descr .1. pción de 
los aspectos general es de su práctica científica, presenta 

este metasistema como un conjunto de tésis epistcmológicas , 
l ógicas y metodológicas , que se fundN11entan en los supues-­
tos que han sido confllrmados en el ejerc .1.cio tle la ciencia­

psicológica . 

por otro lado , todas las fonnulaciunus conceptual ~ s -­
son el re sultado de la determinación his tri rica de l::w fun1:1 
clones ideológi cas , dado que l•\ ciencia es 0610 un motlo dc­
conocimiento en estrecho vínculo con ot r as i.nutanc1an , en- ­
tre ellas la ideología. 

Al r especto , Ribes ( 1985b) afirma que 1:1 ¡nacología es 
determinada por las representtlciones ideol6g1cas y con trib1~ 

y e a la formación , modificación o consolitlación de estas r~ 
present aciones ¡ ambas se determinan e influyen recíprocame~ 
te y son factores comunes de una misma f ormación social de­

conocimiento . Reitera que , sin embareo , en un determinado-
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momento hi:::1t6.cico , la ideologi"' científica se contrapone a­

l a ideología dominante cuestionando la conccpci6n del mun-­

do , de lo existente y del papel del hombre en esa realidad . 

ASÍ, según él , este conflicto se resuelve anulando la legi­

timidad del proyecto científico , al reincorporarlo a la i -­

deología vigente , o bien , que esta nueva ideología transfor 

ma parcialmente a la ideología dominante , hasta que al cam­

biar las condic io nes hist6ricas , se convierta a su vez en -
ideología hegemónica. 

Además , Ribes (1985b) reconoce la especificidad de lo 
psicol6gico como concepci6n general de un campo del conoci­
miento científico, que cuenta con su propia filosofía como­

reflexi6n de su objeto de estudio , categorías y métodos es­
pecíficos . NO obstante, considera que lo psicol6eico cons­

tituye un nivel de especificidad particular en la articula­
ci6n del conocimiento científico que no es reductible a lo­

biol6~ico ni a lo social . 

Al respecto señala que cada ciencia "••• genera cono-­
cimiento específico a obJetos , relaciones y circunstancias­

distint:.is , y en esa medida , cada modo ea difer ente uno del­
otro en cuanto al tipo de conocimiento produciuo n (Ribes , -

1985b, pp. 5). 

nado que la psicología es sólo un nivel del conocimion 
to dentro de un proceso s ocial multidireccional , lo biol6gi_ 

co, lo psicol6gico y lo social expresan di ve r sos niveles de_ 

un mismo conjunto de r elaciones . Las disciplinas que se a­

vocan a cada uno de ellos , son necesar iamente complementa-­

rías , mas ninguna es reductible a la otra; por lo que se -

plantean amplias posibilidades de colaboraci6n analít ica en 
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tre la psicología, la biología y la ciencia social . y en - · 
última instancia alcanzar la interdisCl plinariedad. 

se subraya, por un lado , la necesidad de reconocer 
las prácticas de los individuos como pr6cticas inmersas en­
r elaciones con una caracterización socio-lust6r.ica particu­
lar; y por el otro , se apunta a la necesidad de estudiar c ,'i 
mo dichas r elaciones afectan las prácticas con significa--­

c i6n individual , a través de otros individuos (Ribcs , 1985-
b) . 

Finalmente , el tercer nivel que cunstiona Ribes (1985-
a) comprende dos aspectos : la relación entre la ciencia bti.­
sica y sus aplicaciones y , el modo de articulación del cono 
cimiento científico con lo social . 

El primer aspecto se refiere a la neces1dad , segü.n Ri­
bes (1980 ) de la planeac ión social y sus apl1cacioncs tecnc:_ 
lógicas , que en consecuencia conduc e a la extrapolación di­
r ecta y fiel de las categorías operacionulco y las tócnicas 
de laboratorio , en la forma de procedimi entos "tccnológl--­
cos" aplicablen bajo la misma lógico de ident1f1caci6n de -
condiciones y producción de efectos , derivado ~ del análisis 
experimental de la conducta . El cual hace énfasi s en las -
vari ables ambientales , si tuucionales y soc Lttl•·s , que ejer-­
cen influencia so bre la conducta , la que es susccpLible dc­
ser aprendida o altera.Ja mediant e procedimientos de aprend~ 

zaje. 

Al respecto , Ribes (1985a) identifica las limitaciones 
de la extrapolación exacta de la ciencia bó.sica como una --· 

t ecnología de la conducta , a tres niveles : 
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a) La representación conceptual explícita en los esqu! 
mas basados en el condicionamiento implica categorías de 

análisis altamente restringidas como para considerar las -­
formas de organización del comportamiento , características 
d~ la interacción social de los individuos , es decir, que -
la s ituación experimental paradigmática no incluye las for­
mas de organización social de la conducta. 

b) Observa una falta de representatividad empírica en_ 
las situaciones experimentales de las cuales surgen los da­
tos que fundamentan los procedimientos transferidos , además 
de que adolece de representativictad conceptual para tratar 
l os problemas vinculados al comportamiento exclusivamente -
humano . 

c) cuestiona la posibilidau de const ruir una tecnolo- ­
gía de la conducta extrapolando las categorías y técnicas -
de investigación provenientes de la ciencia básica, ya que_ 
las situaciones concretas (c omo probleinas de orden aplica-­
do) requieren de soluciones particulares , debido a que 
constituyen la confluencia de factores históricos, que difí 

cilmente pueden ser abordados mediante una extrapolación di 
recta de los principios y técnicas formuladas en el labora­
torio . 

Ante estas limitaciones , propone Ribes (1985a , pp. )8 ) 
que "• •• la tecnología requiere de formulaciones teóricas -
específicas que le permitan adaptar sintéticamente el cono­
cimiento científico a las condiciones identificadas .como -­
pertinentes a su aplicación conjunta con las de otras pr ác­
ticas no científicas , que pueden incidir como aportaciones 

funci onales a la solución de un problema concreto ... En con 
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clusión , concibe la acti vidad del psicólogo aplicado como -

una f orma de síntesis de los estudi os y las investigaciones 

r ealizadas po r el psicólogo básico , lo cual implica l a nece 

sidad de que el aplicado , como investigador <Je situaciones 

individuales , genere su pr opio sist0ma conceptual , elabore 

y desarrolle diversos métodos y h e rramientas en el estudio 

y tratamiento de los pr oblemas a los c¡ue se enfr en ta . por 

lo tanto , afirma que una aetivi.dad es 0 aplicatla0 sólo cuan­

do incluye en s u descripción , explicación y transformación 
de los ev entos psi cológicos , una síntesis de los análi.si.s -
realizados por la psicología aplicada . 

Er1 lo que r especta al modo de a rticulación del conoci­
mi ento cient í fico con lo social , Ribes ( 1985a) manifiesta -

que debido a que el comportamiento humano ocurre siempre en 
s ociedad , es impresc indible identificar y analizar los sis­

t emas de contingencias ( en forma de normas , pautas , costum­
bres y tradiciones ) que prescriben y re~lun la adquisición 
y operatividad func ional de las competencias conductuale s -

del individuo. 

NO obstante , dada la especificidad del ouJcto teórico 
de estudio de la psicología - antes mencionada- aun cuando -

constituye la ciencia del comportamiento , no pu ede contem-­
plar a las i nteracciones humanas en e l med10 social como -­
campo directo y exclusivo de su conoeim1cnLo aplicado , esto 

es , que aunque esta disciplina puede contribuir a la cons-­
trucción de la tecnologí a social (incluyendo procedimientos 
de evolución y cambio del comportamiento i ndi vidual ) requi~ 
r e de una segunda elaboración s int ética , que s e presenta en 

el context o de l a multi e interdisciplina. 

Ribes (1985a) consi~era que la t ecnología r esultante , 
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aplicable socilllmente se prcsent,a como una síntesis de va-­

ri as disciplinas , reglas y tradiciones prácticas que conver 

gen en relación a un probl ema concreto , en base a la necesi 

dad s oc i a l de transfonnur o construi r un producto determina 
do . 

oe t a l forma , la aplicación de la psicoloeía depende -
de l concurso d e otras profesiones o de la participación de

1 

los usuarios de los servicios profesiona l es . propone que -

otra opció n para canalizar l a apl icación del conocimiento -
psicológico , se manifiesta como una práctica desprofesiona­

lizada , es d ecir" ••• como una práctica ef~ctuada y r egula­
da por los individuos que forman parte de l a relación medi a 

dora de contingencias cons t ituida como ci rcunstanci a situa­

cional de un problema" (Ribes , 1985a, pp . 249 ) . 

cabe destacar que flibes ( 1985a) es uno de los pocos in 

ves tigadores que s e ha preocupado por elucidar los aspectos 
filosóficos, epistemológicos e icteolócicos que subyacen su_ 
quehacer científico , proponiendo a la teoría de la conducta 
como una filosof ía de l a c iencia psicológica en base a la -
fonnulaci6n de tesis epistemológicas , lógicau y mctodológi-

c.-.s . 

En r esumen , l a teoría de la conducta encuentra sus ba­
ses filos6ficau en el pusitivismo , el cual propone el estu­

dio de los f enómenos a través d el método expe rimental , con­
siderando a la ciencia como 11 neutral 11 , independiente del de 

sarrollo h istórico- social , debido a que en un modo de pro-­
ducción capital ista el propósito de la ciencia es contri--­

buir al desarro de la producción , por un lado ; así como r e­

produci r y ocultar las r elaciones sociales de producción -­
coherentes con los intereses básicos cte la clase dominante , 
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por el otro . 

A pesar de que propone como objeto de rutuJio de la 

psicología a la inte r acción ucl Or(,,.tnJ.s1110 con s1 1 entorno 

( fí s i co , ecológico y social ), motlifJ. cablc en y por el t r an:> 

curso de su historia. ind:i.vidual. E;llgl oba u l o s ocial en -­

término s de la conve ncionulidau y no.r.mativiuad , vinculado -

únicam ente a problemas r e L:1c1onactos con el lunl:uuJ e , que -­

considera como el e v en to psicolóa1co mAs complejo . 

A nivel teórico , no obsta n Le que cnfa~1za la nacesiuwl 

de r econocer y estudiar l~s interaccion~s suc1ales de los -

individuos , es decir , las can1c t erizac1oncs ::1oc10- h1Ht6ri -­

cas part iculares , su taxonomía n o ha c e explícito un m;J.rco -

conceptual qu e d{? cuenta de estas formas co111plcJas lle o rca­

nizac i 6n social , ya. que corno se observa la func i ón cualiLa­

t i vam ente más compleja qu e aborda es el l e n¿;uaje (y a sea - ­

con un referidor o sin 61 , e nt e últ imo es cteno111inutlo por a~ 

gunos a u Lores como lenguaje interior·izado o " 1Hmsa111iento " ) . 

A ni vel metodolóeico , propone un;;1 serie de tesis que -

pret enden norma r el trabaJO de invcst i waci ón , sin embt1reo , 

éstas n o son sufici entes pa r a analizar lus intcrncc1oncs 

coinpleJas que incluye en su marco te6r1 co (in Lcni.cc.1 on«s 

que se presentan en ambientes est r ic t runl:n tc socl.ales ) . 

A ni vel tecndl1'igico , las a plicacionus Ju l;.i ps LColoeícl 

atienden necesi<.lade s social mente detcnn1n<.tJus , en un momen­

t o histórico concreto , sin considerar su confo~ílución epis­

t emol ógica , de donde se dedu c e quo existe Jes vinculación en 

tre la producción del conocimiento cient í fico µsic ológico y 

las fo rmas de su empleo social . 
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oe lo antes expuesto , se desprende que la t eo ría de la 
conducta al carecer de una construcción epistemológica , teó 

rica y metodol6gica sólida, que dé cuen ta de los fenómenos 

en su totalidad (en ambientes est ric tamente sociales) , con­
duce a aplicaciones tecnológicas pra@náticas que están su-­

bordinadas , exclusi vamente , a necesidades sociales . 

A manera de conclusión, se sostiene que a partir del -

análisis de las corrientes psicológicas sovi6tica y conduc­

tista , se observa que no exist e una postura consistente que 

permita abordar los fenómenos psicológicos en medios especf 

ficamente sociales , por lo cual se considera necesario in-­

corporar el análisis de los factores histórico-sociales , ba 

jo el marco del Materialismo Histórico y oialóctico , en el 
quehacer científico del psicólogo , a fin de rescatar loe 

elementos que permitan r efo rmula r categorías psicológicas -

que sustenten la inc ersi ón profesional del psicólogo . 

A continuación se analizará el papel de la Psicología_ 
como profesión a fin de evidenciar s u encar go y función so­

cial r especto a una problemát i ca concreta, en un momento -­
histórico determinado, así como dos formas de ejerci~i o Pr.'.: 
fes ional en diferentes contextos. 

J.4 LA PSICOLOGIA COMO PROFESION 

La psicología como profesión responde a dos determina­
ciones , la primera en cuanto a consiu•~rar la capacidad del 

conocimiento científico para transformar las formas concre­
tas de actividad del individuo, y la segunda como práctica 

de trabajo dirigida a una problemática definida en base a -
demandas socio- históricas concretas de una estructura so--­

cial y económica par ticular . 
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La f unción soc i a l de la psicología apareció en el cam­

po de los t r astornos del comportamiento y en el ámbito de -

la educación y medición de aptitudes . El psicoanál isis y -
la ps i cologí a diferencial son sus pn .ncipul c-s r.x¡ionen tc s . 

posteriormente , se amplió s u aplicac i ón en tl!iinul<J!:l d <' ad<:•fl 

taci6n y evaluación de problemas a campos defirndos por lac 
instituc i ones sociules , tales como la escuPla , el hospital , 

l a fábr ica o la empresa y la comunidad (Ribcs , 19eO) . 

Tal situación se explica si se parte del hecho de que_ 
el modo de producción pennea , condiciona y dcftne las cara(· 

t eríst i cao , los contenidos y las fornms d(~ i n ~1c ripci6n so-­

cial de la práctica profesional . oe esta manera , en el mo­
do de producción capitalist a , el s i stcmn de r elaciones so- ­

cia les de t e rnnna la funcionalidad del CJ erci c io proft:sional 

a dos ni veles : 

a) En el ni vel estructur al , la comple,¡1dad de la d1 r cc 

ci6n y l a administ r ación asi como el desa rrollo d~ lns téc­
nicas de producc i ón , llevan a la incorporación del cvnoci - ­

mi cnto Ci t;!n t i fico , a t r a vés de tecno l ogías derivadas del d~ 
sa r r ollo de l a ciencia básica. ne este modo , aparece una - ·­
fun c i ona l idad del trabajo i n telectual , auociada al capital , 
del prof es i ona l que monopoliza el conoc1m1c·nto y el cup1ta­
lista que deleea f unci ones direc ti vas con el fin de incrc-­
menta r la plusval í a . 

b) En el ni ve l s uper estructural , su función consist~ -
en a r t i cular y difund1r una concepción del munuo coher ente_ 

con los i nter eses de la clas e dominante , que a sei'Ur e su he­

gemonía sobre las clases dominadas y la continuidad de la -

explotaci ón (Talento , 197b) . 



158 

En ambos casos , la coherencia está mantenida por el -­
sistema de relaciones sociales que se establec en en el i~te 

rior de las fonnaciones económico- sociales capitalistas , 

que en Última instancia implica una definición del trabajo_ 
intelectual y , por ende , de los intelectuales asociados con 
los intereses bflsicos de la clase dominant e . 

La psicología participa en la evaluación , planeaci6n y 

modificación de las prácticas sociales de los individuos , -

vinculada tanto a la estructu r a como a la superestructura ; 

en la primera , se r elaciona con los aspectos lieados a l rr~ 

ceso productivo , por ejemplo , en el área denominada psicol~ 

gía del t rabajo , su inserción se enmarca en el contexto del 
desarrollo y clasificación de la fuerza de trabajo y en la 

optimización de las condicicnes bajo l as cuales se r ealiza . 

En la sebrunda , se relaciona con las áreas aplicadas que in­
ciden en la r eproducción o modificación de l as prác ticas s~ 

ciales qu e devienen del sistema productivo capitalista, por 

ejcm1plc , en el área de psicologí a del trabajo , alterando - ­
h.s pr{..cticas indiv.ldualcs a fin de que se aj usten a las - ­
normas impues tas y no alteren el orden social establecido . 

An t e esta situac ión , el psicólogo que incide en una de 
las áreas prioritarias: la salud p6bl ica , y específicamente 
la salud l abo r al , en la i ndustria pri vada , enfoca su inser­
ción profesional a un cuadro est r i c t am ente médico-sanita--:... 

r io , en donde la patologí a obr e r a es explicada por causas -

inmediatas producidas en el lugar de trabaJo , aspectos téc­
nico- organizativos , o bien por aspectos relacionados con el 

propio trabajador (distracción , fati~a , exceso de confian- ­

za, etc.) , explicacion es que ocultan la r elación capital--­
trabajo y , especí ficamente , las condiciones y la organiza-­

c i6n del t rabajo (tiempos, ritmos , jornadas laborales , insa 
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lubr idad , etc . ) . 

ASÍ , la psicologí a del trabajo en MÓx i co , con un modo 
de producc i ón capitalista dep endiente , se inser ta en el me­
dio l abo ral a fin de "• • • preservar la s~tlud mentol Jcl t.ra 
bajador , favorecer el desarrollo de sus potencial idades 
fom enta r su creat1vidad11 (Ins~ituto Mexi cano del seguro so­

cial , I MSS , 1986, pp . 15) . su o~je t ivo es el estudio d el -

trabajador y su bienestar , intentando , a su vez , conciliar 

inter eses empresaril:lles , inst itucionales , de est ructuras la 
borales y , fi nalmente , la dignidad del trabajado r . 

Asimismo , dentro de los plAnteamientos del IMSS (1986) 
s e mru1ifiesta que l a psicoloe f a aplicado al trabBJO puede -
participar al adaptar los puestos de acue r do a las aptitu-­
des del trabajador , observl:lr r acionalm ente lo!.l comportamic_12 
tos de los obr l.! ros y efectuar planes de formación y dcsarro 
llo tomando en conside ración sus aspiracione:J y or ientándo­

l os en sus dificultades . 

p ropone el estudio del medio ambiente l aboral ( a c;entes 

fí sicos , químicos y biológicos) , los agentes paicosociales_ 
y l a organi zación del trabaJo , en cuanto a progr a.rnus de tra 

bajo , ti empos , ritmos de e j ecución, turnos r otatorios y tra 
bajos nocturnos ; los cuales , en últirna i nstu.ncia , dañan al 
t r abajador y no su comportamiento , tal como se ha anali zado 

tradicionalmente. 

puntuali za (IMSS, 1986) que el psicólogo debe analizar 
la or ganización del t r abajo y s us ca rac terís t icas para po- ­

der i nciuir en los problemas de salud de l trabaJ a<lo r , es de 
cir, llevar a cabo un diagnóstico de l as conúicioncs de t r u 
bajo a f in de efectuar una acción preventi va- correctiva con 
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el objetivo de reducir lus consecuencias noci vas del t raba­
jo (accidentes y/o enfermedades ). 

NO obstante , en la práctica se ha luni tG&.do al enfoque_ 
t radicional , el cuul se preocupa fundamentalmente de repa-­
rar danos a la salud o cambiar las condiciones laborales , -
espec.íficamente ambumtales , sin avocars e al análüd s de tJa 
ños susceptibles de ser evaluados a través de parámet r os 
psicológicos causados por rieseos ambientales y por la o rg~ 
nización científica del t r abajo . 

EJ1 contraste , sohaarschmidt (1978 ) sostiene que en el_ 
modo de producción soci alisth la psicología del trabajo ti~ 
ne como obJetivo contribuir al progreso científico- técnico 
e incrementar la efectividad económica , así como al desarro 
llo y la protección máxima del trabajador . Plantea que los 
problemas y tareas de la psicología del trabajo son: 

A· Mejoramiento de las condiciones laborales exterio~ 
r es , en cuanto a la conformación de los medios y procedi--­
mientos del t r abajo y del ambi ente laboral , en los siguien­
t es t érminos : 

A·l Distribución óptima de las funciones entre hombr e­
máquina , es deci r, establecer qué función laboral debe eje­
cutar el hombre y qué función debe r ealü.ar la técnica , de_ 
tal moJo que se fundamenten l as decisiones sobre necesida-­
des de la mecanización y automatización de funciones labor a 
les y del desarrollo de las premisas de rendimiento del hom 

bre . 

A· 2 conformación cte los medios de trabajo , esto es , op 
t imi zar las condiciones de la percepción, de l a elaboración 
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intelectual y de la ejecución motriz en el "!31$tema hombre­

máquina11 a través de la conformación idónea de la maqui na-­
r ia . 

A· 3 Qpt1m1zaci6n de los procesos l aborale>s y ue la or­
gani~aci ón del trabajo , es decir , contribuir a la r aciorrnli 
zación de los procedimi entos laborales , tales como ; desurro 
lla r i nstrucciones l abo r ales ( en bnse u la po1colo~ía dc1. -
aprendizaJe y la memoria) , eluboració~ J e esquemas gráfico~ 

s obr e el proceso de producción (considerando las ca r acterí c 

t icaa cogrn ti vas del hombre) , r ealizar un an:Uisis de ta--­
r eas (según su contenido , criterios tempor ales , cte . ) . 

A· 4 Mejorruni ento del runbi ente flsico , esto es , anal1 -­
za r el efecto de los fact ore s del ambi ent e sobre l a conduc­
ta y el r endimiento , así como 13arant i zar que t ales influen­
ci as ambumtales modifiquen positivamente l a s conuiciones -
personales (motivación) . 

A· 5 contri bución a la medición y evaluación del t r aba­

jo , lo cual i mplica r econsiderar las cxi.{_!.Cnc1as y la cn rc:a._ 
psíquica en la clas i f icación ucl trabaj o , a trav6o de invc~ 
tigacion es profundas acerca el e la vuloración y mt><l .Lci6n ue 
t ale s elementos . 

B· MeJoramiento de las cond1cioncs l aborales i11t er10-­

r es . se r efieren directamente al hombre y son l as siguien­

tes . 

B· l Optimización de la f onnac1ón profes ional , <J e r e- ­
fie re al desarr ollo de métodos y recomendaciones pa r a la -­
fonnación , así como el análisis y generalización tic proced.:_ 

mientas laborales 6ptimos , es decir, el mejoramiento de co-
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noc i mi entos , experiencias , capacidades y habilidades necesa 

rías en una profes i ón det erminada así como l a calif1caci6n 
de l a preparación y el asesoramient o profesionales . 

B. 2 Diae;n6stico de las premisas inuivid uales del r endi 
miento , lo cua l supone el diagn6stico ue aptitudes a dos ni 

veles : el primero en cuanto a selección , mediant e la inte-­
gr aci6n del psicodiaan6ntico ; y el se&rundo en cuanto a fo r­
mación , a tra vés del análisis de la carga psicofísica así -
como la eliminación de condic i ones que perJudiquen psíquica 

y cor poralmente al trabaJador . 

s. 3 contr1bución al desarrollo de la rnotivaci6n hacia 
el traba jo , lo cual i ncluye el desarrollo ue un s istema de 
estimulación en el trabaJo , es decir , llevar a cabo modi fi ­
cacion es motiva cionales a fin de producir cambioo positivos 

en la es truc tura psíquica del trabajador respecto a su act1 
viuad . 

De lo antes expuesto , s e desprende que la inserción -­
profesional del psic6logo está en funci6n de las r elaciones 

sociale s d e producci6n en una fonnación económico-soc i a l - ­
concreta , tal como se obser vó 111ediante la contrastaci6n en­

tre la psicología del trabajo en el cap1Lali smo y m1 el so­
cialismo. 

ASÍ , en México , dadas su:.5 condiciones h1stórico-soc1a­

les concr etas , la inserci ón profesional del psicólogo está_ 
en función de los int er eses de la clase dominante , lo que _ 
conduce a una práctica profesiona l limitada a la seleccí6n 

de la fuerza de trabaJ O, a lu optimizaci ón de t écnicas para 

incr ementar la pr oducc16n y , en ~ltima in'3 tancia , contribu­

y e a aJustar las prác tica s individuales a la nonnatividad . 
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por lo tanto , es eviden te qut: la inHcri pci6n profesio­
nal del psicólogo forma parte de una compleja red de rela-­

ciones sociales y la posibl.lidad tle red~finir y camb1ur la 
orientación del psicólogo en problemas de salud laboral en 

un país capitalista dependiente , requier e estudiar las con­

diciones objetivas en las qu e el hombre reali.za el trabajo_ 

productivo en r elación con las condiciones socio- históricas 

concretas de la formación económ1co- s0cJal en la que se en­
cuentra inmerso , a fin de elucidar herran1ientas te6rico- me­
todológ1c a s que le pernn tan cornl:Jremler e incidir la r ela--­

ci6n entre la organización del proceso de trabaJo y el pro­
ceso salud- enf ermedad obrero. 

una alternativa es la mult1d1sciplina , cntendiua como 
la int ervención de diferentes disciplinas para explicar e -
incidir en un problema concreto , Er'l este seJ1t1uo la psico­
logía puede r econside r ar su postura , incu rpor~nuose lcg! t i­
mainente al análi s i s del proceso s ulud- cnfer mcdatl obr ero , ya 

que este es un fenómeno colectivo que se man1fiest.a en el -
organismo individual , tomando en cuen ta que el hombr e es - ­

una uni dad biopsico- social producto de un desarrollo histó­

r ico- social dete nninado . 

nesd e esta perspect iva , el psic6loeo deberá desarro--­
l l ar técnicas y objetivos que trasciendan la funci6n social 
de la profesi6n, qu e tiendan a r esolver eficazmente la pr o­
blemática de salud laboral. De esta manera , la psicoloe í a_ 
deberá estudia r las condic iones labor~l es en las que s~ re~ 
liza el trabajo, a fin de poder of r ece r una cxpll.cac16n y -
una forma de inserción profesional del ps1c6logo , evaluando_ 

a través de parámetros psicológicos los dallO:J derivados de.L 
proceso de trabaj o , desde el punto o.e: vista histórico y 11w­
ter1al de la problem~tica de salud labcral , dent r o del modo 
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de producción capitalista dependiente , prest~1do atenc1 6n -

especial a los procesos laborales , dontie el trabaJO se en-­
cuentra fragmentado y cronometruo.o de ac uerdo a los princi­

pios Je la or eanizac16n cient í fica del trubaJo (Taylorista_ 
y FOrdista ) , que convi erte al hombre en una p:..irte de la má­

quina, suj eto a sus n tmo s y mo vimientos. 

Por lo tanto , es necesari o incorpor a r a los obr e r os -­

al análisis de la problemática en salud laboral , con .el pr~ 

pósito de que se r ealice un trabajo conjunto entre los cie~ 
tí ficos y los trabajadúres que genere un conocimiento nuevo 
y un lenguaje común . En eJte sentido se analizar á l a de=- ­
profes1onalizaci6n como una alternativa que permita la in-­
scrci6n profesional de l psicólogo en problCméts de salud ocu 
pacional. 
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3. 5 UNA l\LTERNATIVA: LA DESPROFESIONA.LHA.CION 

Ribes ( 1982 , 1985a) consider a que es ncces;_¡rio replan­

tear la función profesional de la frnicoloe;ia , dada la falta 
de congruencia or gánica entre ésta como 1111Jdo de conocimien­

to científlC•) y su ins e rci_6n s ocial (en cuan Lo a las deman­

das sociales ) . 

Afirma (Ribes , 1982 ) quo la ps1culogia debi_do a que p~ 
see un espacio pr o11io corno modo de conocrnucnto ( como cien­

cia básica) , debe canalizar s u acc16n ~rofes101al de maner a 
di s t inta a aquellas que existen como i ngenier1 an téc111ca s -
sociales , las cuales se dedi_can a la :solución de problemas­

concretos y se ejercen en cont~cto directo con lo~ usuarios 
de l os servicios ; su encargo social debe confLeurarse como­
acci6n indirecta sobr e l os usua rios , en las condi ciones pro 

blema conc retas . Además , explicita que l l ncci6n indí.rec-­
ta , consi s te en transf er i r mediante un proceso de adapta--­
c i6n tecnológico específico , el conoc imiento de la ciencia­
básica pertinente a las acciones prof esionalas implicadas . 

puntualiza (Ribes , 1982 ) que es necesario r eplant.ear -
la funcJ.6n pr of esional de la pJ1colo¡~ía , u uo,1 n L velcs : el­
prirnero consiste en reconfi¡;ura r lo::i c~u1alm; de Lransfere~ 

c1a entre la ciencia básica y la aplLCuda , es l o es , que la­
aplicada debe integrarse al esquema conc~pLual y replantea! 

l o de acuerdo a lus características cupecífJ.cas del probl e­
ma concre to , al margen de las cons1der<..1.c1ones pr aemát,icas -
que la definen y , a su vez , la básica debe reµlantear la 

conveni ~ncia de los problemas estudiados y la natur~le~a de 
sus categorías , de modo que el conocimi ento producido sea -

conducente al dominio de lo naturul y lo social conc r etos ; ­

el segundo oe r efil:re al re planteamie11Lo corre :Jp11111diente - ­

a la naturaleza e ident1fJ.cacJ.6n de lo ~sicol6cJ.co concreto 
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en los campos aplicados de la educación, e l trabajo , la sa­
lud , e tc. 

A partir de esta caracterización de la psicología como 

una profesión de acción o contacto indirecto , sugier e que -
la forma específica de profesionalización de la ps1cología­

es su ctesprofesionalización. LO cual significa socializar­
el conoci1n1ento profesional , transfiriéndolo a sectores mar 
ginado,; de la pobluc1ón ; en sus palabras 0 ••• desprofesiona­
l1zar el trabajo intelectual representa una ~1ptura de la -

ct1vie1ón social del trabajo siempre y cuando esta transfe-­

r encin sociHl del conocimiento se dirija a sectores explo-­
tado s en el si :3tema proU.1..tcti vo , y se plantee la posibilidad 

de que la técnica y el conocimiento profesional se utilicen 

para los fines que define este sector explotado como clase­
social, incluyendo el proceso mismo de concientización como 

parte integral de esta desprofesionalización" (Talento y R~ 

bes , 1980 , pp . 271) . 

Esta práctica desprofesionalizada se da en un doble -­
s entido : primero , en tanto el psicólogo no actúa directa.me~ 
te en relación al usuario , sino a través de una acción por­
un pr ofesional , un paraprofesional o un no- profesional; se­

gundo , que la acción al mediar el conocimiento científico -
a u<t no profesional de la ciencia const1 tuye una forma de -­
d espr ofesionalización , en la medida en que mediaría su 
transfe r encia de investigación básico que produce el conoc~ 
mi ent o , al pr ofesional exclusivo que lo aplica en e l conte~ 

t o de muchos otros conocimientos tr~nsfcridos y procedimie~ 

tos diseñados específicamente. ASÍ, a la vez que es media­

do como profesional , su acción es mediada en tanto transfi<:_ 

re conocimiento altamente profesionalizado en su lenguaje- ­

y conuic1ona 3 U producción. 
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Al r espec to puntualiza que " • . • la profes.1.onali zaci6n­

de la investigación c on el desarrol lo del cap1t.alismo indus 

trial y las formas socialistas de estruc t ura social , signi­
fica el establ ecimiento de cuadros int el ectuales alt.a111ente­

especializado s cuya labor es producir conot:im1 ento , de modo 
que representa la incorporación orgám.ca de 111. ciencia al 
sistema productivo .•• LO que es fur1dament. ,tl no es La cs pc-­
cializaci6n en sí para pr octuclr cunocimtento sino la posi- ­
bilidad de que dicha especialización no sea asequible a --­

unos cuantos solamente" (Ribes , 1982 , pp . 1 35 ) . 

ASÍ se refiere a la t ransmisión <.lel conociirncn to en -­
cuanto a la capacidad de l a desprofesionalizución de socl.·l­
lizar el conoci:in cnto cientí fico , a un {;rai1 núm er o <.le prof.=_ 

s ionalos , paraprofesionales y no- profes1onalr~ de la c 1cn-­
cia d t l comportamiento , pa ra que en últi.na i11stanc.1.a , se -­

convier tan en autoprestatarios de los s erv.1. cios profesiona­
les ; en sus palabras "• •• el ejer c1 c 10 pro fc s1011al de la -­

ps i col ogí a en las áreas aplicadas cons1 .,t c pr~clsament e en­
proporciona r a los mi embro s no prof csíonulc::; Je la comuni-­

dad l a formación necesaria para que pu.:dan 11 ·gar a resol-­
ver , autónomamente , sus propios pro~lemaa co~d~ctualn3 . Qb 
jetivo qu~ se encuentra precisamente en el polo opuesto de­
la ideología de la clase médica oecidenl.<ll " (Ribes , 1979 , ·­
pp. 90 ). 

Ribes ( 1982 ) aerega qu e la deupro ~c u.1.on~ Li ~ac16n no uu 
r es tr.1.nge a L l función mediado r a del conocimiento , sino quu 

pr esenta cuu l..tdades !'ldicivnalcs , como la c1ivi :;.1.ón soc.1.al -­
del trabajo , consider ada como una f o rmu oq;ái1 .1. ca en qu.e ·~1-

trabajador i ntelectual se inserta en el proceso p r-otluctivo , 

directamente en el aparato idcológic(J, l o cual le pc rmi te -­

mant ener la hegemonía de la chtse que posee los rncd.1.os de -
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producción r epr oduciendo así las relaciones socLales de pr~ 
ducción . 

Al r especto , según Gramsci (1967 , en Tal en t o y R1bes -

1980 ) dado que la carac terística del sistema capitalista es­
la estratificación social de la fuerza de t r abajo , la des-­

profesionalización ofrec e una opción para romper con la ne­

c esar ia inscripción del profeu ional en el bloque h egemóni• ­

co , así como con la desiguald~d de opor tunidades y r et r ibu­
ciones intríns ~cas en una división del t rabajo altamente - ­
cornpartamentalizada. 

Ri bes (1982 ) señala que existen otras dos cualidade s -
compl e.11 ent :.~rius de la desprofesionalizac i ón : la primera 

está dada en t ~rm1nos de la ef1c..icia de una es trat egia pro­
feHional , la cual implica no sólo la modificación de los e­
fecto s sociales definidos como problema, s :ino la tra11sfo nna 

ción de las condiciones identif1caJ.as como determ.Lnantes de 

di cho problema , de este modo , la desprofesionali~ación se -

enmarca en el contexto de la prevens1ón-corr ección , ya que­

mi entras se transfiere el conocimiento se anti cipan las con 
d iciones gen erado ras ele problemas , que <l ependen en cierta -

medida de la acción de lo~ u su::-\.l'ios y d e esa manera se pu e­

de pr evenir su a pa r ición ; la segunda se rL;fLer() a la efi--­
ciencia de dich:i estrategia profes i onal , la cual s t: relaci~ 

na con el binomio costo- bcnef Lcio , ya que al desplazar la -
impartición de los servicios de salud a lo s usuarios , se r~ 
ducen los cos t os profesionale::i , a la ve:.1 que a1.une1lta l a co­
bertur a de dichos servicios , lo cual bcnefLc1a a la pobl~­

ción marginada sobr e todo an los países con def ic i enc ias -­

d e: serv.1.c1os 1nst1 tuc1onale~3 y bajos índices de incor po r a- ­

ción educu t1va . 
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concluye que en la p!:!icología la desprofesionalizaci6n 

sigrnfic a , por un lado , la transfcr1mcía del (;Onocl111iento -

indirectamente a l o s usua d os quE: lo neci.?::n t.an , cm1vi rti6n­

dolos en autoprestatarios de los servicios y , por al otro , 

la delecaci6n en los usuario~; de loo cr.1. l,.~n oo P•Ua deri1u r 

el uso de dicho conoci1n1Pnto , al rnar.:,:cn de Las tnsti Luc10-­

nes sociales que tletenninan su oelecci6n y fornw de aplica­

ción . sin emba r go , afirma que este modelo de dcsprores1ona 

lizaci6n necesita como con<.lici 6n básica •le su aplicación 1m 

marco institucional . 

Al resp ec t o , costa y L6pez (198b) enfatizan la capaci­

dad que tienen los usuarios para a prender a enfrent.a r los -

problemas y , espec! ficamen te en el campo de la r;a lt>d , para 

asumir el compromiso de vigilar y cuidar su ::ialud , a t r av6s 

de un entrenannento que tenga corno P:\Op6si LO hacerlot1 comp~ 

'tentes en l a gestión de su salud. rroponon que lit psi.colo­

g!a , dado su baeaje conceptual y tecnol6c1co , tl1apone de un 

nivel de análisis y expl.1.caci6n apropiado par;;i comprender -

los comportamientos asociados a la oalud e intcrv0nir oobrc 

ellos , por lo que se le debe cons1d~rar a fin de motl.1.ficar 

la incidencia y prevalenc.1.a e.Je los nuevvs pul.rones de 111orlH 

mortalidad . Agregan que la intervnuc.1.ón preveu t.i.va ·trata -

de ev itar anticipadamen te que se produzcan comµortanne11tos 

que generan probl emas de salud . 

ASÍ , c onciben la inte rvención en tres dimensiones : 

a) Dimensión ecol6~1ca. ¡mplicu la inst.uuruci6n lle w1 

d iseño ambiental que p ermita controlar el coinpor truniento de 

un individuo , en bas e a su conoci111 .iv11 to y cen t.rol de los 

factores ambientales que influy en en ~l. El uism10 ambien­

tal pu ede ser manejado y aplicado c.l1rectamente por los usua 
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rios . 

b) oimensi6n participaci6n. parte de la promoci6n de 

la conducta de participaci6n de los usuarios , la cual es -­

susceptible de ser aprendida y entrenada tanto en los usua­

r ios como en el personal de salud por lo que es preciso el 

diseño de prog ramas que promuevan ese aprendizaje . Al res­

pecto la o. M. s. (en costa y L6pez , 1986) ha reiterado la_ 
part1cipaci6n como una dimensi ón esencial de las interven-­

ciones en el campo de la salud. Es necesaria la autorres- ­
ponsabilidad y la partic i paci6n de la comunidad y del indi­
viduo en la planeaci6n , la organización, el funcionamiento 

y el control de la atenci6n primaria de la salud. 

c) Dimensi6n prevenci6n y promoción de la salud. ta -
prevención es entendida en términos de evitar los compor ta­
mientos que puedan producir problemas de salud y la promo-­
ci6n de la salud como instancia. que pretende instaurar en -

los individuos , o r canizaciones y comW'lidades , comportamien­
t os que favorezcan la salud y desarrollen una cultura de sn 

lud . 

costa y López (1986 ) aseguran que , dado que los fen6m! 

nos de salud están determina•Jos por factores biol6¿;icos , -­
químicos , físicos , sociales y económicos , l as acciones pre­
venti vas y de promoci6n de la salud han de tener un car ác- ­
ter interdisciplinario e intersectorial . 

tas propuestas de Ribes (1979 , 1980 , 1982 , 1985a) y de 
costa y López (198ó ) son el resultado de un análisis concr~ 
to en la búsqueda de nuevas formas de pr~cti ca profesional_ 
del psic6lo~o que permitan una transformación de su inser-­

ci6n profesional . 
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NO obstante , l os supuestos epistemoló0icos , teóricos , 

metodológicos y tecnológicos de los que parten reflejan las 

mismas contradicciones que se encuentran al interior de la 

disciplina . Entre éstas cabe destacar las sicuientes : 

a) oivisión a r tificial de l a ci encia básica y la cien­
cia aplicada que impide el desarrollo de la d1sc1pl1na psi­
cológica como modo de conocim11.mto. rrnpl.Cc i tamcnte consj d<' 

ran el sureimiento y desarrollo de l;.1 puicoloGÍa como inde­
pendiente de las relaciones sociales de producción , olvidan 
do que las ciencias no surgen esponL&1eruílente , al contra--­

r io , se han producido socuümentc y las ha.n hecho nacer gru 
pos específ icos determinando el curso de su desarrollo y 
aplicación . 

b) El esquema conceptual empleado expresa un nivel dc­
tenninado de alcance , lo cual limita el anóli::ns teórico y 

expe r imental del comportaJr.iento en ambientes sociales . 

c) Restricciones de investigación e1npír1ca en amb1en-­
tcs controlados que i mponen lus cateco r!vs deri vadas del - ­
marco conceptual , de esta manera , se impide la pos1b.tl1<lu<l 
de inc1d1r en una diversidad de problemas y fenómenos que -
s on inher en tes a una c i encia del comportarnicnto . 

d) Contradicciones que ¡_;encra l;_i invc:3Li{.;'DClÓrl experi­
men tal en relación a la i n Lerprctación de loo problema~ com 
pleJ OS en an1bientes sociales , con lo:> priric1p10H t,córicos -

vi c;entes . 

Así , es evidente que la ciencia está cstructurad::t e.le -
manera que no permite una apropiación colectiva, ya que só­

lo t~enen acc eso a su estudio , comprru1sión y utilización , -
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sectoreo r educidos , uebido a las formas en que se o r ganizan 

tanto los inouos de transmisión como los de e jercic i o . Es -

decir, que la a~ropiaci6n del conocimiento , monopolizada , -
conduce a utilizarlo como forma de uifcrenciación social y , 

por tanto , determina un eje r cicio fundamentalmente indivi -­
dualista y un tipo específico de concepción sobre el conoci 

miento ( origen y desarroll o y los que lo ejer cen) . 

por lo tanto , la desprofesionalización conserva las ca 

racterísticas trad.1.cionales atribuíuas al profesional , ya -
que éste mantiene su papel de cenerador del conoc i miento a~ 
tamente especializado. Además se menosprecia el saber del · 

grupo o per sonas inmersas o protagonistas de l a situación, 

ya que l os usuarios son considerados como mer os r ecepto r es 

o t r ansmiso r es del conocimiento . Debido a lo anterior elu­
de l a problemática de la participación acti va de l as clases 

a las cuales pretende beneficiar esta propuesta de ejerci-­
cio profesiona l del psicólogo . 

En suma , con esta propuesta no se logra super a r el pa­
p el social t r adicional y hegemónico de los intelectuales , -

el cual se deriva de un sistema estructurado de r el acion es 
soc i ales que determinan su funcionalidad a dos niveles : 1) 
en el plano económico-estructur al se r e laciona con los as-­
pectos implicados directamente con el pt·occso proLlucti vo , a 

fin de inc r mnentar la efectividad de la producción ; 2) en -
el nivel polí tico-itleológico- super estructural , incide en la 
reproducción o modificación de las prácticas sociales que -
se gener an al i nterior de la formación económico- social , a~ 

tcr ando las prácticas indi viduales con el propós ito de que 

se a justen a la normati vidad de la ideologí a dominante . 

Asimismo , las propuestas de Ribes (1979 , 1980 , 1982 y_ 
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1985a) y costa y L6pez (19tl6) manti enen el su[lucsto de qu•? 

el contenido de la e1enc1a es 11neutral 11 , en término s de que 

el usuario del servicio es el que define los criterios so- ­
cialeo para la aplicación del conocimiento sin considerar -

qu e ésta corresponde a los int ereses de la cla:Jc dominante . 

Resp ecto al ejerc1ci.o de estas propuestas dentro de 

marcos institucionales , Talento y Ribe a (1980) reconocen 

que a pesar de que el trabaJO inst1tuctoual inc.Lue s obre un 

gran número de usuarios y problemas soc1A.l es bá3 LCos , su 
prop i o carácter de institucional limi ta de an temano loo al­

canc es y la naturaleza de la actividad profe::;ional , sin em­
bargo, no proponen ninguna alternativa que permita superar 

tal limi taci6n. 

Finalmente , aun cuando estas propuestas tien1m c0mo ot:_ 

jet1vo soc.Lalizar el conocimi ento , no hac en explícitos los_ 

cr .L terios metodológicos que perm.L tan (:iUÍUr es ta práctica -­

profesional. 

NO obstante , de las propuentas a11t cs schalo.du::i es pos~ 
ble r escatar los siguientes aspectos : 

l . La desprofesionalización debe i mplicar no sólo la -
transmi s ión del conocimiento cientif1co 1 s .1no qu,~ dclJe inc i 
dir en la producción del mismo , a trav6 s de la incorpor a--­
ción activa de la población marginada , mas no en t6rmino::i -

individuales , sino como clase social <ief1n1úu hi:.it6ricamcn­

te . 

2 . se debe establecer un vínculo entre el profesional_ 

y los usuarios , rescatando su:; cxpcr1 cnc1as J.nüiv.Lduales ,­

a fin de generar un nuevo conocim.Lcnto que rompa con la di 
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visión social entre trabajo intelectual y trabajo manual. 

J. Recono cer que el desarrollo y ejercicio profesional 
de la psicología, como el de cualquier otra ciencia , está -
sujeto en gran medida a las condiciones sociales que preva­
lecen en una formación econóunco- social concreta y , por lo 
tanto , responden a demandas sociales clara.mente delimitadas. 

4 . Reconsiderar la inserción profesional y trascender 
el valor de cambio del conocimiento científico , dclinn tando 
elementos epistemológicos , teóricos y metodológicos a par-­
tir de los cuales sea factible desarrollar opciones diferen 
t es de ejercicio profesional , de manera que sea posible in­
cidir en l a problemática de l a salud ocupacional . 

En suma , plan·tcar una nueva forma de ejercicio profe-­
sional implica insertarse en el sistema productivo de mane­
ra diferente , en el nivel estructural , en la organización ~ 
J el trabajo además de las condiciones ambi entales ; y en el_ 
nivel superestructural , inciuiendo en el proceso Je concie~ 
tización individual y colectivo , a trav6s de la desprofesi~ 
nalización del conocimiento científico en oichos tórnlinos . 

En este sentido , existen antecendentes del trabajo co~ 
junto de profes i onales y obreros que han i(ltentado trascen­
der la postura biologicista de la Medicina del Trabajo y -­
guiar l a lucha por la autogestión de la salud , Sin enobar-­
go , la participación de la psicologí a ha sido limitada en -
este campo , por lo que es necesario analizar los posibles -
aportes de herramientas metodol60icas , como el Modelo Obre­
r o y· el Método LEST , con el prop6si to de reorientar y enri­
quecer la práctica profesional del psic6loco en problemas -
de salud ocupacional . 
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J . b MODELO OBRERO . 

El Modelo Obrero c onstituye un m6t odo de conocimiento 

para la acción , en dond e el sujeto princ ipal son los obr e- ­

ros y no sus representantes o l os profesionales , en la di-­
mensión de l a a utogestión de la salud , l a cual oe define en 

los t6rminos siguient~s : " •• . l a superación t.le la di visión ... 
social del t,rabajo mediante discusión colect i va y la parti­
cipación en las elecciones ace r ca de la oalutl do loo t raba­
jadores ; superación de la div1oión entre teo1~u y pr6cticu 

en que se basa toda práct ica módica ••• y que . es i ndispenu~ 

ble y posible supe r a r a t r avés de la part,1c1pación de loo -

tra bajadores en el proc eso de la construcción de la salud" 

(piersant i en nasaglia , 1984 , pp . 15? ) . 

El mod elo obrero se conformó a tra v6s de lu lucha por _ 
la salud de la clase obrera italiana , y oc perfiló como un 

instrumento de exploración de l a noc1 v1dud del t r abajo fa-­
br1l , llegando incluso a hegemonizar e l crunpo de ln medici­

na del trabaJO y generar cambios en el ambiente soc10- poli­

tico (Maccacaro , en sasaglia , 1984) . 

La histor:i.a de la salud obrera 1tu.liana se carucLer1z6 
por una máxima explotación sobre loo trabaJado r co as.( como 
una indiferencia ab3olut1:1. po r par te del proyuc t,o cup.L ~nli~J­
ta acerca de esta problemát1ca . La itwa.Lubridutl de los ccn 

t r os de t rabajo y sus efectos devastudores sobre los obre-­
r os fue notoria desde el inic i o de lu induutri.ulizac16n . 

con la instauración del capitalismo se desencadenaron una -
serie de perturbaciones demográficas y económicas , de enfe r 

medades infecciosas , end6n11cas y epidémicas , producto de - ­

los cambios en la est ructura económica. 

Laurell ( 1984a) sei1ala que las demanda~• por la salud -
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en Italia han sufrido variaciones , en un inicio los postula 

dos se centraron en la reducción de ln Jornada laboral y la 

regulación del trabajo infantil y femenino ; posterio1mente, 

se enfatizó el acceso a los servicios módicos y el pago por 
da.nos sufridos en accidentes o por la exposición a sustan-­

cias noci vas en el traba.Jo . ne esta monera , se pretendie-­
ron establecer ciertas condiciones que prohibier an que la -

enfermedad conduJera al trabajador y a su familia a la indi 
gencia. 

Asimismo , Laurell (1984a) describe tres etapas en la -

lucha por la sal ud obrera italiana que se desarrollar on pro 

gresi vamente : 

a) período de Gestación y preparación (1960- 1969) . &1 

este período se observan transformaciones en las caracterís 
ticas de la clase obrera italiana, conformada en el proceso 
político de la etapa de posguerra de este país. una de 

ellas es el crecimiento de la población acti va , gener ado 

por la expulsión máxima de los trabaJadores de las acti vida 
des agrícolas , concentrándolos en los centros fabriles , vin 

culado con la depauperación de su nivel de vida. 

por otra parte , el modelo de acumulación capitalista -
de los afios 50 •s y 60 •s , presentó un crecimiento hacia a.fu! 
r a , en donde la producción se destinó , principalmente , a la 

exportación , por lo que se generalizó el u~o de métodos T~ 

loristas y pordistas en el proceso de producción , es decir , 

se <lió un incremento en los r itmos , cargas de t r aba.Jo , re-­

cortes de per sonal y descalificación obrera . 

Ant e dicha situación , la clase obrera planteó como de­

mandas centrales : incrementos salariales sin que dependie--
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ran de l a productividad , mcjoraJ11icnt o de las co111J.1cioncs e.le 

trabajo , r eJucc16n de lo Jo r nada, fijaetón úc los ri tmos y 

e l des t aJo , y mecun1 :;mos de control sindical sobre cl lo3 ; a 
t r av6s de la cont r atac ión col ectiva o a r ticulwla , es decir , 
el der echo de l os tra baJadores de establecer t e.nto un con- ­

trato gen e r al por rama de traba jo , como cucstion1~s particu­
lar es a ni vel de la fábri ca . 

sin embar go , al emp eo r a r las co11Ji c1onL•s U.e Lral>a JO , -
se obse rvó un inc r emento de los acc1tlenLes industri.all~S aun 

cuando exi s t í a un número menor de obreros , debitlo a la ex- ­
pulsión masi va de lou c entros de trauajo . 

ne estas experiencias surG1cron plantearn.1.c11Lo~i r eferi­

dos a l a s ubjeti vidad obrera colectiva, como elt'inento cen- ­

tral par a la exploración de la nocividad en el crn tro Je 

trabajo , así como la t r ansformación de la r elación en t r e 
profesioni s tas y obr eros , y la elaboración Je un m6Lodo lle 

conocimiento que posibilitara un cambio úe lt•:J cond.Lcionl!s 
nocivas de t r abajo , para tra::>cender la moncLar1zi.1ci6n de 
l os r ies GOS laborales , a la lucha po1· su el.tm1naci0n . 

La problemática de la salud adqu1r16 mayor i111por1,:lJ'lC 1:1 

social en esos años y se ubri6 una al t e rnaLi v;;i Je reflc xló11 
basada en el marxi s mo , acerca de la patoc~en ic1<.lad de lu or­
gani zación del trabaJo en la sociedad cavitalista.. 

El motlel o obrero empezó a ges Lar~e a ra í z de las expe­

r ienc i as de la "Comisión M6dica de la camera de Lavoro 0 de 

Turín , Italia, en 1964 , la cual postcriorm€:n Lc se c.:on virti6 

en el "Cent r o de Lucha con tra la Nocividad del Trnbajo 0 , en 
este pr oyecto participaron obrero s , . ainc.licalisLae (a t í tulo 

personal) , estudiantes y pr ofesionistus . nicho modelo sur -
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gi6 como un producto del trabajo en conJunto de obreros de 

la 5ª sección de Fiat de Mirafiori y fue coordinado y difun 
dido en 1969 por r. Qddonc , no obstante , su uso no se gene­
r alizó . 

b) período de socializaci6n y consolidación (1968- 1974) 
Es te periodo se in1ci6 con una serie de movili zaciones y lu 
chas obreras a través de huelgas (1968- 1969) . Por un lado, 
1 09 obreros se manifesta ron abiertamente en contra de la or 
ganización capitalista del trabaJo ; es decir , se concibió -
la posibilidad de cambiar las condi.ci.ones y la organización 
del trabaJO . por el otro , se gener aron fo,.rnas de democra-­

cia obrera di r ecta , a través de la Asamblea, los oelegados 
y los consejos de Fábrica , lo que permiti6 nuevas formas de 

participación y representación , ya que se partió del princ1 
pio de generar la acción desde abajo , haci endo copartíci- - ­
pes , con igualdad de derechos , a todo s los trabajadores . 

En esta etapa se r ealizaron nuevas investigaciones en 
las fábricas res pecto a las condiciones de trabajo y sus r~ 
percus iones sobre la salud obrera , cuyos resultados penni-­
tier on l~ inscripción y legalización de la participación de 
los obreros en la protección de su salud e integridad psico 
fí s ica. Estas reivindicaciones se plasmaron en el articulo 
9 de la Ley " El Estatuto de los Derechos de los Trabajado-­
r es n , en 1970. 

En 1972 , los consejos de fábrica , delegados y profesio 
n1stas destacaron, en las Ac tas del convenio de Rimini , que 
la organización del trabajo era el factor determinante para 
la conservación de la integridad psicofísica tlel trabaja- - ­

dor. Asimismo , se propuso la inst rwnentaei6n del método 
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obrero , ba::ia.Jo en los cuut1·0 ¿rupos dlf r.L .. s¡_;o propuestos -­

P O l' 11:L Medic ir1a del TrabaJO , o::ní'ati~wtuu un el cuarto ..;ru- ­
po. 

concluy..::rc111 que l a suluJ no se 111oi.eturiza s ino que d e­

berúm logr a r se ca1nbios reales en el <iillbl.:Hte y la orgwüza 

ci6n del trabaJO , fungier1do como coorJi n.u.lo res de la lucha­

por la salud , l os sindic&tos , Je manera 4ut: se constituye- ­

ran los grupos homogéneos , l v::i ccnseJo:;; Je fábr ica y los de 

legados. 

e) perí oo.10 de Transic161t Je lo GlOl.iul a lo EsPt!CÍfico 

(1975- 19tH ). Durante estl..! p1::ríodo las Or\_.un1zaciones patr~ 

ni:i.les lo¿;r <.J.ron una nueva e:;itr"'tcgia, teu~ 1cnte a obt ener un 
mayor t<poyo '-'S tatal al C'"'-lH \,¡.tl y a co11 t .currestar el movi- - ­

miento Je l u c lase obr·er;... l..!n lu lucha. p u1· lu salud , a ·tres_ 

niveles : la c1ispersi6n p rc ... mct1va, 1<.i. i't:ui:, UJJiza ción del - ­

trabajo y el recambio tecuo11S..,ico s our·c t.,.1l:l1JS capitalistas. 

J:;l pr1m¿1• nivel r eprel:l'-'11tó una 11ut1vu Ji vi si6n espacial 

del trai.JUJO suc..:mdo fases co1uplt1tas de JH'OJucci6n de la fá-
1.JricC:1. El se,;;uüdo , é:iunuJ.o ul tercero , .L1.i¡;lic6 l a r einstru­

m1:mtuci6n oper<:itiva ele la fCtur :i.ca , dátLtivle w1 nuev ü i111pul70 

<:t l a auto111útizaci6n, con L1 troJuccióo lle máquinas de con--­

trol. numérico y el. ectr6nico un los proc.,sos de f'lujo contí­

nuo . La automettizac ión se i 11tr0Jujo er. l a s bases prodncti~ 

vas de al ta conflict1 vi dad o l.Jn:r a. co11 el r <!C...u11b10 tecnol.6 

¿ :i.co , adelltás , se pre s <!nt 6 l..i oportuniuml de instrument a r - ­

una mayo r especialización y !"'r..::elación ele tare<ts , con re- ­

uucción de tie111pos y muyorv:; ..:ur_,as <.1.0 crabajo. 

Rt:s¡;ectu u las reivln1.l~uc1ones <.tu lu salud obrera , se 

o ost1rv6 un au< ... 11..iono p a.ul.11.1110 de los vst11,11os con un acerca 
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m1..:1Lto global , u J.·avor de los que ,;e centrabh .. en ú1ctorc.1 
de riesgo específ•cos . Asimismo , se ocuparoh , no Jel cen- ­
trv de t r abajo , sino de los ri ~scoc específicos de un deter 
r.iinado tipo de industrias , o bien , trataron de identificar 
los daños a la salud de determinada sustanc'ia , comprobada- ­
m..:nte pat6gena , en difer entes centros lal,orales . 

Esta situuci6n dio como r esultado que no se cuestiona­
ra la organización capitali sta de: trabajo , objetivo ini--­
cial de la lucha obrera, sino que se estudiara el ambiente 
de trabajo en un sentido restrin¿ido , centrándose en las ca 
racterí sticas físicas del ambiente de trabajo , dado que re­
sultaba más sencillo identificar los riesgos í"ísicoquí micos 
y biol6gicos , qu. las r elaciones altamente complejas entre 
el proceso de trabajo y la salud. 

ca~acteristicas del Modelo Obrero . 

Oddone (19137 ) plantea que dentro del modelo ourero se 
define al ambiente de trabajo como <Jl conjunto tle las condi 
ciuncs y accione:::; que sirven pura realizar un producto , en_ 
el cual s e desarrolla un °sisterna hombre- máquina en acción , 
en lr•s condiciones generales del rnl.Jmo ambi·ente . se consi­
dera como premi..ia fundamental el ~1roceso dE\ trabajo , que se 
mue.ostra como unu secuencia ordenada de relaciones entre los 
materiales y la transformación a través de .la mru10 J.e obra 
y <Ü producto . 

Además , se ::;ustcnta que exJ...;tc.o una organi:.:a..;i6n del 
tr:-.bajo , detrás tl..: la secta:ncia ue producción , y que consis 
te en una subdivisión de las cutu~orías de l os trabajadores 

ele acuerdo a sus funciones , las cuales son; 
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- LOS proyectistas . Técnico .; 1.:n relación con las ins­
t:.i.luciones , ti en1¡:.o.> y movimientos . 

- Los jefes responsables de la producc ión. como los -
ordenantes y de mantenimiento . 

- Médicos y psic6logos . para l a manutención de los - ­
hombres . 

- LOS obrer o..; . Llevan a cabo l as instrucciones teóri­
C<1s y prácticas en el proceso de ¡,roducción. 

Ahora bien , para conocer el ombiente de trabajo se re-
1,orna la clasificación de l os cuatro grupos de ri esgo : 

1.- pactores f í s icos y climáticos. Aquí se ubican la 
luz , e l ruido , la temperatura, l a ventil ación , la hum()dad , 
etc . Los cuales son perc i bidos por los senti dos (como la -

Ji~minución, l a mala dist ribuc ión y los excesos) y que pro­
uucen efectos de cansancio así como accidentes . para cada 
uno U.e ellos existe un valor óptimo . La mayoría de estos -
factores s e mi den a través del uso de instrumentos . 

2, - SUstancias quí micas y prOCCdOS productivos . Utili 
zac16n de materiales que producen polvos , humos , ~ases , ra­
ui aciones ionizantes , vapores , vi brac iones , etc . por lo -­
CL.:al l.!S necesario conocer el procctio de producc ión con el -
fin ae establ ecer el Máximo AC e¡,Lublc de con.c en tración 

(MAC) . 

J .- Efectos que produce el trabajo f ísi co , a t r avés --
0~1 gasto calórico . se relacionan con l a pr oducción de la 
fatiga y con l a potencialidad de los factore·~ del s egundo -
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grupo . se identifican cuatro grupos de fatiga : Estática - ­
{ligada a posiciones incómodas o f orzadas ) , Dinámica (impl.:_ 
ca movimientos durant e la actividad) , pisiolóc ica (provoca-­
da por l as condiciones de t1abajo fí s ico , conside r ada como­
normal y compensada con el r eposo nocturno ) y Patológica -­
(cuando rebasa l os límites de la normalidad y se convierte­
en excesiva, puede considerarse como la Úl tima consecuencia 
de una s ituación ambiental , que supera la capacidad de adup 
tación del individuo , no se recupera con el sueno noctur- - ­
no) . 

4.- Efectos producidos por las condiciones del traba-­
jo , diferentes a los generado s po r el trabajo fí s i co . se -
caracteri zan po r pr oducir efectos de cansanc io o de fatiga 

industrial (difícilmente recuperable , cuyo or igen es psíqu~ 
co) , provocados por la mono t onía o el trabajo sedentario , -
ritmos excesivos de t r abajo , saturación de lo,, tiempos, rep~ 
titividad , ansiedad , responsabil idad , etc . 

LOS factores antes expuestos se ordenan asi con el --­
propósito de sintetizar el conocimiento científico (médico , 
ergonómico y psicológico ) . 

por ot ra parte , los elementos centrales del modelo - - -
s on: 

a) La no- delegación de la salud. se refiere a ln par­
ticipación de los obreros en su lugar de trauajo y activi-­
dad cotidiana, en conjunto con los µrofcu1onales . sin em-­

bargo , los propios trabaJador es son los su jetos princ1pale~ 

del conocimiento y análisis de su sal ud y de sus condicio- ­
nes de traba jo . ASÍ., ellos d eben ordenar y jerarquizar los­
problemas de salud, su proceso de t r abajo y definir las téc 
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nicas e ins tru111entos . 

b) Lª experiencia obrera. 11 Es la recuperación del co­
nocimiento y lJ experi encia adquirida y acumulada en la 

práctica diaria del trabajo por parte de los obreros que lo 
ejecutan, tanto del conocimiento del tipo de trabajo que se 
reali~a, como de los problenas o d~los a lR oaJud que les -

acarrea. Este conocimiento es la base pa ra prevenir los da 

ftos a la salud • • • " (Oddone , 1987 , pp. II). 

c) Grupo homogifoeo . 11 son los grupos de obrecos q•Je -­

reali~un el mismo tipo de trabaJO o acti vidad y que laboran 
en i~uales condiciones de trabajo , expuestos a los mismos -
r iesgos • • • 11 (Oddone , 1987, pp. II y III) . El grup<, h0rnog! 

neo es considerado como la categoría central dentro del tr~ 

bajo. su importancia radica en que , a trav6s de él , se ge­
nera una toma de c onciencia para cambiar las condiciones de 
trabajo. su funci6n es observa r las condiciones de traba-­

jo , conocer qué efectos están presentes en el ambient e labo 

ral, cuál es su intensidad o nocividad y relacionar objeti­

vamente los efectos en la salud. Esta infor!l'.aCi6n se resu­
me en un cuestionario en donde el grupo describe el desarro 

llo de su trabajo , los f ac tores de ri esgo presentes y su in 
tens-idad e indica los disturbios , malestares y causas de en 

fermedades y accidentes (frecuencia , tipo y g ra vedad ) . Es 
decir , l a experiencia de cada uno de los obreros sobre los 

riesgos propios del ambiente de t r abajo se sintetiza y se -
convierte, entonces , en un conocimiento común o de grupo , -

lo que se considera como conocimiento socializado. Esta ex 

periencia acerca de la r elaci6n entre el factor nocivo y el 

efecto que causa sobre la salud del obrero, se establece 
por sectores específicos de la fábrica (departamento, área, 

et c . ) . 
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d) validación consensual. " Es el •l o colectivo - -

que loe r a el grupo homogéneo sobre lb di s cusión y par t.1ciµ~ 

ción en el proc eso de conoci1111Pnto e investir;aci6n de las -

condic iones noc i vas de trabajo" (Oddone , 1987 , pp III ) . Es 
decir, la validación consensual implica un análi::;i s y discu 

sión entre los t rabajador es acerca de co11diciones laborale:J 
nociva s y sus efectos sobre la salud , en los que partic i pan 
grupos homoe;6neos que comparten condicion es de t r abajo sim~ 

lares , utilizando una herramicntu prác t i.ca denominada mapa_ 
de ri esgo . 

e ) Mapa de riesgo . conc<::11tra 1<1 infonnación obtenida 
en el cuestionari o d e grupo y la re pr esenta e.ráfi camen t. e , -

ilustr a el proceso de t r abajo de un depar tamellto , taller , -

s ección , etc., en r elaci ón con los facto r es nocivos y las -
alteraciones que éstos oca sionan a l a salud . Eopec í ficamen 
te , el mapa de r iesgo cuuntifir,a los s i eui ent es aspectos : 

- LOS fac t ores de r iesgo y nociv j dad ambiental . con-­
fo rrnan la primera coluJllna en la cual se observan lon cuatro 
grupos de facto r es noci vo s , analizár1dolos en relación a un­
deterrninado puesto de t r abajo , o bien si proceden d e ot ro -
punto de la fábr ica. Resaltan el nexo entre la nocivi dad -
y la organizac i ón del t rabajo ; además , peru11 ten ord enar je­
rárquicamente la magnitud o inbens i datl expresada por los -­
factores noc i vos . 

- L OS disturbios y malestares que se padecen . Erl este 

aspecto el criterio de cuant ificación es la frec1~e11cia , ut.:. 

lizándose cuat ro parám~t ros expresaúo:; en porc entaj C!S ; núm~ 

ro de obreros que padecen un d ~terminado disturbio , que sea 

mayor al 75'!,, los compr emlidos entre el 50 y el 75-J,, los -­

que se ubican entre el 25 y el 50% y , finaimentc , l os que -
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presentw1 en un porcen taje inferior al 25%. 

- El juicio del técnico sobre los ries~os a los que es 
tá sujeto el grupo. En esta columna, se anota la cuantifi­

caci6n del juicio o dictamen t6cnico , es decir, se le sol i­

cita al técnico que elabore un dictamen acerca de la noci- ­
vidad del ambiente y del riesGo que se corre al desarrollar 

determinadas tareus , a doH niveles : primer o , definir los e­
f ectos a largo plazo de acuerdo al conocimiento de la noci­

vidad por la exposición a los f ac tores presentes; segundo 7 -

dar a conocer las señales que se presentan en un cuadro pa­

tológico determinado y asi reconocer las causas· del distur­
bio. se utiliza la informaci6n que proporciona el grupo ho 

mogéneo , definiendo prioridades en base a las sustancias y­

factores nocivo s presentes , se toma no ta de los síntomas o­
al t eraciones que present<:l.ll los obreros , a fin de confinnar­
el juicio del grupo homogéneo . 

- t a informuci6n surgida de las vi~itas periódicas efe 
tuadas por el servicio sanit ~ rio de fábrica. tos r esult a-­
dos obtenidos de las visitus periódicas o controles médicos 

saniturios , dirigidos a los trabajadores , se regictran en -

colwnnas , el criterio utilizado para cuantificar la frecuen 

cia de los síntomas reg1strado::1 se presen ta por lo menos - ­

dos veces consecutivas , en el momento de las visitas. t a -

información que se genera es s6lo un registro y no un diag­

nóstico o juicio integral que muestre el estado de salud g!:_ 

neral del individuo y de los r iesgos a los que se expone . 

La aplicación práctica del modelo obrero cons t a de - - ­

seis etapas , a saber: 
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1.- se r ealiza una obs ervación di r ec l. <:1 del lugar, del 

pr oceso de t r abaj o y de l os f actores noci vos presentes en -
el ambi ente . 

2. - Se or gani zan l os gr U!•OS homogén eos de lo::; t r abaja­

dores y s e efectda la discus i ón colectiva sobr e lRs condi-­
ciones d e trabaj o y los factores noci voP . 

3. - se r ecolecta l a i nfo nnac16n del cuer3~1onario de -

gr upo , en donde s e descr iben y r esumen a t r uv6s de la vali­
dac ión c onsensual , cada una de l as condiciones y los facto­
res noc ivos , así como el proceso de t r abajo que se realiza . 

4.- se obtienen da t os bioestadi oticos a través del r e­
gi stro y las mediciones de los f actores de r ieseo , lo cunl ­

es r eal izado entre el grupo homogéneo y los t éc111con o cie11 
t íficos , a f i n d e diferenci a r el l ugar y el momento de las­

mediciones de l as sus tancias peligr osas , es decir , se em- - ­

plean va l or acion es de los índi c es MAC ' S. 

5.- s e elabor a el mapa de r iesgo que i lustra de man c- ­
r a gr Af1ca el pr oceso de tr~baj o y represenL~ los efectos -

nocivos a la salud. 

6 .- En bas e a lo ant eri or , s e fo rmulan las acciones 
concretas par a pl ant ea r las demandas o r e1v1ndicac1ones n e­
cesar i as para l a eliminación de las cond1c1oncs nocivas del 

trabaj o . 

ne acuerdo a lo antes expu es t o , Qddone (1987) conc l u-­

ye que en base a l conoci mi ento gen er ado a través de esta -­

metodol ogía de int ervenc i ón , es po~1ble estructura r estr utu 

gia s para plru1tear d emandas t endientes a gar a.utizar l as r e1 
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vindicaciones de la clase obrera en la lucha por la salud. 

Análisis del Modelo Obrero . 

Laurell (1984 a ) señala que el método obrero permite la 
aplicación conc r eta de principios y procedimien tos encamina 
dos a iden~ificur , evaluar , cont r olar y preveni r, así como­
eliminar los factores de riesgo laboral , en las condiciones 
objeti vas en que el obrero realiza el trabajo colectivo . 

Asimismo , afirma que marca una nueva e·tapa en la lucha 
por la salud obrera , al pe rmitir trasc ender el nivel de mo­
netarizaci6n de la salud y potencialmente posibilitar un -
cambio de concepci6n respecto a la naturaleza de los ries- ­
gos de trabajo y la enfermedad obr era . 

En cuanto a la monetarizaci6n , la consigna nla salud -
no se venden im,llica tres aspectos fundamentales : 

- La salud queda ubicada no s6lo como elemento cotiza­
ble de la fuerza de trabajo , sino como parte vital del obre 
ro . 

- signifi ca una posición opuesta a la idea de que el -
proceso productivo capitalista con sus efectos nocivos so- ­
bre la salud obedece a la lógica neutral del proceso cientí 

fico y, por lo tanto , es inmutable. 

plantea una nueva concepción de la enfermedad y sus­

causas ya que permite r evelar la conexión entre trabaj o y -
salud , anteriormente oculta, y abre la posibilidad de una -

nueva práctica. 



188 

Respecto a la r econc eptualizac1ón del fenómeno salud­
enfermedad se del imitan los obj~tivos siguientes : 

- Retomar la organización del trabajo como concepto o­
categoría central en l a lucha por la salud obrera , aspi ran­
do a l cont rol del proceso productivo . 

Transformar la relación entre intc!lcctuales y obr e-­
roa, de maner .... que se r ompa con la di visi6n social del tra­
bajo (intelectual y manual ) ; y const ruir un lc11guaJ e común­
entre ambos . 

- Elaborar un mét odo de conocimiento- acción que permi­
ta la ins trumentación de estudios que si:.;tematicen y socia­
licen l a actividad dentro de la f~br1 ca . 

Laurell (1984a ) , afirma que el modelo obrero r etoma e­
lementos del materi al ismo histórico en la comprensión del -
proc eso salud- enfermedad , al consider.>.r las caractcrísticat~ 

de la formación econ6mico7 social concret a en que 6ste se de 
sarrolla. 

ne euta man~ra, se inscri be en el proyecto gener al de -
la sociedad dividida en clases antagónicas , lo cual impli- ­
ca: la organización de la clase obrera , la con~trucci6n de­
demandas col ectiv.:..s y la legalización de la participación -
obrera en el control de la organizaci6n del trabaJo . 

NO obstante las ventaj an que des taca Laur ell del mode­
lo obrero propues to por Qddone , ya que r eprescntu una alter 
nativa en la solución de la pr oblemát.ica de la salud obr e-­
ra, se observan las limitaciones s iguientes : 
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l . A nivel epistemológico -respecto a los intentos ne­
cesarios para la adquisic i ón y convalidación del conocimien 
to científico , así como a los medios de que el cientifico -
se val e para llegar a conocer- los problemas que se detec-­
tan son : 

- uno de los objetivos del modelo obrero ea la genera­
ción de un conocimiento nuevo que surge a través de la rela 
ción entre la experiencia del grupo homogéneo y del profe-­
sional , poseedor del conocimiento científico-t~cnico , de ma 

nera que se rompa con la divisi6n social del trabajo ; sin -
embargo , implícitamente se considera que la experiencia del 
grupo homogéneo expresa irunediatamente y sin mediaciones la 

realidad y, por lo tanto , no se ha prestado importancia a -
la generación de un modelo teórico que permita extraer l os_ 
aspectos generales de una situación concreta específica. 

- se enfatiza la necesidad de que los obreros se apro­
pien de los nmodelos t~cnicos 11 (en el caso de la salud , la_ 
Medi~ina del Trabajo) , s ituación que revela una concepción_ 
instrumentali s ta de la c i encia , en la cual el contenido es_ 
neutral y lo importante es quién controla su uso social. 
ASÍ, se olvida que la ciencia , como un producto social , co~ 

tiene el punto de vista de la clase dominante , tanto en su_ 
forma de estructuración como en su aplicación a nivel profe 
sional. LO anterior, contrasta con la visión que sustenta 
respecto a la tecnología, que tiene como premisa básica que 

las opciones tecnológicas son opciones de clase. 

- LO sucedido en rtalia , ilustra en sí mismo , que los_ 
obreros no se 11 apropiaron11 del conocimiento , y mucho menos, 

de la organización del t r abajo . 
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2 . A nivel teórico los problemas son : 

- A pesar de que enfati za que la experiencin obrer a , -
socializada a trav's de la encuest~ colectiva en el grupo -
homog,neo , es capaz de revelar la r ealidad de mot.lo d~stinto 
a la ciencia forinal , el conocimiento adquirido compurte l as 
mismas cara cterísticas. ASÍ , se retoma la postura t r adicio 
nal de la Medicina del Trabajo y , específicame11te, P«r a l os 
riesgos del cuarto grupo , se basa en la concepci6n de la 
psicologí a Industrial que ha demostrHdo ser insufici ente pa 
ra prevenir y explicar los daño s psicoló.:.; icos a la salud - ­
del t r abajador , causados por la orgarn.zación Tay l orista-For 
dista del proceso laboral. As i mismo , el uso de conceptos -
teóricos ambiguos , tales como el stress , ansiedad , enl'erme­
dades mentales, etc. , no permite abordar de una manera ci en 
tífica las alter aciones provocadas por los riesgos tanto am 
bientales como , fundamentalmente , del cuar to grupo , 

Al respecto , Matrajt (198~ ) y Ramirez y col. (198b) 
consi:deran que los psicóloc¡os i ndus triales consti tuyen uno 
de los grupos de expertos que han abordado lu problemática 
de la salud ocupacional , y que en bRse a su 1narco filo sóf i­
co-ideológico , su postura es 11 be1·al e iruli v1ctua l1 sta , por_ 
lo que s oslayan la salud del trabaj ado r en p1·0 de un r endi­
mient o máximo , r espondiendo a los int er eses del capitalista 
a l diseñar y administrar progr ama s que tienden a inc remen-­
tar el capital y que , generalmente, son desconocidos pa r a -

el trabajador. 

- LB falta de un cuerpo teórico puede explicar cómo a 
pesar de que se ha llegado a un entendimiento de situacio-­
nes concretas no se ha logrado una propues ta gcner aliza--­
ble , lo cual podría conduci r fácilmente al empirismo , redu-
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c iendo notablemente su val or heurístico . 

J . A nivel metodológico las lirni.tuciones son las si--­

guientes : 

- se observa que r estringirse al estudio de m1ll.tiples_ 
aspectos particulares (ruido , microclima, substancias quím~ 

cae , etc . ), en situaciones concretas , ha conducido a adop-­

tar una orientación ambi1mtalista , e11 lo que se refiere a -

la verificación de la existencia de riesgos propia de la Me 

dicina del Trabajo. 

- Aunque el objetivo central es la modifica c i ón y el -
control de l a organización del trabajo , no se ha delimitado 

claramente entre ambiente de t r aba jo y su orc,ani zación. 
Dando lugar a un planteamiunto de demandas en torno a la mo 

dificación de ri eseos f í sicos , químicos y biológicos; lo 

que en ~ltima instancia podría conduci r nuevamente a lamo­
netari zación de l a sal ud obrera. Ra zón por la cual este mo 

delo no trascendió en rtalia. 

- Además , el conocimiento gener ado mediante este méto­

do se invalida cuando su suj eto , 0 el erupo homogéneo", des~ 
parece . por ejemplo , cuando se reest ruc tura y reorgani za -
el trabajo , o bien , con el recambio tecnolÓGi co en l a indu~ 

tria. Así, debido a la dificul tad de desprender el conoc i ­

miento obtenido ( del grupo homogéneo) y a la imposibi lidad_ 

de su sistematización teórica , se alcanza un conocimiento -
que s e torna Micarnent e en conocimiento fenomenoló¡p.co. 

NO obstante las limita ciones antes señaladas, el Mode­
lo obrero se ha extr apolado a las condiciones concretas de 

la industria mexicana, las que se reseñan a continuación. 
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EXperi encias de la aplicaci6n del Modelo Obrero en México . 

La sociomedicina ha encontrado en el Modelo Obr e ro una 
herramienta metodológica para la realización Je tliversao in 

veatigaciones , en problemas de salud laboral , intentando ex 
plorar el valor heurístico y las ventajas que ofrece la ins 

trumentación de dicho modelo en diferentes sectores de la -

poblaci6n trabajadora de México . 

La primera realizada por 1ozano y Noriega (1984) en -­
las instalaciones de Aeroméxi co , consideró lA aplicación -­
del modelo obrero como un método para el rec onocimiento de 

cada área de t rabajo , a. fin de a lcanzar el control sobre l •t 
noc i vidad del ambi ente de trabajo. su objetivo fUíldamental 
fue conocer los factores de riesgo comunes pura llf~var a c:1 
bo una tom 0:1 de conciencia que permitiera a los obreros l u-­
char por cambiar las condiciones de trabajo. 

s u análisis de l as condic i ones de trabajo que ccn eran 
nenfennedades , accidentes y muertes", se l>asó en tres prin­

cipios : 

1. - socialización del conocimiento , la cual enti enden 

como el r econoci1<1iento de una acci6n coordinada ent r e trab:i. 
j a.dores y técnicos , en donde l os prim t• ros aportan su conocí 
miento de las condiciones de trabajo y los últimos el reco­

nocimiento de los principales factores de rins~o y las med i 

das para prevenirlos (Lozano y NorieLa, 1984) . 

2. - validaci6n consensual , que se refiure al ru1dliolo 
y di~cusión de los trabajadores acerca de la relación entre 
las condic iones de trabajo y la salud. pa ra tul efecto , se 

confonnaron los grupos homogéneos (de cinco trabaJadores) , 
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que compartían condiciones de trabajo similares , vaciando -

la información obtenida en el mapa de riesgo . Este mapa 

describió los factores de riesgo más importantes en rela--­
ción con sus repercusiones sobre la salud. 

J .- La no-delegación, que implic6 la participación direc 
ta de los trabajadores , en su lugar de trabajo y actividad 
cotidiana, en coordinación con los técnicos . 

Lozano y Nori ega (1984) afirmar on que el elemento cen­

tral de su investigaci6n f u e el grupo homogéneo , el cual - ­

consideraron capaz de ordenar y jerarquizar los problemas -
de su proceso de t r abajo , de detectar los fac t ores nocivos 

del ambiente y de describi r las repercusiones en su salud. 
Asimismo , plantearon que el grupo homogéneo tiene como fina 

lidad la otoma de conciencian par a cambiar las condiciones 

de trabajo , a fin de meJorar las condiciones de vida de los 

trabajadores . 

El grupo homogéneo utilizó un cuestionario que abordó_ 
los aspec tos relacionados con las condiciones sociales y de 

trabajo , específicamente los factores nocivos de la organi­
zación del pr oceso de trabajo tales como : an~lisis de la 

jornada , ritmos , pausas y caracterí sticas del trabajo . 

concentraron la información obtenida en el cuestiona- ­

rio de grupo y lo representaron gráficamente en los mapas 

de ri esgo , los cuales ilustraron el proceso de trabajo de -
cada área específica en relación con los factores nocivos -

(d er ivados de la clasificación de los cuatro grupos de r ies 

go de la Medicina del Trabajo ) y las alteraciones que éstos 

ocasionan a la salud. 
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En base a los resultados obtenidos , Lozano y Noriega -
(1984) afirmaron que se logr6 la identificación de la noci­
vidad del ambiente laboral . LOS factores de riesgo por 
área de trabajo , que encont r aron los trabajadores como más 
perjudiciales , fueron : 

- En las áreas administrativas . LO S factores del gru­
po I y IV (Por ejemplo , ruido y monoLon i a , respectivamente) 
se manifiestan corno alteracion es incopcc.Íf J.c as , irrita bili­
dad , nervios ismo, angustia y trastornos del sueno . 

- LOS trabajadores de operaciones terrestres . LOs fac 
tores que pertenecen al grupo I y II 1 t ales como ruido , hu­
mos y temperatura. 

- LOS de mantenimiento . LOS factores del grupo I y n 
tales como : ruido , sustancias quí micas en forma <le l íqui-- ­
dos , gases y vapores , así como factores del crupo I V· 

Ant e estos r esultados , l os autores plantean como con-­
elusión 11ue es de vital impo rtancia la 1denlíficnción de - ­
los factores de riesgo , a fi.n de que el "Camb.1..0 de concien­
cia" del grupo homogéneo le pP.rmita a l lrul>aJudor estable-­
car W1a plataforma de demandas con re:~ul Lados f a vorables -­
para in . 

por otr a parte , Laurell y NOriega (1987) proyectaron -
W1a invest1gac16n con los empleados y obreros de la paraes­

tatal Siderúrgica Lázaro Cárdenas LU:J Truchas (SICARTSA) 1 -

principal productora de acero en México . 

La primer a etapa del estudio (conclui da ) tuvo como me­
ta identificar los pr ocesos de producc ión de las diferentes 
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áreas de SICARTSA as! como determinar las condiciones de -­
trabajo y los daños a la salud que se g eneran . 

En la segunda etapa se proponen , posteriormente , reali 
zar un estudio detallado de los problemas identificados , -­
es decir , 11medir y describir los riesgos o cargas más dañi­
nos involucrados en el proc eso de trabajo en la empresa y -
determinar cuántos trabajadores se ven afectados en su sa-­
lud y de qué enfermedades" (1aurell y Noriega, 1987 , pp . 5) . 

nurante la tercera etapa intentar&\ establecer un sis­
tema que " ••• permita al sindicato seguir y vigilar sistemá 
ticament e l as condiciones de trabajo y la salud de los agr~ 
miados ..... (Laurell y Noriega, 19!:!7 , pp . 5) . 

En la primera part e de la investigación se retomó el -
conc epto de 11 experiencia obrera" del modelo obrero , para e.::! 
tablecer , en la situación concreta de SICARTSA, la existen­
cia de una relación estrecha entre la distribución de los -
obreros en las distintas actividades y el tipo de ri esgo a 
que están expuestos y los daí'los a su salud. 

La tésis central sostenida a través de la investiga-- ­
ción consistió en r esaltar cómo el proceso laboral somete -
al obr~ro a una serie de exigencias físicas y psíquicas , -­
llamadas cargas , que permiten explicar el desgaste obrero -
en base al grupo homoe~neo o co1ect1viJ:iu o"orera y uo en la 
persona aislada . 

ne esta manera , se incluyeron la descripci6n de las ca 

ract erísticas del proceso laboral , el número y tipo de tra­
bajadores , la ubicación y forma de generaci6n de los princi 

pales riesgos y los daños a la salud , así como las propues-
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tas pa r a su prevención o eliminación , en base a su represen 

taciÓh gr áfica en los mapas de r iesgo. 

Ademtls , se retomaron los cuatro 0rupos de r i esgo pro-­
puestos por la Medic ina del Trabajo e incorporaron un quin­

to g rupo , definido en los t~nninos sigui entes ; "••• aque--­

llos elementos que causan los acc i dentes como consecuencia 

de medidas de seguridad defic ientes en la planta11 (Laurell_ 

y Noriega, 1987 , pp. 6 y 7). 

El númer o de trabajadores incluídos en l a investiea---­

ción fue de 5 382 , de los cuales 3 676 estaban involucrados 
di rectamente en la producción y 1 706 en las áreas de apo- ­
yo . A partir de las caraeterísticas del proceso l a boral , -
se r ealizó una encuesta colectiva , complementada con un aná 
lisie del infonne de ac cidentes ele lu empr esa. 

para cada Area se ef cctuó una clescripci6n de los ras-­

J!,OS del proceso labor al, el número y tipo de trabajadores , 
la ubicación y fonna de generación de los rieseo::i principa­

les , las molestias y daños a la salud y l us propuestas de -

acción pa r a cambiar las anomalia s detect<idns . LH informa-­

ción an t erior se conc entró para obtener w1a vioi 6n ~lobal -
de l a si tuaci6n, ya que los autor es consid1?r oron importante: 
destacar que en SICARTSA exist! a la pr esencia simultánea de 
t odo tipo de riesgos , por lo que fue nec esario er.itucHnr l a 
situación en conjunto y en particula r , en cada w1a de l as -

áreas detectadas . 

A nivel general , l a encuns ta colectiva r eveló que el -
ruido s e pr esentó en la mayorí a de las áreas , seguido por -
los polvos , por ot r a pc-trte , dent r o de cada área los t.Lpos _ 
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de r iesgo del grupo ¡ , fueron los más frecuentes . 

LOS datos que se obtuvieron respecto a los grupos de -
riesgo reportados por nllin ero de área son: 

- crupo I : quince ~reas ruido ; diez , calor ; nueve , hu ­
medad ; ocho , iliminaci6n; y seis , vibraciones. 

- crupo II : catorce áreas , polvos ; once , líquidos y va 

por es ; once , humos ¡ s eis , gases ¡ y dos , radiaciones . 

- Grupo III : diez áreas , posiciones inc6modas ; y t1·es , 
trabaj o pesudo. 

- Grupo I V: trece áreas , trabajo peligroso ; once , r ota 
ción de turnos ; nu eve , supcrvisi6n; cuatro , dobletes ; tres , 
monotoní a y altos ritmos ; tres , emergencias ; y Wla, alto - ­
gr ado de atenci6n. 

- Grupo V: cinco áreas , trabaj0 con objetos y maquina­

ria peligrosa; cuatro , deficientes medidas de seguridad ; 

dos , mal mantenimiento del equipo ; Wla , riesgo eléctrico y 

acci ón de maqui naria. 

Aeimis.no, ~·? registró la frecuuncia de molestias y da­
nos a la salud , segdn el nilinero de á r eas que loe reportan y 
su r elaci6n con los diferentes grupos de riesgos , los resul 

tados fueron : 

- Infecciones de las vías respiratorias a ltas (ton, C'!_ 

t a r ro , faringitis , larin6itis , bronquitis , sinusitis agudas 
y crónicas) , conjuntivitis , carnocidad y cataratas ; se r e-­

por t aron en todas las áreas y se relacionaron con los ries-
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gos de los grupos I y II y con los facto r es de riesgo del- -
grupo I V, duración de t urno y dobl ar turno . 

- Disturbios del sue1'\o , gastriti.s , úlcera , ratica , ne !: 
viosismo con i rritabilidad ' se r epor taron en t r ec e 6rcas , 
rel a c i onados con fac t ores de ri esgo de los Gr upos r y rv. 

- pérdida del oí do , zumbidos , dolo r de espalda y lúmba 

go , reuma , dolo r art i cular , granos , a r dor , manchas , comezón, 
hongos en piel , derma t i t is , ma r eos , naúscas , vómito , desma­

yo, i ntoxicac i on es , vá r ices , hernia , pi edras en el r iñón y_ 

accident es1 se r epor taron en die z áreas , en relación con l a 

exposi c ión a r i esgos de los grupos 1 , I I y III · 

- LOS acciden tes (quemaduras , golpes , contusiones , --­
fracturas , etc . ~ s e r epo r taron en doce dreas , r elacionadon 

con l os r i esgos del g r upo v. 

Al analizar los datos del r egistro de ia empresa nobr e 
enfe rm edad es y accident es , se detectó wi .:1ran subreGlstro , 
mi s mo que se atri buyó a l a g r an cantidad de castos ~ue se -
derivarian del r egi s t r o del total de incnpacidades por en- ­
f ermedades y accidentes . Al respec lo , de lo::; cxpcd.1 entes -
exis t e11tcs se det e rminó que en el 66% ele los casos , cada 
obrero t i en e r egi s tradas cinco o más enft•rrnedades y , sin ern 

bargo , se l e sigue cons i derando como " Sano " ( Laur ell y NO-­

ri ega , 1987 ) . 

otro punto ana l i zado fue l a cor relación ent r e la anti ­
guedad de los t r abajadores en la empresa y el t.tpo de t r aba 

j o d esempeliado , demos t rándo s e , de ac uer do a los autores --­
"••• que e l t r aba j o ti ene un efect o nocivo pa r a la salud 11 - ­

( Laure).l y Nori ega, 1987 , pp . 35 ) es decu· , que el proceso 



199 

de tlesgaste está en función tlirecta del tiempo de participa 
ción en el pro~eso de trabajo y de la exposición a determi­
das c~ndicioncs de trabaj o. 

Laurel l y NOri ega (1987) reconocen l a dificultad que -
representa el estutlio de los ri esgos del cuarto grupo , aun 
cuando utilizan dos niveles de inc idencia en s•A evnlw•ci6n. 

El primero , es el niv el colectivo, en el que se identi 
fican los r i esgos y los daños a l a salud , mediante la discu 
sión colect i va . Este proceso permitió conocer cuáles son -
los .problemas más impor·tantes en alguno s puestos de tra bajo 
y sur&ier on más el ementos para enten~e r el problema de la -
organizaci6n del trabajo y sus repercusiones en la salud. 

El segundo , es el ni vel indi vidual , que consta tle dos 
etapas: a ) el estuuio del puesto de t r abajo , en donde se - ­
identifican las ca r gas o ri esgos específicos derivados d e -
la organización del t rabaj o y de la act i vidad particular ~ 
del trabajador y b) el reconocimi ento de los daños a la sa­
lud del obrero mediante exámenes especí ficos pa ra reconocer 
molestias y enfermedades . 

plantean que ot r a fo rma de profundizar en el problema, 
en este ni vel , es estud ·i.auJo los daños a la salud del obre­
r o e.-1 relo.cióa a l n. organización del trabajo . para ello 
proponen exámenes sencillos (medición de la temperatura , el 
pulso y la presión art erial) y ot ros que r equieren equipo y 

personal capacitado (anál isis de orina, electroencefalogra­
mas , etc . ) . Además proponen l a aplicación de pruebas psic~ 
lógicas para evaluar la exig~ncia a qu e est á som etido el - ­
t r abajador e identificar los efectos que el stress y la fa­
tiga t i enen sobre su salud f í s ica y mental . 
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La propuesta de prevenci6n de enfennedadcs y accidentes 

l;bc~ales planteada por Laurell y Noriega (1987) va desde -
la modificaci6n de las condi ciones ambientales y la organi­

zaci6n d el proceso de traba jo (en l os grupos de ri esgo r , -
II y III) hasta proponer demandas de aumento de pausas du- ­
rante la jornada laboral , aumento del 1u1m cr o de empleados , 
supres i6n del t u rno nocturno , no rot.,.ci6n de turnos y re1hw 

ci6n de l a duración de los t urnos (para los grupos IV y v, 
fundamentalmente). A nivel general se propuso la lucha por 
el r econocimiento de enfermedades no consitlerad::i.s en l a Ley 
pedera l del Trabajo y en el I MSS , por ejemplo , la hipoacu-­
sia y la sor dera. 

Asimismo , se plante6 exieir a lo empresa la aplicaci6n 

de procedimi entos que reduzcan la peligrosidad del t raba jo , 
acceso total a la informaci6n sobre seguridad , un equipo de 

trabajadores dedicados exclusivamente a actividades de pre­
vención , inv estigaci6n profunda sobre las causas de los ac­

cidentes y el cumplimiento estricto ~ irunediato tlc las de- ­

mandas esp ecifi cas para cada nrea. 

La primera fase de l a invest igaci6n en SICAR'rSA se con 

cret6 con la edici6n del folleto "Trabajo y salud en 

SICARTSA"• ell donde se sintetizaron los datos antes expues­
tos , mismos que pret enden se rvi r como guí a a los obreros de 
esta paraestatal para modificar sus condiciones de :J3.lud y_ 

trabajo . 

concluyeron que la salud de los trubaJaúo r es de 

SICARTSA está seriamente afectada a conseCUl'ncia de las ca­
r act e rísticas de la ore~11 zaci6n del LrabaJO en la empresa , 

adem6s de la falta de medidas d~ s esuridad a~ecundud . 
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por otra parte , un tercer trab..iJO de investigación ba­

sado en el Modelo Obrero , es el que se realizó en la " coop~ 

rativa pascual .. , cuyo ObJetivo principal fue el de profund~ 

zar en el conocimiento de la relación salud- trabajo desde -
u.na p erspectiva m6dico- s ocial , así como hacer evidente , en_ 

una s ituaci6n concreta, que la participación de los trabaj~ 
dores en el proceso de investigación es fundamental para la 

identificación de las condiciones laborales nocivas (López , 
Martínez y Mor eno , 1981) . 

se propuso como categoría central de análisis el proc~ 
so de. trabaJo , en relación con las formas particulares de -

enfermar y morir. por tanto , se pretendi6 encontrar , en -­

una situac ión concreta , expresiones objetivas de esta rela­
ción . 

t as hipótesis de trabajo fueron : 

- La inserción de lo s trabaJadores en un proceso labo­
ral particular tendrá su expresión en un perfil patolÓ¡jico_ 

específico . 

- Al interior de la cooperativa y dependiendo de las -

distintas fases del proceso de trabajo , los di versos grupo s 
de trabajadores estarán expuestos a ries~os diferenciales -

qu e tendrán s u expresi6n en perfiles patológicos partícula-

re s . 

- Estos perfiles particulares presentarán semejanzas -

en cuanto al tipo de enfermedad y las diferencias fundamen­

tales están referidas a la f recuer1cia de la patología. 

Respecto al método empleado , las variables utilizadas 
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fuer on: e\ proceso gener al y especifico ~e la cooperat iva -
y l os ri escos de t r abajo . 

par a su identificaci6n y jer a rquizal:i6n se elauo r6 una 
gu!a de observaci6n directa que pe:nni ti6 l a i dentif icaci6n 
de las caracter!st i caa tecnol6 Gieas , l~ orcaniz~ci6n del -­
proc eso de trabajo y las condiciones del medio ambiente la­
boral. 

se confo:nnaron los grupo8 horno~6neo:~ , con un prom edio 
de ocho miembros , ent re los cuales se r ealizS la discusi6n 
de la enr.uestn crJl1•r:: tl,·a, la r econstrucción Jel pr oceso la­
boral ?.specifico y la i.d e11tif1caci6n de los medion de pro-­
tecci6n c ~i sten tes. 

Además , se realizó el ~onitoreo ~e los factores de 
riesgo i dentificados , se elaboraron loo m"<¡1.10 de r1•·s~o y -

los perfiles patol6gicos (po r a ntiguedad , edail , depart3Jne_1-
to y categoría). 

se identifi caron las cara.cter!sticas del 1H·oeeso l abo­
ral y J.c cada uno de los depar~rnnentos efl r elac .i.6(l con los 
factores de ri esgo asociados , las medidas de protC•' ci611 in~ 

t rumentadas y las pr opueu tas , así CO! 1;:> los p"rfi les •.le mor­
bilidad y accidentabili dad , de acuerdo a los datos de l:i e~ 
cuesta colectiva y del puesto módico de fdb1~cn , en el pe-­
riodo comprendido del Ol-10- U5 al 30- 06- U6. se codificaron 
los di agn6sticos de acuer do a la Clas1ficaci6n ¡nternacio-­
nal de EJ.1.fe :nnedades (CI E) agrupdndolos en diesisiete grupos 
de patologí as, analizados según su dist r ibuci6n general , 
por área , depar tamento , categorí a , antib'ttedad y edad. 

La morbilidad gener al encontrada fue de 2. 3 enferm eda-
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des por t r abajador . Respecto a la patologí a , se r egistra-­
ron en pr imer orden las infecciones agudas por vías superio 
res , con una tasa del 14 . 9% • Trece de los grupos de cau- ­
sas seleccionadas se r elacionaron estrechamente con el pro­
ceso laboral. 

Respecto a la patol ogía determinada por medio de la en 
cuesta colectiva , discutida por el grupo homog~neo , un 
89. 8% corresponde a enfermedades que probablemente est~n li 
gadas al proceso laboral , ya que el perfil identificado 
coincide con los principales riesgos que causan daños en la 
salud de los trabajadores de la industria refresquera . 

Et1 r elaci6n con la morbilidad por ant igttedad , se deteE 
min6 qu e a mayor niirnero de años de servicio es tambi6n ma- ­
yor el daño a la salud del t r abajado r , es decir , existe una 
r elaci6n dir ectamente propo rcional en tre el tiempo de expo­
s ici6n a riesgos y la gr avedad del daño a la salud , indepen 
dient emente tlel per fil patológico específico (para cada 
área , departamento , etc . ) . 

L6 pez , Mar tínez y Moreno (1987) concluyeron que el pe~ 

f il de morbilidad presentó patologí as r elacionadas signifi­
cativamente con el proceso laboral . L OS perfiles patológi­
cos por área fueron semejantes en curu1to a los tipos de pa­
tología que los conforman , diferenciándose entre s í po r la_ 
frecuencia , de acuer do a las causas específicas , lo cual 
atribuyeron a un gr ado mayor de exposición al riesgo de 
acuerdo a los datos de morbilidad por antigttedad . 

ne la coincidencia de los r egistros del puesto médico_ 
de f ábrica y los de la discusión colectiva del grupo homog! 

n eo , se interpretó que la ap r oximación médica es un a cerca-
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miento cuantitativo a l proceso salud- enfermeúad y el MOdelo 
Obrero of r ece una aproximación de ti po cualitativo, por lo 
cual se considera una herrrunienta metodológica viabl e parn_ 

incidir en la problemática de salud laboral , Asimismo , r e­
saltan l a importancia de la par ticipución activa tlel traba­

jador, como gener ador y organizador del conocimiento sobre 

su trabajo y su salud, situa c i ón que le permite avanzar en 

el proceso de control de la nocividad del ambiente de t r aba 

jo. 

Es necesario r econocer la importancia de las investig~ 
ciones antes expuestas , y a que intentan recupera r los a van ­
ces que a nivel teórico y metodolóiico logró la clase obre­
ra italiana en la lucha por su s alud y la mouificaci6n de -
las condiciones de t r abaJO impuestas por el capital . 

Sin embar go , en dichas investigaciones se r etoman l os 
conceptos del modelo obrero italiano sin plantear la posib~ 
lidad de una reconceptualización del mismo , dado que lns -­

condic i ones hi s tórico-sociales de México son cualitativamen 
te dif e r entes al moment o histórico en que se desar rolló di­

cho moúelo . 

En las investigaciones r ealizadas en México se obser-­
van las siguientes limitaciones : 

1 . A nivel espistemolóeico . se observa que se mantie­
ne , implícitamente , una concepción instrumentalista de la -

ciencia , dado que pretenden que el ourero controle el uso -
social del conocimiento adquirido sin considerar a l a c i en ­

cia como un producto histórico. 

se conserva el papel tradicional del profesJ.onal ya 
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que st: r est r ingen a transmitir el conocimiento c ientifico , 

a l grupo homogéneo , sin r omp ur con la división social del -
trabaJo . 

La falta de un luneuaje común ent r e obreros y profcsio 
nal es impide la soc1ali~~ción r eal del conocimiento y. la ex 

peri cncia obrera. 

por lo tanto , no cumplen con uno t.le los ObJ etivos pri~ 

cipales d el modelo obrero , el de pennit1 r , a través de la -

r elación entre l a exp~riencia del grupo homogéneo y el pro­
fesional , la generación de un conocimiento nuevo que aporte 

elementos pa ra la consolidación de un modelo t eórico que -­
permi ~a explicar el proceso salud- enfermedad obrero . 

2 . A ni v..: l t eóri co . NO existe congruencia ent r e los -
postulados teóricos de la sociomedicina , que r etoma la argo 
ni zación del t r abaJO como ca~cgoría cent r al para el análi-­
sis del proceso salud- enfermedad obrero y los supuestos me­
todológicos del modelo obrero , que se basan en la clasific! 
ción de los cuatr o grupos de riesgo propuesta por la Medic1 

na d<.:l Trabi:l.jo ; lo cual conttuce a un enfoque te6rico- rne t odo 
lógico fundamentalmente ambi 1::ntal1st a . 

cabe resaltar qui:: Laurell y Nor1eeu (1987 ) , en la in- ­
vest i 0ac1ón reali zada en SICARTSA r i nt enta r on trascender la 

clas1f1cacién de los cuatro grupos de riesgo , incorporando 
un quinto grupo ( i:Lusencia de medidas d e s eguridad) . oicho 

grupo , sin embar go , no puede considurc.rse coJOo factor de -­

riesgo , ya que un riesBO se define como una condici6n desf~ 
vorable d ent r o del proceso de trabajo y l as medidas de s egu 

r1dad const1 tuye::n una her ranuenta pa r a la prevención o eli­

minac i ón de ri esgos que ya exis ten . Eíl caso de ausencia o 
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deficiencia en esta s medi J a s , l a pr obabil1JaJ Je Jw1os por 

la expos ición a l os ri esgos es la que: se inc rem•~nta , no el 

número de l os riesgos . 

Las investigaciones no r e:spe t an las <.11•fi11icioncs ori~~ 

nales de los elementos centrales del Modelo Obr ero tales co 

mo: grupo homogéneo , validación conuunsual y mapa de ries-­

go . por e j emplo , para la confo rm..ic ión de los c r upos homoc~ 
neos ' se marca como criterio único el que l os obre ros per te­

nezc an a una determi nada área ti.e tr,lbajo , ya que es to supo­
ne que 1.ouos se encuentran expuestos a l os 11usrnos r i1•sgos , 
no obstant e , esto só lo es válido para l a 1:xposici6n a rien­
gos ambi ent,lles , y no t oma en cuenta l os difur c:ntea proc e- ­
sos d e t r a bajo y s u organ i zac ión. 

El uso en el modelo obrero de c~teuorí as pro ven1 e:nt es 

de la psicol ogía indus trial , t a l es como : s t r es s , ansit·dad , 
e tc., para explicar l os dw1os a l a sal ud ocus1onut1.os por la 

organización del proc es o de t r ,lba j o ha impedido a las invc ::> 
tigaciones incidi r y legal iza r l a part 1c ipac lón obr er a c11 -

el cont rol de la organización del pr oceso de t r aba jo a tra­
vés de los grupos homogéneos , debiuo a lu .. ,usoncia de un -­
mar co conceptual definido y a la f ulLa ele 111cc.i1c1on«c e ins­
trum entos válidos . por lo tunto , la co111p1·ensi6n l..lcl pr oce­
so sal ud- enfe rmedad obre ro se r educe u un fcJ16111 e110 a ni vel 
individual , psicosomútico (m ental) atn .. it.6rico , que r epresci:_ 
ta W1a explicación purci¡;i l desde el pu11 ~o 0.e v.L:;tn de loo -
i ntere3eo de 1a clas e dominl~t e . 

NO se trasciende el nivel amb1 cntalJ.:J t a de ot ras J.nves 

tigaciont> s , y .J. 4uc s e l imitun a la J.duntifi caci6n y cous t a ­
t ación de l os riesgos de t raba jo , s in i ncidi r en la orcani ­

zación del proceso de t r a ba Jo . 



207 

Asimismo , no se cuestiona el uso de detenninados proce 

sos t ecnol6gicos y de organizaci6n del trabajo (propios de_ 

la organización Taylorista- Fordista) , que son comprobadamen 

t e pat6genos para la salud del trabajador. 

sus hip6tesis de investigaci6n están encaminadas a la 

validaci6n de r elaciones ya planteadas a nivel te6rico , por 

l a sociomedicina y únicamente pretenden alcanzar un r espal­

do empírico. sin embargo , no establ ecen una s íntesis entre 
la teorí a y la práctica, es decir , no existe la cxtracci6n 

de rascos generales de las investigac iones particulares, ~ 
que en Última instancia pudieran pennitir la generaci6n de 
una tecnologí a , entendida ésta corno un procedimiento ya pr~ 
bado en condiciones especí ficas , estandarizado y por lo tan 
to generalizable . 

3. A nivel metodol66ico . LOS trabajos antes desc ritos 

se enmarcan dentro de un ámbito institucional y tienden a -
cubrir, principalmente , los objetivos de los investigadores 

y de los sindicatos , sin evaluar las necesidades y demandas 

de los trabajadores , lo cual impide que éstos se compromc-­
tan en l a investigaci6n y que finalmente lleguen a autoges­

tionar su salud. 

Además, los términos en los que se ha implantado el mo 
delo obrero no han pennitido r escatar la experiencia obr e r a 

y soc.1.a lizar el conocimiento . 

NO existe congruenci a entre los objct.1.vos y el método , 
s6lo es posible identificar relaciones lineales causa- efec­
to entre ries~os y daños a l a salud. por lo tanto , no per­

mite explicar el car ácter sistem~tico , integral y dialécti­

co del concepto salud- enfennedad condicionado por el proce-
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so productivo. 

NO se trasc ienden los esLudios t[ ?icos de l a MetlL Cina 
del Tra ba JO, de cará cter netamente ai11b1e11 t .i l 1ota , lo qne i m 
plica una visi6n parcial en la aplicación y los alc .. nces d ·~ 

dicho modelo . 

ne lo antes expuesto se concluy e qu l-: l a sociom1:dicina 
no ha enc ontrado una herra.111i enta metodológica que l e perrni­
ta preveni r o el i minar lo!l r iesgos deri vados de la organiz~ 
ción capitalista del proceso product ivo que res oonda a l ns 
necesidades de los obr~ros , en el con t exto hist6rico de la 
f ormación económico- social mexicana y por lo tanto les per 
mita la lucha por su salud . 

por ot r a parte , en la formación econórnico- soc1al fran­
cesa se ha demostr ado que la organización ci entífica del -­
trabajo (Taylorista) genera daños en la salud de los traba­
j ador es , lo anteri or ha dado como r esultado una cr isis en -
la industria , debido a que los t r aba Jndor es estan convenci­
dos de los danos que ocasionan estos pr ocesos de trabajo . -
En la búsqueda de alternativ-..s viabl c9 ante esta problemátl 
ca se han r ealizado diversas .1.nvest iGac1 011eo , entre l~lD --­
cuales a continuación s e pres enta el trabaj o r eal izado por 
el equipo de "Condiciones de Tr:.ibajo 0 del Labor.Ll.orio de E_ 
conomía y sociología del Trabajo (LE3T ) en el Centro Nac i o­
nal de i nvestigac i ón Ci untífi ca (CNRS) de prw1cia , a fin dn 
ext r ae r los asp ectos metodológicos que permitan enr .1.qu<·ccr _ 
la prác tica pr ofesional del psicólogo en salud ocupac ional. 
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3. 7 METODO LEST 

nurand (1979) r eseña la crisis de los procesos taylo-­
r istas en Francia, señalando que durant e la década de los -
70 •s se regist r6 una nueva etapa, que tenía como objeti vo -
r evalori zar el trabajo y devolver l a r esponsabilidad de la-
0r g,.nizaci6n del proceso product ivo al obrero. 

Las r eivindicaciones ref er entes a las relacion~s de - ­
autoridad , el cont r ol de la organización del traba jo y el -
funcionamiento de la empresa se apoyar on en campañas en la 

prensa y en movimi entos de la opini6n pública. Las condi- ­
ciones de trabajo figuraron en 1S71 en la lista de los obj~ 
tivo~ prioritari os de l os trabajadores que dieron como re- - • 
sultado negociaciones a nivel nacional entre industr iales y 
sindicatos s0bre la mejora de las conuicio11es de trabajo , 
horarios , organizaci6n mate rial del trabajo el amhH:nte y 
los factore~ físicos del trabaJo , s egur idad en el trabaj o y 
transformaci6n de los ,,uestos de traba jo. 

La presi6n social se r ecvnoci6 como uno de l os f acto-­
r es princi pales de la crisis de la orga.nizaci6n científica_ 
del trabaj o . Sin embargo , en las empr esas tambufo se obser_ 
varon formJS de resi~tencia obrer a al taylori~mo a nivel in 
dividual y colectivo , como : aus entismo , abandono de trabajo, 
pres iones interpersonales sobr e el grupo para no rebasar -­
las normas , rechazo a aplic¡.¡r los 111od•) s operativos prescr i­

t os , disminuciones concertadas del ritmo de trabajo , etc . 

Estos c0r.flictos sociales y las dificultades de las -­
empresa s taylorizadas han llevado , en Francia , a los indus­
triales , a los cie11tíficos y a los técnicos a buscar solu- ­
ciones, analizando los modos de organizaci6n del trabajo y_ 
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los puestos . 

En este sentido Guelaud y colaborador es (1981) han re~ 
lizado una investigaci6n del trabajo en la que proponen el 
m~todo LEST, el cual está dirigido a descr1b1r las condicio 
n es de trabajo de la manera más obj etiva posible , lo que de 

ber á servir de base a la discusi6n entre los empresar 1. os , -
los r epresenta nt es de los asalariados y los t6cn1cos pa r a -
definir un proe rama de me j or amiento de las condiciones de -
t r abajo . 

Definen(Guelaud y colaborador es , 1979 , pp . 17) por co~ 

diciones de trabajo " • • • el contenido del t ~dbajo y las r e­
percusiones que puede tener sobre l a salud y s obre la vida 

personal y social de los asalariados••. Propone11 que el ann 

l isis de l as condiciunes de trabajo co111prt:nde al ambLent 1: -

físico dt trabajo , las posturas en el trabFt.j o , el consumo 
energético , l a carga mental con s us rie st_;os de f a t i.ga ncr -­

v1osa y la carga de trabajo. 

Además , :intentan evaluar el grado de autonomía que tie­
ne el trabajador , las relaciones sociales que establec en en 
base a su trabajo y , f i nal ment e capLur las limituciones --­
creati va s , de r eflexi6n y de comunicación que les ocas iona 
un t rabaj o aislado , parcclal'l.o y r epetLtivo . 

El obj ctivo planteado por los au tor es ha sido la. elal:>o 

r aci6n final de una guía de observac16n , que penni ta r eco-­

l ectar par~ un puesto de trabaj o cierto númer o de datos , l o 

más objet i vo posible , sobre los elem entos de las condic10-­
nes de trabajo con el propósito de establecer tU1 diagn6sti­

t ico . 
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En prim er in:.;tanc i a senalan qu e este rnétodo pern11 te co 
nocer los d~tos a la salud para uifer~ntes puestos en los -
cuales el pr oceso de trabajo e:.;tá organizado de acuerdo a -
los principios tayloristas . incluyen información complemen 
taria respecto a la naturale6a de los d~to s por exposición 
a riesgos físicos , así como criterios ~tiles para la evalua 
ción de los Í ndices que proponen en la guía de observación . 

· As imismo , enfatizan l a importancia de confonnar un cri 
t erio homogéneo para la eval uación de as~ectos que hasta - ­
ahora no ha.n sido abordados s i ::itemáticament e a nivel cuali­
t ativo , t dlcs como la fatiga nerviosa , la carga mental y -­

los el ementos psicosoc1ológicos . 

Al r espec to indican que un p~rámetro que debe evaluar­
se inicialm¡¡:nte es lu fat iga muscular , así como la fatiga -

nervi osa . LB primera se eval~a a través de indicadores fi­
siol6c.;icos , como frec uencia ca rdiaca , tasds de conc entra--­
ci6n de catecolam1nas y de corticoides en la or i na , e indi­
cadores psicológicos , como atunc16n , memoria y per cu,Jc i6n. 
La segunda , es pro vocada por una car ga ~lt..i de los órganos_ 
sensoriales debido a ci ertas cond1c1ones an1b1entclles o al -
trc:!bBJO des crnpeiiado , que afectan la percepc ión , la 1nemo r ia 
y la actividad intelectuul . 

El ::iustento teórico de sus pr opuest..is par a medir la - ­
care;a mental a travós de la evaluación de í ndices psicológ~ 
cos r elacionados con la fatiga , es por una parte la teoría_ 
del canal único de Kalsbt:e k, que equi p<t1·a el sistema nervio 
so cent ral con un cu.nal por el que pasa todo ·tipo de infor ­
mación , cuando hay .:;obrecar ga ctcl ::> i ,; tema, se puede obser- ­
var un de t erioro en la t:u·ed , que e& un dl.gno ue s c1.tura - - ­

ción. 3uby ...ice a es t a teoría el supue::ito de qu1J el comport~ 
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miento humano es un encm..tenw111cnto d e ac.:..:1one:3 el1:111 lmtal0::; 

suc esivas . ASimis1110 , con::nd eran como r c:;puhlo tcón.co la -

concepción de inteli gencia de J . piuc;ct , que co11c1bc las - ­

funci ones cogniti.vus como r esultado de f uct o res en cqui.li.-­

brio p e nnanen te . oe esta rnét.!'lc ra el suj eto no sólo Hlent1f L 

ca información y r espond e a eJ.la , siHO que manipula concep­

tos abstractos pa ra da r la respuesta , da11do como resultado 

la abstracción y la g ene r al ización , es uecu· , el suj e to pu~ 

d e prever el curso de su acción tornunLlo en cu en t.rt t ollas las 

po:n bi li<ludcs . 

ne acuer do a ou elaud y colaboradore:; (1981) , las es--­

tructuras cogrn ti vas más uti lizadas , en la rrrélyoría d e loo -

puesto s de t r aba j o industriales , son generalmente elementa­

l es , por lo cual el tra ba Jador no puede CJ urce r ni denarro­

llar el total de sus capacidades . po r lo t an.to , l oo impre­

vistos a ~ los que el trab~jador debe enfr entarse de conv1r r­

ten en a c;ravantes de la carga menta l , lo que constituye un_ 

perjuicio para él ; en consecuencia , l..lS tareas que involu-­

cran el p ensami t nto abstracto pued en cons1dcr<1r sc como un -

mod elo ó ptimo. 

p o r otra part e , los aspectos ps1cosoci.al~s se r elacio­

nan con la moti vación , la autonomí a y lH ir1tc1 ati va , y ::J qu., 

de acueruo a l cont enido esvccífico de l u tarea y de es tos -

índices es posible determinur el grado en <.¡uu ·~l obr ero pu:: 

de organizar su trabajo , con1.rolar s u r1t1110 tic l1 ·,LbctJ o , es­

tablecer r elaciones inte rperson,\les ( coop cr . ..1 t1v,rn , funcion:; 

les y Jer á r quicas) , e 1dentif1car s c uon cJ. protluct.o . El'1 e: 
n e ral los índices ¡is1 cosoc i ,,1..,s se r cl.1c1on,u1 cst. r cchamcnte 

con la care;a menta l en sentido inverso , es decir , a una al­

ta carga mental corresponde un nivel baJO d e l os índices -­

psicosociales . 
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Los autores enfatizan que tanto los factores del am--­

biente fí sico como la carga física y mental , así como los -

elementos psicosociol6gi cos se encuentran en estrecha rela­

ci6n con el tiempo de trabaJO , Por lo tanto , proponen eva­

luar los efectos de la duraci6n de la jornada laboral , el -
tipo de horario, el núm ero y duraci6n de las pau sas dentro 
de la jornada, sobr e la salud de trabajador , que se mani--­

f i estan como : fatiga general , per turbaciones del ritmo vig! 
lia- sueño , irritabilidad , accidentes , etc . 

A continuaci6n se señalan las etapas para la aplica--­

ci6n del método LEST : 

l . Análisis de los puestos , valores e histogramas . 

a) Análisis de los puestos . se evaluan diez y seis ín 

dices de las condiciones de trabajo , agrupados en los 4\; érmi 

nos siguientes : 

- 4 valores para elementos del ambiente físico . 

- 2 valores para elementos de carga física. 

- 4 valores para elementos de carga mental. 

- 5 valores para elementos psicosociol6gicos. 

- 1 valor para el tiempo de trabajo . 

b) valores . La guía contiene preguntas d e opci6n múl­
tiple , con valores designados (su swna no rebasa la escala_ 

de O a 10 para cada uno de los índices), acerca del puesto_ 
de trabajo , las cuales son planteadas por el entrevistador_ 
a l trabajador, con el fin de conocer su punto de vista res­

pecto a sus condiciones de trabajo . Otros reactivos cuanti 
fican parámetros físicos , climáticos y aspectos relaciona-­

dos con el proceso de trabaj o. Dicha evaluac ión se realiza 
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mediante observaci6n direc ta y utilizac i6n de apar atos esp! 
ciales. 

e) Histograma s . Los val ores de cada Í ndice se r.epre-­
sentan gráf icamente en un hist oerama que i nuica los aspee-­
tos favorables y desfavorables de un puesto de t r aba jo . 
Los valores analizados deb en consider ar se en conjunto par a_ 
establecer el diagn6st i co de cada puesto de t r abaJo , y como 
consecuencia deri var el tra tami ento , es deci r , mejo rar las 
condiciones de trabajo . 

Además , los histogramas de cada puesto de traba jo s e -
pueden considerar simultáneamente , !•ara hacer un bal anc e de 
las condiciones de tra bajo de toda l a f ábrica, r epr esentan­
do los valores de cada índice en un hi stoc;r amu ~eneral , de 
acuerdo al puntaje evaluado en cada pues t o de t r abajo . 

2 . Discusión de los resul tados con todas l as personas_ 

interesadas. 

3. Búsqueda de causas , soluc i on en y ctefin.l ción de un - . 
programa de me j oras de las condic i ones d e trübajo . 

NO obstante que el mét odo LEST pr oporciona elementos -
para el di agnóst ico de las condic iones de cada puesto de 
trabaJO industri a l , en el sent ido de que pcn ni te evaluar as 
pectos específicos , tal es como los ef ectos del r itmo , de la 
duraci6n de las pausas , del núm ero de op er ac iones , del tiem 
po de trabajo y del horar i o , sobre l a salud lle los tra baja­
dores, se identifican las sigui ent es l i mitaciones : 

A ni vel epiatemol6gico . De acuerdo al análisis de los 
planteami E'ntos de cuelaud y colaborador es (1981 ) s e cons i de 
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ra implícito el supuesto filos6fico positivi sta de que el -

desar rollo de la ciencia y la tecnología son independientes 

de lo s procesos sociales debido a que no se cuestiona el -­

u so de det erminadas t6cnicas y her ramientas que incremen t an 

la pr oducc i 6n y deterior an la salud del t r abaJador . 

se observa una di.v1si6n ent re el conocimiento c1entíf1 

co y el saber práctico , en el c~al se r epr od uc e el modelo -

t aylorista de la divisi6n del t rabajo entre los que co nci-­
ben y los que ejecutan , es deci r , el cient ífico posee el -­

"Conoc i mient o" y en esa medida es el i ndicado para diagnos­
t icar y evaluar los riesgos y los daños y, los t r abajadores 
s6lo r e f ieren sus síntomas sin tener posibilidad de part ic~ 

pa r actívamente en el proceso de generación del conocimien­
to . 

A nivel te6rico. Al parecer , los auto r es par ten del -

marco teórico de la Ergonomía que tiene como objetivo fund~ 

mental buscar la adaptación del hombre al trabaJo , sin em-­
bargo , no hacen explícitos los criterios t eóricos que den -
soport e a la propuesta de dividir en cinco grupos de indica 

dores (ambiente físico , car ga f í sica , carga menta l , aspee-­
tos psicosociológi. cos y tiempo de trabajo ) los pa r ámetros -
que permitan evaluar las condiciones de tra bajo pa r a cada -
puesto . 

En lo que r especta al ambiente físico únicamente se to 

man en consider ación la temper atura , la ilwr.inación , las vi 
brac iones y el ruido ; deJando fuera de la evaluaci6n los 
polvos , los gases , l os humos y l as substancias químicas . 
Es deci r , no analizan los r iesgos r elac i onauo s con el ObJe­

to de t rabajo . 
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A pesar de que , en el m'todo LEST , s e intenta r escatar 

los aspectos cualitativos y cuantitati vos de loo da.ríos psi­
cológicos i nherentes a cada puesto de traba jo industrial , a 

través de los índices de carga mental y elementos psicofi-­

siol6gicos, los fundamentos teóricos uon extrapol.ado_s prae­

máticamente sin cons ider ar los supues to s filosóficos y epi~ 
temol6gicos que les subyacen. 

A nivel metodol6cico . se conc eden a loo trnbuj ador es_ 

algunas oportunidades de organ i zar el trabaJo , no obstante , 

ésta capacidad sólo está en f unción ele la secuencia del tra 
bajo y no de la maquinari a empleada ni de lHs materi as pri­
mas usadas , debido a que la condición fWldamcntal es el in­
cremento de l a producción , y no , como debería concebirs e , -

en beneficio de la salud de los trabajadores. 

No se establecen cr ite r ios que pernii tan establecer una 
jerarquización de los Índ ices propu?.stos . Por lo tanto , en 

el histograma del puesto de trabajo el valor de cada Índice 
respecto a los demás , está suJ eto a l crite r io del investi~~ 

do r. 

Las autores proponen tres fas es par~ la realización de 
~ste mét odo de observación , sin embargo , no hacen explíci-­
tos los crit erios metodol.6gico s pa ra la r ealización de lao 

dos ~ltimas fases. 

cabe resaltar que una de las condiciones para el éxi to 
de este método es la par ticipación tripa rt ita de : científi­

cos , empresarios y los tra bajadores , debi dv a que surge co­
mo una alternativa insti tuc1 on::ü que pretende solucionar la 
crísis generada por el uso de m~todos t uylo ristas en la i n­

dustria franc esa . En este s entido , se considera que no es 
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posible la extrapolaci6n del método LEST dadas las condic io 
nes de la formaci6n econ6mico- social mexicana . 

No obstante , es posible retomar algunos parámetros que 
se incluyen en otras invest igaciones a nivel te6rico , pero_ 
no a nivel metodol6gico, tales como : evaluación de la uur a­
ci6n de la j ornada de trabajo , del ciclo de trabaJo , del tr 
po de maquinaria usado y del tipo de operaciones ejccuta- -­
das . 

En r esumen , a lo l argo del presente capítulo se han -
analizado , en base a c r iterios epistemológicos , te6ri cos y_ 

metodológicos , el cuerpo te6rico de la psicología así como_ 
las formas de ejer cicio profesional tanto en la producción 
como en el área de la salud y , específicamente , en salud 
ocupacional ; la intervenci6n mult i disciplinaria de la socio 
medicina al proceso salud- enfermedad obrero a través del Mo 
delo Obrero y tres experiencias , desde esta perspectiva , - ­
reaJ.izadas en México ; el método LEST , en donde se propone -
una forma de diagnost icar las condiciones de trabaJo a tra­
vés de la evaluaci6n de cada puesto de trabajo . 

Este análisi s y críLica, más los elementos señalados -
en los dos capítulos ant ecedentes , han permitido formula r , 
a manera de conclusi6n , una serie de tesis epistemol6gicas , 
te6ricas y metodológicas que ti enen corno obj 1!tivo fundamen­
tal la sistematización de los conocimientos a dquiridos en -
la práctica en la búsqueda de una fonna alternativa de eje!: 
c1cio profesional del psicólogo en el área de salud ocupa-­
cional. 



I V UNA PROPUESTA PARA LA IN SERCION PROFESIONAL DEL PSICO­
LOGO EN PROBLEMAS DE SALUD OCUPACIONAL . 

Para la inserción del psicólogo en el área de la Salud 

Ocupac ional , de sde una perspecti va multid.tscípl.tnuria , es -
necesario que se sistematicen los r asBOS car acteríst.tcos de 
sus conocim.tentos y la exp eriencia adquirida en la práctica 
en una secuencia ordenada , de tul manera que ul inte¡Jrarse_ 
al estudio del proceso salud- enfe rmedad enriquezca el cuer­
po teórico y la metodología de su disciplina. 

A fin de reconce¡1tualizar la práctica profesional del 

psicólogo en problemas de s a lud ocupacional , se propone una 

serie de tesis que surgen del análisis del Materialismo Hi~ 

tóri co y Dialéctico , de los apo rt es de lu soc1omedicina , su 

cuerpo teórico y sus apl icaciones o herramientas mctodolóe~ 

cas en base al Modelo Obrero y al Mé todo Ll~ST ; así como del 
análisis crítico de la disciplina psicológica , de sus fund::: 
mentas epistemológicos , de su cuerpo t eÓrJ.co , planteainien-­
tos metodológicos y de sus aplicacion es tecnológicas . 

Este proc eso de sistematización ::ie da a tres niveles : 

l. Adopción de un marco teórico r,eneral que pcr111i ~a -­
contextual izar el trabajo pr ofesional del psicóloeo en sa-­

lud ocupacional. 

2. Anál isis crítico del trabajo cic11tífico .Y de las -­

formas de eJ erc ic io profcs:lonal. 

3. Generación de alternativas. 

Es importante destacar que algunas de esta~1 tenis ::ieñ<i 
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l an aspectos básicos del t rabaj o científico en eenera l y -­
son utilizadas con éxito en otras disciplinas . por lo tan­
to, se r e toman al cons i derarse fundamentales para l a canfor 
maci6n de una alternativa viabl e del trabajo profesional -­
del psic6logo en salud ocupacional . 

se parte de que los supuestos provenientes de la acti­
vidad cientí fica son : los episternol6gicos , los te6ricos y -
los metodoló¡:;icos ; los cuales en conjunto contribuyen a la 
const itución de una ciencia. 

El primer grupo de t esis aborda los supuestos epistemo 
ló~icos que se refieren a los intentos necesarios para l a -
adquisi ción y convalidaci6n del conocimiento en ~eneral; -­
así como del conocimi ento cientí fico , su g6nesis , los aspee 
t os especiales que presentan los medios que utiliza el cien 
tíf ico para l legar a conocer y su función social . 

El segundo grupo se refi ere a los principa les concep-­
t os t eóricos del Materialismo 11istórico y Dialéct J.co , que -
constituyen el marco teórico ~eneral que sustenta l a i nt er­
pretación del fenómeno salud- enfermedad obrero , como un pr_<: 
ceso hist6rico- social . se ret oma la categorí a proceso de -
Trabajo como punto de partida para explicar e incidi r en el 
proceso salud-enfermedad obrero y s e identifican al medio -
ambiente, al objeto de trabajo , a l instrumento de t r abajo y 
a la organización del trabajo corno los el ementos fundament~ 
l es que permiten compr ender la generación de riese;os que se 
manifiestan como efectos nocivos a la salud del trabajador 
y que pueden ser evaluados a trav6s de parámetros psicol6~ 
cos . Asimismo , se propone una forma de t?j e r cici o profesJ.o­
nal alternativa, que rescata las aportacion es de l a oespro­
fesiona lización, del Modelo obrero y del M6todo LEST. 
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En tercer lugar , se expon~ un~ serie tle tesis metodoló 
gicas que se encuentran estrechamente vinculadas con los -­
elementos y relaciones ident1f1cadas en el proceso salud- en 
fermedad obrero y la organizac i ón del trabajo , que intcmtrm 
conjuntar los conceptos episten1ol6gi cos y teóricos propues­
tos . Ad emás , dichas tesis metodológi cas sientan las bases_ 
para la part i.c ipaci6n del psicólogo en el proceso salud- en­
fermedad desde unH per spectiva multiu1sciplinaria. 
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TESIS EPISTEMOLOGICAS 

l . El hombre para subsistir necesita cubrir sus n ecesi 
dades, y sólo puede logr a r esto apropiándose de la natural; 
za a través de su activiúad t ransformador a , el trabajo. 

2. El hombre al relacionarse con la na turaleza la cono 
ce y la transforma y en el proceso se transforma a sí mis-­
mo , as! , l a base de su desarrollo , conocimiento y transfor­
mación de la r ealidad l a constituye su producción material. 

3. El conocimiento asf adquirido s e refi~re a la rela­
ción entre el su jeto cognoscente y el objeto cognoscible, a 
otros sujetos y a las relaciones entre ellos (uno mismo y -
las cosas entre s í). 

4. nesde la capacidad que cada sujeto tiene para cono­
cer - el conocimiento individual- hasta el conocimiento fi-­
nal qu e un grupo social reconoce como propio , todos los pa­
sos de adquisición y transmisión están mediados socialmen-­
te. 

5. El sujeto no puede produci r bienes materiales de ma 
nera individual , s ino en comiin con otros individuos , por l o 
que si empre s e encu ent r a innaerso en r el &ciones sociúles de 
producción. 

6 . Las r el aciones sociales de producción se establecen 
independien temente de la volunt ad individual y adquieren d~ 
ferentes características de acuerdo a las fo.n"las de propit3-
dad de los medios de produ-:ci6n. 

7. Al entrar en relaciones soci1.i1-es de producción el -
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suj eto constituye su 11 ser social 11 , de acuerdo al lugar que 

ocupa en la producci6n y lo que rec ibe de los bier.es sccial 
mente producidos. 

e. po r lo tanto , el i ndividuo s6lo puede existir y nc­
tuar para s í cuando existe y actúa en funci6:, ue lor; demás , 
d e t erc eros , es decir , en suci•·dad. 

9 . El conocimiento colectivo se ha ido construyeudo co 
roo un instrumento par a la supervivencia ; así , l~s conoci- - ­
mi entos compatibles con 1:1 propia organización social tie- ­
nen una probabilidad más ;il:;o de ai.dMilarse al C• t<! r po gene­
ral de conocimiento característicos uel c rupo social , es de 
cir, de ser reconocido s corno 0 conocimiento 11 y no corno exp e­
r iencias de individu<)S aüJlados . 

10 . En las formaciones económico- so .:i~l es , e;:.Ja el ase 
social gener a conocimiento compa titl e con sus intereses ; - ­
sin embar go , el conocimiento generado por la clase social -
dominante es el que preva lece sobre el de las clases restan 
t es. 

11. La organización uel conocimiénlu colPct1vo se ha -
producido a partir de orgtu1izaciones sociales específicas , 
en l as que diferentes grupos soc i al es se han adscrito a dis 
tintas tar eas pr oductiv;:ls o intel.e<.. 1,ual -' l' ' es decir, se ha_ 
generado la di vilsión social del t r abajo en intelect1.ml y :•1a 

nual. 

12 . LOS diferentes modos de conocimi ento d e la concien 

cia social son: la Ideología , la Religión , la Filosofía, l a 
Cienc i a y el Arte . 
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13. La funci6n social predominante de dichos modos de 

conocimiento dent r o uel contexto social es tratar de expli­
car l a realidad y ayudar u manten er las relaciones social es 
de producci6n , de acuerdo a los intereses de la clase domi­
nante. 

14 . La ciencia surge y se desarrolla originalmente ---· 
cuando otros modos de conocimiento (de l a conciencia so---­
cial) impiden el desarrollo de las relaciones sociales de -
producci6n y de los medios productivos. Ad emás , su propio 
carácter dialéctico favorece , en la actualidad , un desarro­
llo más acelerado . 

15. Aunado a l o anterior , la ciencia es una fo r ma de -
la conciencia social , constituye un sistema , hist6ricamente 
formado , de conocimi entos ordenados , cuya ver acidad se com­
prueba en el curso de l a práctica social. 

16. El marc o social en el que surge y se desarrolla la 
ciencia influy e notablemente s obre su avance, sistemati za-­
ci6n y transmisi6n. 

17 . La ci encia como un modo de c0nocimiento gen er ado -
socialmente , no se desarr olla 11 natural 11 o •1l6gicame11.te" . 
Es d ec i r , l a ciencia está concli.c i onada socialmente y sus in 
terpretaciones son ~onstruidas socialmente. 

18. En la construcción científica es amplio el cuerpo 
de explica ciones ideológicas y filosóficas que se mantienen 
implícita s . LO anterior ocurre ya que l a ciencia surge en 
un marco ideológico y filosófico dado , determinado a su vez 
por lus r elac iones sociales de producción dominantes. 
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to de ideas acerca del mundo y de la sociedad, b) respond er 
a intereses o aspiraciones de una clase socia.l en un contex 
to social dado , c) guiar y justificar un comportamiento --­
práctico de los hombres acorde con eoos intereses , aopira-­
ciones o ideales . 

20. Además la ciencia se incorpora al pn;ceso producti 
vo, ya que a diferencia de otros modos de conocimiento , ay~ 

da considerablemente al desarrollo de los medios de produc­
ción , debiJo a su aplicación tecnológica , lo que genera --­
efectos a dos niveles : 

a . La ciencia se constituye en un producto demandado -
por su capacidad para producir benefic:i.o:.i , al i L,11•il que --­
otro bien u objeto inte.ccambi::.tt1 e. 

b. Al producirse lo ciencia adq~ieru las cnracLerísti­
cas de una mercancía , con un valor Je u oo y UJ1 ~alor de crun 
bio clanu1i.,nte delimitados. 

21. Ninguna c iencia es absolutamente aut6nornn respect o 
a la ideología y por ello no hay , ni puede haLer ciencia -­
ideol6gicamente neutral. 

22 . La influencia del contexto socinl sobre el desarro 
llo de la ciencia se produce en los siguientes términos : 

a . ¡;;n la selección de los temas de investi~aci6n. 
b . ¡;;n la selecci6n de los marc os t e6ricos o enfoques . 
c . ¡;;n los criterios de evaluación. 
d . ¡;;n las repercusiones sociales de los resultados de 

las investigaciones y su difusión. 

23 . Que el conocimiento científico responda a intere-­
s es de clase e incluso lo exprese , no implica necesariamen-
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te que sea falso . Todo conocimiento es aproximado y relati 

vo , en el sentido de que nunca es posible considerarlo aca­

bado y absoluto. 

24 . El conocimiento siendo aproximado o relati vo es -­
verdadero (igual a obj etivo) , ya que toda práctica científi 

ca tiene por referencia a la realidad. 

25. La realidad es infinita y la constitución de una -

ciencia implica una elección, que se encuentra íntimamente . 

ligada a una perspectiva global , determinada por las necesi 

dades sociales de un mom ento histórico concreto. 

26 . La visión del mundo condiciona no sólo las últimas 

etapas de la investigación científica (la interpretación de 
los h echos , la elección de las teorías) , sino la formula--­
ci6n misma del objeto de estudio y de su método , la defini­

ción de lo que es esencial y de lo que es accesorio , es de­
cir , la problemática de la investigación científica en su -

totalidad. 

27. El objeto de estudio de una ciencia no es una cosa 

o una modificación visible de las cosas , sino que es un si~ 
tema de conceptos producidos por l a ciencia para explicar -
las cosas y sus modificaciones. 

28. NO hay ciencia sin mét odo objetivo y , por lo tan~ 

to , queda descalificada como tal , la que prescinda de él , -
tanto en el proceso de investigación, como en el de exposi­

ción o verificación . 

29 . NO obstante, no es el método el que por ser cientí 

f ico da valor de conocimiento a sus resultados. Es la es~ 
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truct ur a compleja del objeto de estudio , conceptos teóricos 
y pr ocedimi.entos apropiados , la que peru1i. te asignar a estos 
111.timos el valor de método ci entífico. 

JO. Tr ascender la función social de la cie11ci::i en una 
sociedad di.vidida en cla ses , implica los aieuicntc::> nivc--­
l es : 

a . Romper con la divi.si6n social del trabaJO intelec-­
tual y manual . 

b . superar el valor de cambio impuesto al producto --­
científ i co por la sociedad. 

TESIS TEORICAS 

l . El trabajo es l a actividad racional del hombre ene a 
minada a la producción de bienes materiales par a satisfacer 
sus n ecesidades , transformándose a sí mismo en este proce--
s o. 

2 . Al cambiar sus relaciones con la n;.tturo.l eza como r e 
sul t ado del desarrollo de las fut• r zas procluc t .L vas , camhin.n 
sus necesidades y sus reluciones de producción. 

3. LOS hombr es par a producir deben asociarse , eeneran ­
do r elaciones de pr oducción , las cuales forman en conjunto 
l as r elacion es soci.ales , la sociedad, y concrotamcnte una -
s ociedad con determinado grado de desarrollo histórico , con 
un carácter peculiar y distin~ivo . 

4. En el capitalismo , el obrer o r ecibe 6nicamente l o -
nec esa r io para l a r eproducción de su fuerza de t r abajo , a -
fi n de qu e el capi talista obtenga la mayor plus valía posi- -
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ble. 

5. ne esta manera , dado que el trabajador posee única­

mente su fuerza de trabajo pa ra subsistir y que el capita-­

lista monopoliza los medios de producción , las mercancías -

aparecen como propiedad privada del capitalista, así los -­

obreros reciben únicamente lo necesario para la reproduc--­

ción de su fuerza de ~rabajo . 

b . para analizar los procesos sociales de una forma--­

ción económico- social deten1inada, es neces&rio d escribir y 
analizar el modo de producción concreto . 

7. As imismo , se deben determinar cuáles son las rela-­
ciones que guardan entre sí la estructura y la superestruc­
tura, en un momento histórico detenninado. por ejemplo , en 
el caso de la ciencia, a nivel estructural implica la incor 

poración del conocimiento cientifico , a través de tecnolo-­

gí as , para el desarrollo de las te6nicai1 (le producción ; a -
nivel superestructural , su función consiste en reproducir 

las relaciones de producción existentes. 

8 . Erl el capitalismo , a nivel de estructura , se encuen 
tran las condiciones propicias para desarrollar las relaci~ 
ncs de producci6n basándose en la superexplotaci6n del tra.­
bajo , y a nivel superestructural , justificando las prácti-­
cas sociales y determinando el modo de aprehensión de la -­

n~::i.lidad. 

9. La práctica médica , la forma en que se organiza la 

soc i edad frente a l fen6meno salud- enfermedad, tiene un~ de­
terminación histórica y µor can;;c, obedece a determinantes 
económicos , políticos, ideológicos y científico-técnicos. 
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10 . El proceso salud- E)'lf e rmedad se tl•~f ine como un pro.­
ceso (en contí nua interacción dial6c tica ) que se manifi esta 
en cada per sona como un hecho individual , qu e parte de una 
real idad social y que está en contínuo cambio y transforma­
ci6n. 

11. tas condiciones concretas de trabajo y de exist en­
cia determinan la salud del indi v iduo , por lo 1.an t.o , el pro 
ceso salud- enf ern.o::dad se encuentra estr echamente vinculado 
a la forma en que los hombres pro.lucen y se reproducen. 

1 2 . De esta manera , el proceso salud- enfennedad infl u­
ye y, a su vez , es influi do por los procesos económicos y -

sociales de l a formac ión económico- social en l a que se en-­
cuentr a irunerso . 

13. ASÍ, el cons ider ar la salud y lu cnf ennedad como -
un proceso histórico inteer ado , hac e posible estudiarlo a -
través de las categorí as que proporciona el Mat er ialismo -­
Histórico . 

14. A través del estudio de la formación económico- so­
cial, sus condiciones particulare s , es posible car acte rizar 
las condiciones espec í ficas del proc eso salud- enfermedad de 
una clase determinada , en t6r minos de sus condiciones socia 
les de vida y sus condiciones sociales de producción , en un 
momento histórico determinado. 

15. E)1 el caso de la salud de los trabajadores , la Me­
dicina del Tra bajo r esulta insuf iciente p~ra abo r dar el pr5?_ 
ceso salud- enferm edad en toda su co111plt?Jitlad , ya que no con 
sidera el carácter histórico social del fenómeno. 

I 
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16. se requiere , por lo tanto , modificar el enfoque -­
tradicional , exclusivamente curativo , que se plasma en la -
legislación sobre salud ocupacional , por otro que incorpore 
la prevención de enfermedades y/o accidentes laborales y la 
protección de la salud. 

17. En el caso del proceso salud-enfermedad en el modo 
de producción capitalista , la contradicción fundamental se 
da entre capital y trabajo , ya que el trabajo es un produc­
to social del cual se apropian los capitalistas. 

18. En el proceso propiamente capitalista existe una -
subsunción real del trabajo al capital , lo cual gene ra gra­
ves daños a la salud del trabajador. 

19. El modo de producción capitalista se car acteriza -
por una parcelación del proceso productivo , la descalifica­
ción de los obreros y la incorporación de altos ritmos de -
trabaJo , lo cual genera una labor monótona , la restricción 
de la movilidad espacial y la escasa interacción de l os -~ 
obreros , ya que el trabajo está gobernado por la máquina, -
cuyo movimiento regula el ritmo de trabajo del obrero . 

20. se propone el proceso de trabaJo como categoría 
central del análisis entre trabajo y proceso salud- enferme­
dad , ya que permite conocer los elementos relacionados con_ 
el proceso productivo , asi como los que se vinculan con la 
reproducción de la fuerza de trabajo . 

21 . El proceso de trabajo , se muestra como una secuen­
cia ordenada de relaciones entre los mat~riales y su trans­
formación , a trav és de la mano de obra y el producto , y co~ 
prende el ambiente de trabajo , el objeto de trabajo , los --
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instrumentos de trabajo y la organización del trabajo. 

22. La Medicina del Trabajo propone la clasificación -
de los cuatro grupos de riesgo , que incluye los daiios produ 

cidos por el ambiente de t rabajo , por los agentes f í sicos , 
químicos y biol6gicos , así como por el proceso de trabajo ; 

no obstante , no reconoce los daños a la salud ocasionados -
por la organizaci6n del t r abaJO , los cuales son d:úios funda 
mentalmente psicológicos. 

23. para conocerlos , como parte de la redefinición de 
los objetivos de la salud ocupacional , es necesario 1ncorpo 

rar al análisis del proceso salud- enfermedad de los trabaja 

dore3 , los conocimientos eenerados en otras d1sciplin3s , C3 

pee (ficamente en psicología , para explicar e inc L l Lr :wbre 

los tl:lfios a la salud causados tanto por las condicio1tes de 

trabajo como por la oreanizaciSn capitalista tlvl trabajo , -
así como procurar una participación mul1: i.cli::;ciplinaria que: , 

en '11.tima instancia, conduzca n J.:ot ,::cn1:ración tll' 1i.n len(~a­

je comilll del conocimiento producido . 

24. El objeto de estudio de la psicología es la conduc 
ta entendida como la interacción del indivJ.cluo con su entor 
no físico , ecológico y social , considerada como protlucto de 
la historia social , contextualizada por las cond.iciones ma­
t eriales en las que tiene luGar y v.incul<lda a los procesos 

fisiológicos que la subyacen. 

25. ASÍ, la conducta sólo puede con::iidcr arse como la -

actividad del organislT.o , que es producto de la interacción 

del hombre con sus condiciones socio- h1utóricas concretas , 

en un proceso de interacci6n dial6c tico. 
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26 . Las bases de l a c c·1111.1 t·~T.a se concreta··, en la prácti 
ca soc i al , por un lado, al trabajo en términos del uso de -
instrwnentos y su manipulaci6n sobre el objeto , por el ----
0tro , a l lenguaje resp ecto a la comunicación entre los indi 
viduos ; a partir de los cuales se conjugan factores biol6g~ 
cos , psicol6gicos y sociales , lo que en Última instancia, -
está mediado por l as relaciones sociales de los individuos. 

27. La práctica profesional de la psicol ogía puede 
plantea rse en términos de su desp.Nfesionalización, entendí 
da como: la generaci6n de un conocimiento nuevo, que en úl ­
tima instancia, permita modificar l as r elaciones sociales -
de producci6n , intervini endo tanto los trabajadores como -­
los profesionales , lo cual permitirá identificar tanto las 
condiciones ambi 1~ntales c.:omo los agentes psicosociales y la 
or~aniz.aci6n del tt·abajo . 

2!:l . por lo tanto , la Psicolog{a en ::w l·td Ocupacional -
se encargará del análisis de la relaci6r: dial~ctica ent r e -
el hombre y el t r abajo en sus mÚltiples vinculaciones prác­
t icas , a tres niveles : 

a. con respecto a la conformación de las condiciones -
laborales, la organización y protección en el trabajo y el 
desarrollo de colect ~ vos m1 ~l proceso laboral . 

b. ¡dentific~r los indicadores psi col6~icos (pe rcep--­
ci6n, discrimina ci6n , atenci6n , memoria , coor dinaci6n psic~ 
motriz, lenGUaje y motivaci6n) que inciden y regulan la ac­
tividad laboral . 

c . La asociaci6n de estos indicadores psicol6gi cos y -
la act i vidad del hombr e, para consider arlos en la conforma­

ción de los medios de trabajo , en la ubicación y selecci6n 
de lan fuerzas labo r ales y en el de:;arrollo de colectivos -
en el proceso laboral. 
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29. La Psicología, en el contexto de la salud ocupacio 
nal , debe considerar, a fin de modificar la incidencia y -­
prevalencia de enfermedades y accident es lubornles , por un 
lado, la capacidad que los trabajadores tienen para apren- ­
der a enfrentar los pr oblemas , enfat izando la capacidad pa­
ra asumir el compromiso de vigilar y cuidar su salud ; y , -­

por el otro , las características de l a formación económico­
social concreta , en la que se realice la investigaci6n. 

30. por lo tanto, el psicólogo en el Trabajo debe con­
siderar, por un lado , las premisas de rendimierito del t r ab::i 
jador, todas sus características biopsicosocialcs; y, por -
el otro, su correspondencia con la acti vi<lad que dese1rpeña 
en la organización del t r abajo así como el proceso product~ 
vo , el modo de producci6n, que en iiltLma instancia lo dete r 
mina . 

31. Asimismo , el psicólogo debe desarrollar t6cnicas -
y objeti vos que trasciendan el valor de cambio impuesto a -
la profesión por el sis tema dominante y buncar alternativas 
para resol ver los problemas generados por prácticas socia-­
les inadecuadas. 

32. una de las técnicas que intenta trascender l as po~ 
turas tradicionales en salud ocupacional , lo constituye el_ 
Modelo obrero , que se presenta como una opción de desprofe­
sionalización. 

33. El Modelo Obrero permite la aplicación concreta de 
principios y procedimientos encaminados a i dentificar, eva­
luar, controlar y prevenir, así como eliminar los factores_ 
de riesgo laboral , en las condiciones en que el obrero r ea­
liza el trabajo productivo . 
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34 . Este modelo se enfoca a procesos de trabajo neta- ­
mente capitalistas, dado que existe una subsunción real del 
trabajo al capital , especí ficamente en el proceso de traba­
jo de banda y cadena, que se muestra como una secuencia or ­
denada de r elaciones entre los materiales y su transfonna-­
ci6n, a través de la mano de obra. 

35. una de las premisas fundamentales para la instru-­
mentac ión de este modelo, eo consider a r la organización de 
los obreros , que les pennita tener conciencia de que la sa­
lud no se v ende , grado que sólo se obtiene cuando loa obre­
ros tienen cubiertas sus necesidades básicas. 

J6 . otra de las carac terísticas de este modelo es la -
necesidad de respaldo inst.ttucional , el cual aporta el apo­
yo financiero necesario y además establece las directrices 
y alcances de dicha práctica. 

J7. Se pretende la AUtogestión de la Salud , entendida_ 
como la superación de la divJ.sión social del trabajo , me- -­
diante la discusión colectiva y la participa ción en las ~­
elecciones acerca de la salud de los trabajadores y que es_ 
indispensable y posible superar-a través de la participa-- ­
ci6n de los trabajadores en el proceso de lucha por su sa-­
lud . 

38. para combatir la nocividad del ambiente de trabajo 
no basta que los conocimientos científicos en este campo - ­
lleguen a los trabajadores sino que éstos part icipen activa 
mente en su generación. 

39 . se considera como unidad fundrunental el grupo hom~ 
géneo definido como un grupo de obreros que r ealizan el mis 



mo trabaj o y que labor an en las mis mas condiclones de t r aba 

jo y que estiin expuestos a los mismos r 1.es¡.;os . 

40. se basa en l a validac ión consensual , que se debe -
entender como un acu erdo col oct i vo que logra el grupo horr.o­

géneo , sobre la discus ión y parti cipaci6n en el pr oceso de 
conocimi ento e invest igaci6n de l as condiciones nociva s de 
trabaj o. 

41. utiliza el mapa d e r ies eo , que pe r rüte concent r a r 
la informaci6n obtenida en el cuest i ona r i o de Grupo y la -­
presenta gráficamente e ilustr a el pr oc eso de t r a ba jo por -

área , en relaci6n con l os f actores noci vos y las alt e r acio­
nes que ~stos ocasionan a l a salud . 

42. Resca t a la expe r i encia obr er a , en t cnd~da como la -
r ecuperaci6n del conocimiento y l a exp er iencia adquiri da y 

acumulada en l a actividad l a boral del t r abaj ador, tanto del 

conocimiento del tipo de traba jo que r ealiza como de los da 
ños a l a salud. 

43 . Este modelo pa rte de l a i dent 1f 1caci6n de fncto re~ 
de r i es go que se encuent ran en el ambiente l abo r al , el cual 
direc ta o indirectamente provoca di ve r sa s enfe rmedades y -­
accident es d e traba jo ; y es po t en cialment e 1hil para ident1 
ficar l os r iesgos deri vados de la organi zac i6n capital ista 

del trabajo . 

44 . En este tipo de ri esgos , s e identifican l os si---·­

guientes factores : r i t mos exces i vos , trabajo a destajo , t r~ 

bajo con rotaci6n de t urnos , cuota de pr oducci6n , t iempo e_: 

tra y dobl et es, duraci6n de la j ornada , nlliner o y dur aci6n -

de las pausas , supervi s i 6n est r echa , monot oní a y r epet1tiv1 
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dad , imposibilidad de comunicación, rest r icc ión para despl~ 
zarse del puesto de trabajo , situaciones de .emergenc ia , gr~ 

do mínimo en la int ervención par a or ganizar el trabajo , par 
celación del proceso de trabajo , racionalización de los mo­
vimientos . 

45 . gstos riesgos provocan daños a la salud suscepti- ­
bles de ser evaluados a t r a vés de indicadores psicol6gicos , 
se manifiestan como : irritabilidad, alter acion es del su eño , 
enfermedades inespecificas , alter aciones del Sistema Nervio 
so central , envejecimiento precoz , muerte prematura y acci ­
dentes . 

46. EXisten dos niveles de evaluación , complementa~-­

rios , de dichos factores de riesgo : 
a . Ni vel colectivo. Analiza la organización del ·trab~ 

jo , esto es , hace un estudio del proceso de trabajo, de las 
condiciones laborales y de los medios de trabajo ; mediante_ 
una discusión grupal ent re trabajadores y asesor es , a fin -
de de t erminar los r iesgos y los daños generados . 

b . Nivel indi vidual. Realiza un estudio acerca del 
trabajo especí fico , donde se investiga sobr e l os r iesgos y_ 

daño s deri vados de la organización del trabajo . Asimi smo , 
efectúa un análisis de los daños a la salud del trabajador, 
mediant e exámenes espec~alizados, a fin de reconocer moles­
t ias y enfermedades . 

47 . A nivel colectivo se r escat a la experienc i a obrera 
y se socializa el conocimiento del grupo homogéneo, se in-­
corporan los conocimientos de los profesionales , construye~ 

do un lenguaje comón a f in de generar un conocimiento nue-­

vo. Esta síntesis permite romper con la divi sión social -­
del trabajo (intelectual y manual) y establecer una rela-~ 



ción dialócti ca entre los trabajadores y los profesionales, 
de tal manera que s e extraigan , de l a situación concr eta , -­
los elementos general es que sustenten y sistematicen su --­

aplicación en diferentes situaciones , por un lado , y presen 
tar una plataforma de deman das y r eivindicaciones para lu-­

char por la salud del obrer o, por el otro . 

48 . A nivel individual , se instrwnenta un m6todo estan 

darizado de psicodiagnóstico que permita evaluar los si---­
guientes indicadores: 

a . psicosociales. Evalua los efectos del trabajo so-­
bre las relaciones int er per sonales del trabaj ador , tales co 

mo iniciativa, autonomía , comuni cación , cooperación , identi 
ficación con el producto (conocimiento del proceso productL 
vo) y motivación. 

b . psicológicos. EValua habilidades que inciden sobre 
la act i vidad l abo r al del trabajador , tales como percepción, 
discr iminación , atención, memoria , coordinación psicornotriz 
y lenguaje . 

c . psicofisiológicos. EXamina las alteraciones orgán~ 
cas , tales como frecuencia cardi aca, umbralco ( tactiles , v~ 

sualea , audi ti vos) , r eeulación tórmica, concentración de e~ 
tecolaminas y segregación de adrenalina; e;encradus por los 

agentes f í sicos , químicos y biológicos , así como por la or­
ganización del t r abajo. 

TESIS METODOLOGICAS 

l. El psicólogo puede insertarse en la problemática de 
la salud obr era, en una situación conc r eta , ya sea a trav6 s 

de una petición del sindicato o de la base trabajador a ore~ 
nizada, o bien por medio d e la institución que respalde su 
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trabajo de investigación. 

2. se debe realizar un estudio piloto que permita obte 
ner información respecto a la industria y a los trabajado-­
res , que contemple los siguientes aspectos : 

a . De la industria. Rama industrial , procesos de tra­
bajo existentes , nwnero de trabajadores , medidas de seguri­
dad , recursos materiales , humanos y técnicos orientados a -
la atención de enfermedades y accidentes laborales y organ~ 
grama de la fábrica. 

b . oe los trabajadores. erado de organización, núnero 
y tipo <le accidentes y enfermedades que han padecido , ante­
cedentes de sus demandas y logros sobre sus problemas de sa 
lud , nivel socioecon6mico. 

3. se expone el modelo te6rico- met odol6gico , con mate­
rial didáctico (audiovisual , rotafolios , folletos , etc . ) , a 
los trabajadores y al personal implicado¡ en el cual se re­
saltan los origenes , la aplicación y las características -­
del trabajo en conjunto entre trabajadores y profesionales . 
se señala cuál es el objetivo de la presencia de los inves­
tigadores y a qué institución r epresentan. 

4. En conjunto obreros y profesionales realizan por --
sector o departamento una observac ión: 

a . Directa del lugar. 
b. oel proceso de trabajo . 
c . De los factores nocivos presentes en el ambiente. 
d . ne los posibles daños a la salud. 
e . ne la organización del trabajo. 

Esto pexmite , por una parte , r esaltar los problemas que - ­
afectan a la mayoría de los obreros , y por la otra, conocer 
el contexto general en el que se desarr olla la producción -
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en la fábrica. 

5. se or ganizan los grupos homogéneos tomando en consi 
deraci6n los siguientes criterios : 

a. LOS obreros deben compartir tareas similares en una 
etapa de la producci6n , de acuerdo a las características -­
del trabajo , tales como : 

- Traba jo manual sin máqui na. op er aciones manuales de 
terminadas , con ayuda de herramientas o sin ellas. 

- Trabaj o manual con mtiqui na. operaciones manuales r e­
g\llares definidas , con una má.quina uni versal o especi aliza-· 
da. 

- Tr abajo de vigilancia de máquinas o de aparatos sem~ 

automáticos . operac iones manuales r e&'\llares limitadao y vi 
gilancia de t a r eas efectuadas por máquinas o aparatos auto­
máticos - det erminados o aleatorios-. 

b . oe acuer do a la complejidad de la tarea: 
- our aci6n del ciclo de tra bajo . 

NWnero y secuencia de operaciones . 
Rapidez en la ejecuci6n. 

- Desplazamiento. 
- Repctitividad. 
c. operar bajo l as mismas condiciones nocivas del am--

biente de t r abajo , tales como : 
Factores físicos. 
Factores químicos. 
Factores biológicos. 
pactores climáticos. 

d. pactores r elacionados con el obj eto de trabajo : 
substancias químicas . 
polvos. 
Humos . 
Gases , etc. 
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e. Nombrar democráticamente a un delegado que represen 
te al grupo homogéneo . 

6. A exc epción del inciso e ., la información obtenida 

a nivel colectivo se corrobora mediante la aplicación de wi 

cuestionario de grupo , el cual aporta datos acer ca de : 

Ndmero de trabajadores que laboran en una ñrea, sec-
ción o departamento . 

- ¡~¡orario de trabajo estipulado por día y semana. 

- Turnos . 
- Rotación. 
- Trabajo a destajo. 
- Número y duraci6n de las pausas . 
- Tipo de producto que se elabora. 

- Maquinaria. 
- Instalaciones. 

- Tipo de remuneración. 
- condiciones ambientales . 

7. A nivel individual , se aplica un cuestionario que eva-~ 

lua : 
Indicadores psicosociales. 
a . orado de control sobre el proceso de trabajo : 
- posibilidad de organizar el trabajo o modificar el -

orden de las operaciones . 
- posibilidad de cont r olar su ritmo de t r abajo . 
- posibilidad de intervenir en caso de eventualidades. 

- posibilidad de aut ocontrol y efectu~r correcciones -
ambientales . 

b. En lo que se refiere a comunicaci6n , se evaluan: 

- Número de personas cercanas al trabajador en su área 

de trabajo . 
- posibilidad de hablar ( r elación afectada por el rui-
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do, ritmos de t raba jo ). 
- posibilidad de desplazamientos . 
c. La cooperación se evalua a partir de: 

I ntercambio de relaciones cooper ati vas (con compañe­
ros de área, para el cumplimiento de la tarea en comi!n) . 

- Intercwnbio de relaci ones funcionales (relaci6n con 
trabajadores de otras áreas de producción , que impliquen de 
pendencia ). 

- Intercambio de relaciones jerárquicas (son supervis~ 
res y capataces) . 

d . Identificación de su propi a f1mci6n dentro del pro­
ceso productivo , evaluando : 

- su ubicación en el conj unto del proceso de fabrica- -
ci6n. 

- percepci6n del r esultado del trabajo. 
e. Motivac i6n. 

tor decisivo para el 
dadea de r endimiento 
gi..tientes parámetros: 

El componente motivacional es el fac-­
grado de efic i encia de las potenci ali ­
del trabajador . se evalúa con los si-

- Realizaci6n de tareas socialmente impo r tantes : parti 
cipación en la toma de dec i siones , conocimiento del pr oceso 
completo de trabajo y valoraci6n del rendimiento del traba-
jador. 

- I den tificación con el producto y sus consecuencias : 
el producto mismo , el salario , la importancia nocial de su 
rendimiento y la valoraci6n social del r cnd.un1ento . 

- Ac tividad laboral y sus consec uencias : la propia ac­
tividad y el interés por el tipo de mate r ias primas usadas . 

- varias condiciones del marco de la actividad . La po 
sibilidad de contacto interpersonal a través de la activi -­
dad laboral , condiciones laborales exteri or es favorabl es y _ 

condiciones laborales socioecon6mican favorables . 
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Indicadores Psicolóeicos. 
se eval1an mediante la aplicación de una baterí a psico 

diagn6stica, que contemple l as siguientes áreas : 
(Cabe resaltar que aun cuando se eval1e un ~rea específica , 
las pruebas no excluyen las demás áreas, debido a Q}le el in 
dividuo r esponde integralmente) . 

a. per cepción . se miden los siguientes aspectos : 
- Grado de complejidad y de exactitud de la tarea. 
- velocidad perceptual . 
- Discriminaci6n de patrones . 
b. Discriminaci6n. En cuanto a : 

Identif1caci 6n de formas . 
- Identificaci6n de color es . 
- ¡dent1ficaci6n de sonidos . 
c . Atención , en los siguientes términos : 
- Estados de vigilancia. 
- concentraci6n. 
- Alertamiento. 
- Evaluar la realización de tareas simultáneas. 
d. Memoria, se r efiere a los siguientes niveles : 
- visual. 
- Auditiva. 
- verbal. 
e . coordinación ps1comotriz , en : 

presici6n de la coordinación ojo- mano . 
- coordinación motora fina. 
- coordina ción motora gruesa . 
- coordinaci6n de extr emidades inferio r es- superiores. 
f. Lenguaje, de acuerdo a : 
- Reconocimiento de material verbal con significado. 
se recomiendan las siguientes pruebas para el reconoc~ 

miento de los indicadorea psicológicos: extraí das del Mét o­
do LEST y del Instituto de Medicina del Trabajo , CUba. 
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- Pruebas de l~piz y papel : Rec onocl.mi ct1 to de rostros , 
reconocimiento de dígitos , r econocimient o de cifras. 
(A.NEXOS 2 y 3, respec tivam ente) 

- Prueba de laberintos , prueba de ubicac ión espac;i.a l -
en cuadros y en trirutgu.los . ( ANEXO 4 ). 

- pruebas de diseños geométr icos . 

- pruebas de reconocimiLn to de mat er i a l ver t.al , en 
cuanto a palabr as , frases y oraciones , c0n un :sigrnficado -
definido en un texto. (ANEXO 5) 

- prueba de atenci6n y vi eilancia o2 (AN EXO 6) 

Indicadores psicofisiol6eicos. 
Es necesaria la utilizaci6n de instrumentos y/o apara­

tos de al ta presici6n, aplicando pruebas psicofi siol6l,i ca s _ 
con l a colaboración de especialistas . 

a.precuencia cardiaca , medición de lus pulsaci on es por 
minuto, a fin de determinar el esfuerzo f í s ico intenso , me­
dio o bajo , considerando las posiciones co r po nües qu e ado~ 
te el individuo (mediante reloj , estetoscopio y elect rocar­

diograma. 
b . umbrales tactilea , visuales y audit ivos ; mediante -

la ut ilizaci6n de el calibrador vernier aduptado , el Flic-­
ker (indicador de fa~ iga en tareas de vie ilancia ) y l a uti­
lizaci6n de reacci6n discriniinativa (evalua l a dismi nuci<5 n_ 
de l a capacidad auditi va ) medi ante el audi ometr o ; r es pecti­
vament e. 

c. Regul aci6n térmic a , se utilizan en ambientes con v~ 
riaciones sie;nificativas dH lu temperat ura , de l a humed ad , 
de la Vt:!locidad del aire , evaluando la sudoraci6n y la tem-
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peratura rectal (los datos obtenidos se interpretan en co-­
rrelación con las Tablas psicomótricas respecto al microcli 
ma) . 

d. concentración de catecolaminas (adrenalina y nor--­
adrenalina) y corticoides en la orina , relacionadas a dife­
rentes estados de fatiga , mediante pruebas de laborator io . 

e. Li br eta sanitaria Individual y de Riesgo personal . 
El obrero registra todos los a ccidentes , las enfermedades y 

los tra tamientos r ecibidos y todo s los r iesgos a los cuales 
ha estado sujeto durante su actividad laboral . 

8. En base a los resultados obtenidos , se realiza una 
discusi6n dentro de cada grupo homogéneo , a fin de estable­
cer l a r elación entr e r iesgos y daños , mediante la valida-­
ción consensual. Esta i nformaci6n se sintetiza y cuantifi­
ca en una ficha de recapitula ci6n o resumen. 

9. LOS datos esenciales de l a s fichas de recapitula--­
ción de cada grupo homog6neo se esquematizan en el mapa de_ 
r iesgo . se utiliza una hoja dividida en cuatro columnas , -
que corresponden a : 

a. LOS fact or es de riesgo y nocividad ambiental denun­
ciados por el grupo homog~neo . 

b . LOS dist urbios y malestares que padece el grupo ho­
mogéneo . 

c . LOS resultados obtenidos en las pruebas (colectivas 
e i ndividuales , estas ~ltimas r especto a los i ndicador es -­
ps1cosociales , psicológicos y psicofisiol6gicos) aplicadas_ 
a los obreros . 

d. plano de elaboraci6n o t r abajo de grupo (represent~ 
ci6n gráfica del espacio físico del trabajo , con referen--­
cia al tipo de maquinaria utilizada y su disposición espa- ­
cial , así como el proceso de trabajo) . (ANEXO 1) . 
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10. conformaci6n de oemandas o peticiones a la E)npre-~­

sa, en terminos de : 
a . MOdificaci6n de las condiciones de traba j o. 

b . Qptimizaci6n de las medidas preventivas de seguri--

dad. 
c . Reconocimiento de ri esgos y enfennedades . 

En conclusi6n , se considera que esta serie de tesis -­

permiten r eorientar la práctica profesional del psic6logo -
en salud ocupacional , as! coreo cont r ibui r al desarrollo del 
cuerpo teórico de la disciplina a trav~s del análisis cr!ti 
co. sin embar go , s6lo la práctica es el criterio que en úl 
tima instancia puede guiar y enriquecer el t r abajo científi 
co. 



FACTORES DE 
RIESGO 

Se reporta la v~ 

l oraciÓn del g~ 

po acerca de l o s 

factores de ries 

go o factores n~ 

civos . 

ANEXO 1 

MAPA DE RI ESGO 

ILUSTRAC ION GRAFICA 

DIST URBIOS DENUN- ¡ RBSU LTADOS DE 
CIADOS LAS PRUEBAS 

PLANO DE ELABOP.ACION 
O TRABAJO DE GRUPO 

se r eporta cada -

dist u rbio o males 

tar, según el nú­

mero de obrero s -

que padec en el -­

mismo distu rbio y 

s egún la fre cuen­

cia de los sínto-

mas . 

se r egistran los se registran l as -

r esult ados obt e- máquinas usadas, -

ni do s en las --- el proceso de tra­

pruebas , r espe c- bajo , r especto a -

t o a l o s indi c a - la disposición en 

dores ps icosoci~ e spa cio (distancia 

les , psi colÓgi- - en met r o s) , espa-­

cos y psicofisi~ cio físico de t ra-

lÓ gicos . bajo . 
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ANEXO 2 

PRUEBA DE: RECONOCI MIENTO DE ROSTROS 

Instrucciones : Grábese bien todas las ilustraciones siguient es : 

Despu~s de esto debe usted reconocer los rost ros. Figuras de -
wi.a serie de rostros. Figuras similares. 
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Por favor tache en esta ho ja los rostros. Figuras que usted re 

conoce de la ho ja anterior. Tiene 90 seg. para realizar la ta-
r ea. comience por favor 

NOMBRE: EDAD: SEXO : FECHA: ESC . : 
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Normas de la Prueba de Reconocimiento de Rostros . 
tuto Central de Medicina del Trabajo de la ROA.) 
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(Inst~ 

Hasta 30 años 31 - 40 años 41 - 50 años Estanina. 

3 

4 

5 
6 

7 

8 

2 

3 
4 

5 
6 

7 
8 

l 

2 

3 
4 

5 

6 

7 

l 

2 

3 
4 

5 

6 

7 
8 
9 
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ANEXO 3 

PRUEBA DE: RECONOCIMU:NTO DE NUMEROS 

rnstrucciones: usted puede ver en esta hoja números. Grabe 
bien todos los números en su memori a , por favor . Luego us­
ted debe r econocer esos números dentro de una cant idad de -
'números simi lares . 

EXP· 120 s . 

74 28 92 37 . 83 71 

56 85 32 76 19 43 

62 89 41 35 97 24 

59 16 68 94 39 51 
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por favor , tache los núme:i:-os qué reconoce en esta hoja , co-
mience por favor . Tiene 240 s . 

75 4 .6 25 5 .5 8 3 5 .8 

. ' 

59 87 31 74 24 93 

89 45 18 43 85 79 

84 92 36 68 48 32 

97 23 72 28 39 96 

62 19 67 52 15 41 

51 · 94 16 69 27 54 

71 81 35 63 37 76 
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ANEXO 3 (Cont . ) 

Normas de l a Prueba de Reconocimiento de Números. 

Hasta JO años 31 - 40 años 41 - 50 años Estanina 

3 2 l 1 

4 3 - 4 2 - l 2 

5 - 7 5 - 6 4 - 5 3 
8 7 6 4 

9 - 10 8 7 5 
11 9 - 10 8 - 9 6 

12 - 14 11 - 12 10 - 11 7 
15 - 16 13 12 - 14 8 

17 14 15 9 
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Laberint os : Trace una linea por todo el laber into sin tocar 
l as puntas . 
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~Haga dos mar cas ( .¡.¡ ) en cada cuadr o (Trat e de no sali r se de l o s 

cuadr os aunque esto no es indispensable) : 

DDDDDDDDD010 
DDDDDDDDD020 
DDDDDDDDDD3º 
DDDDDDDDDD4º 
DDDDDDDDDOso 
o . D D D D D D D D D 60 

DDDDDDDDDD1º 
DDDDDDDDDDao 
DDDDDDDDDD90 
DDDDDDDDDO ioo 
D D D D o·o D D D D~10 
DDDDDDDDD0120 
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l Ponga 1 PW1to dentro de cada triángulo (No toque los lado s 

del triángulo): 

15 

30 

45 

60 

75 

90 

105 

120 

1J5 

150 

165 

180 



255 

ANEXO 4 (Cont . ) 

Normas par a la calificaci6n e interpretaci6n de la Prueba 
de Destreza , Prueba de Laberintos , prueba de Ubicaci6n Espa-­
cial en cuadr os y en Triangules . 

Modo de calif1caci6n : Viene explicado en la propia pru eba. 

Rangon Percent1les Anotaciones Brutas Clases 

99 80 
85 69 
90 65 superior 

80 58 

75 56 
70 54 
60 49 
50 46 Nonnal 

40 43 
30 39 

25 36 
20 34 
10 27 Deficiente 

5 22 
1 11 
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Prueba de Reconocimient o d e Frases . 

I nstrucciones : 

Usted puede l eer en esta página una noticia corta . 
Lea at entamente esa informaci6n . 
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Por favor , preste mucha a tenci6n a cada palabra y cada dato 
numérico . 
su tarea consistirá en tachar las palabr as y núme r os que us­
ted reconozca entre varios en la ho ja de r espuestas . 

( Exp. 60 seg. ) 

Estímulo. 

Entre Camarioca y cárdenas enc all6 un bote de velas ocupado 
por 3 experimentados pescadores , el mi6rcoles 29 de noviem- ­
bre, a las 19 :35 horas, en un banco de arenas de 6 m. de an­
cho . 
El fuerte mástil fue destruido por l a tonuenta , los pescado­
res repara r on el mástil sin ayuda extrafia en ~O min . y nave­
garon hacia Cárdenas en un tranquilo viaje de 5 horas con su 
ficiente vista y buen vi ento. seguramente , al dí a sieuientc 
embar9 a r on sus peces . 

por favor , t ache en cada bloque de palabras o números la pa­
labra o el númer o correcto . 

¡ Comience , por favor ¡ Tiene 3 minutos par a r esponder . 
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ANEXO 5 ( cont. ) 

Hoja de r egist ro de la Prueba de Reconocimiento de ?rases . 

Nombre : Edad: Fecha: ___ _ 

H. C. : 

Entre Nuevitas y Niquero encall6 un barca de p escadores 

e o loma cárdenas bote de velas 
Caibarién casilda bote de r emos 

camarioca Betaban6 barco de velas 

Ma r i el Cienfuegos bote de motor 

ocupado por cinco pescadores no conocedores el domingo 

cuatro exper imentados martes 
tres ejercitados lunes 
dos inexpertos viernes 
algunos conocedores miércoles 

29 de diciembre a las 16 y 25 horas, en un banco de 
28 septiembre 19 JO 
24 noviembre 18 37 
25 octubre 17 31 
27 enero 15 35 

arena de 8 m. de ancho. El quebradizo mástil fue derribado 

7 JU. alto . alto doblado 

5 m. largo. grueso astillado 

6 m. estrecho . malo r oto 

4 m. espesor . fuerte destruí do 
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ANEXO 5 (cont . ) 

por la tormenta. LOS pescador es repararon el mástil con otra 
el huracán sin 
el vi ento con algún 
el mar sin ayuda 
el temporal con e ran 

ayuda en 14 min. y viaj aron hacia Nuevitas en un 
esfue rzo 50 remaron coloma 
esfuerzo 30 navegaron Mari el 
extraña 15 fueron cárdenas 
trabajo 40 volaron Niquero 

sereno viaje de ocho ho ras con suficiente vista y bello 
buen 
tranquilo 
lindo 
difícil 

temporal. 
viento . 
tiempo. 
mare jada. 
tonnent a . 

sus peces . 

cinco 
muchas 
seis 
nueve 

Primeramente , 
seguramente , 
Ya , 
Todavía, 
Igualment e , 

arenques. 
obj etos r obados . 
carga. 

RW 
R 

horas clara moderado 
horas buena buen 
horas empañada t r anqui l o 

horas mala violento 

el pr6xi mo medi odía ellos vendieron 
el siguient e día embarcaron 
la venider a tarde subastaron 
la siguiente noche votaron 
la pr6xi ma mañana r ecogieron 

e 
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ANEXO 5 ( cont . ) 

NOnnas de la Prueba de Reconocimiento de Frases . 

Hasta 30 años 31 - 40 años 41 - 50 años Estaninas 

9 6 6 1 
10 - 11 7 7 2 
12 - 13 8 - 10 8 - 9 3 
14 - 15 11 - 12 10 - 12 4 

16 - 18 13 - 15 13 - 15 5 
19 - 20 16 - 18 16 6 
21 - 23 19 - 21 17 - 19 7 
24 - 25 22 - 24 21 8 

26 25 22 9 

Valo r es medios y desviaciones de los expuestos . 

hasta 30 años 40 - 41 años 41 - 50 años 

Rostros X: 4 , 98 4 , 64 4 , 20 

S: 1 , 58 1 , 66 1 , 65 

Frases X • 14,74 14 , 06 11,57 
s: 6 , 33 5 , 39 5, 43 

Núm er os X • 8 , 29 7 , 19 7 , 44 

s: 3, 38 2 , 60 3 , 52 

como valores sobresalientes se consideran los rendimientos ubi 

cados en los valores es t ani nos 3 , 2 y l . 
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ANEXO 6 ( cont . ) 

Prueba n2 (Reve rso de la hoja de la prueba) 

Nombre y apellid o s: 

Profesi6n: Edad: F echa : 

Ejempl os d d d 

Línea de d p d d d d p d d p d d d d p p d d d p d d 

Ejerc i - 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 1 2 13 14 15 16 17 1 8 1 9 20 21 22 

cio . 

RW % PR SW 

GZ 

F 

GZ-F 

SB 

Dis t ribuc i6n 

de err o res 

RW= Val o r Eruto PR= sw GZ 
f\) 

O\ 
>--' 

F SB 
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ANEXO 6 (Cont . ) 

Normas y criterios de interpretación de la Prueba D2 

GZ-F valor Bruto (RW) 

20 - 39 A 40 - 49 A 50 - 59 A sw Estanina 
155 - 243 131 - 224 85 - 188 70 - 82 1 
244 - 277 225 - 260 189 - 232 83 - 87 2 
278 - 311 261 - 297 233 - 272 88 - 92 3 
312 - 345 298 - 333 273 - 312 93 - 97 4 
346 - 378 334 - 368 313 - 352 98 - 102 5 
379 - 412 369 - 404 353 - 392 103 - 197 6· 
413 - 446 405 - 441 393 - 432 108 - 112 7 
447 - 480 442 - 476 433 - 47 2 113 - 117 8 

481 477 473 118 9 

F % 

RW 

20 - 39 A 40 - 49 A 50 - 59 A PH Esta.ni na 
13, 5 18 ,0 17 , 8 90 l3 

7,l 9 , 7 12, 6 75 6 
4, 4 6 , 4 7 , 4 50 5 
2,6 2,9 4,1 25 4 
1 ,4 1 , 7 2 , 2 10 2 
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